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    “El amor es un crimen que no puede realizarse sin cómplice”.


    
      
    


    Charles Baudelaire


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO I


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Margaret Steinbeck comprendió, con un sentimiento a caballo entre la desazón y el remordimiento, cómo sus esfuerzos eran vanos con tal de apartar de sus pensamientos aquella imagen que su mente proyectaba y su cuerpo estremecido respondía diligente, sumiéndole en un estado de excitación perenne que le incapacitaba para prestar la mínima atención no sólo a la realidad circundante sino también a su propio ser, abstraída en un limbo de sensaciones jamás experimentadas, empujándole a un vaivén que le arrastraba a orillas antagónicas en las cuales anidaban el amor y el odio enfrentados y sólo separados por un mar rugiente de olas gigantescas y furiosas; rompiendo en las escolleras de la pasión y el desenfreno.


    

    Aquellos pensamientos cruzaban solapados su consciencia, la cual tuvo que centrarse en la conducción del vehículo en el cual viajaba como cada mañana muy temprano hacia el centro penitenciario para mujeres del Condado de Demsey.


    

    De vuelta en un momento a la realidad, aceleró la marcha al comprobar cómo contaba con los minutos justos para realizar el relevo matutino a sus compañeras; seguro ya hartas de una tarea tan desagradable como incómoda durante toda la noche en un lugar donde irradiaba un halo de negatividad y pesadumbre, y no sólo por parte de las internas y sus condenas sino también de aquéllas quienes les guardaban contagiadas sin querer de esa emanación de tristeza.


    

    Margaret se miró un instante en el espejo retrovisor. Cuarenta y dos años, veinte kilos de más, un par de groseras bolsas en los ojos y un buen surtido de arrugas. Aparte de aquel suplicio contra el que no cabía resistencia, dos hijos cuyos temas de conversación eran “hola” y “adiós” así como un marido ocioso cuya única aspiración en la vida, tras años en la cola del paro, era cobrar alguna chapuza, dejar pasar el tiempo en un antro de las afueras del pueblo y, de vez en cuando, desahogarse con alguna furcia barata de las que pululaban entre su desvencijado mobiliario.


    

    La verdad, pensaba para sí Margaret, no era algo que le preocupara y ni siquiera desde que alguna amiga le había soltado la confidencia hacía tanto tiempo ya que ni lo recordaba. Pensó en su día recriminarle aquello, pero prefirió obviar la afrenta de la infidelidad en aras de que la dejara tranquila en la cama.


    

    A fin de cuentas siempre había sido un amante pésimo y no creía posible que, sumando el alcohol de sus venas, consiguiera por sí solo satisfacer a cualquier mujer, incluyendo las profesionales del placer a las que imaginaba haciendo horas extras para procurar animarle en todos los sentidos.


    

    Incluso esa circunstancia había pasado a una posición tan alejada de sus inquietudes que no ocupaba ni siquiera una micra de sus pensamientos. Y lo cierto es que éstos eran sólo para la pasión desatada en su interior; llegada a su vida como ladrón en la noche, sorprendiéndole en la más absoluta incredulidad, convencida de que no había hueco para un sentimiento de tanta fuerza como pureza.


    

    Margaret no podía dar crédito a lo que le sucedía y recordó, con apenas unas imágenes encadenadas en su mente, cómo surgió aquel fuego que, cada instante, era alimentando por el deseo más ardiente el cual recorría cada milímetro de su piel, erizada de nuevo; fantaseando en fundirla con aquel cuerpo soñado, observado a hurtadillas, negándose incluso su mente a retener esos momentos, interponiendo en sus actos forzados por los instintos primarios toda la ristra de principios adquiridos, tal vez impuestos, quizás grabados en lo profundo e insondable de su mente desde la tierna infancia, como un sello indeleble guarnecido de la pátina del tiempo, incluso superponiéndose a la ley natural, mancillándola sin decoro, apartándola con violencia y dejando al albur del placer prohibido, del tabú advertido, su propia existencia desde aquel instante confundida, sorteando los propios obstáculos de la carne resistiéndose a esa eléctrica, y sutil a la vez, respuesta de cada poro de su cuerpo.


    

    Margaret dio un violento volantazo que hizo bambolear su vehículo, el cual ágil respondió con el chirrido de los neumáticos patinando sobre el asfalto húmedo aunque al momento recuperando la estabilidad. No fue óbice para que frenara su marcha y, por contra, incluso apretó aún más el acelerador sabiendo que no podía llegar tarde de lo ordenado por su horario, mucho más estricto que en cualquier otro trabajo remunerado.


    

    Pero ella sabía, y lo asumía sin ambages, cómo aquellas prisas que ponían en peligro su vida no tenían el cariz cumplidor de una buena empleada preocupada por su propia puntualidad para la incorporación a las tareas cotidianas. Ni mucho menos era esto y sí el influjo que le atraía hacia ese vórtice donde cualquier intento de zafarse era gesto vacuo y en el que, ella misma, se esforzaba con tal de caer en su poderosa atracción hacia un incierto destino final. Y, de cualquier forma, éste tampoco le importaba desde que le conoció.


    

    Hacía de ello seis semanas y vivía en una vorágine permanente desde aquella mágica ocasión en la cual quedó aturdida, tal si hubiera sido inoculada por mortíferos quelíceros, o que su piel lo fuera traspasada por colmillos afilados reventando de ponzoña. El efecto fue fulminante y su lucha, porque no llegara al torrente de su mente, se le antojó inútil y un derroche gratuito de energía ante la fuerza con que se adueñó de sus actos.


    

    Margaret se preguntaba una y otra vez desde entonces -en cada momento que le observaba; siempre que sus ojos se cruzaban y mantenían un diálogo sordo: en todas las veces que, forzada por ella misma o no, su presencia le hacía delatarse- de qué manera aquel aspecto de su sexualidad no había hecho acto de presencia hasta ese instante.


    

    No recordaba, desde que tenía uso de razón, aquella pulsión algo más que enfermiza, aquella obsesión que le inhabilitaba durante muchos momentos de cada día para atender las mínimas acciones repetitivas del devenir de la vida; anclándole en un estado casi cercano a lo catatónico, envolviéndole en una bruma que le aislaba de la razón y le sumía en un mundo de ensueños donde el epicentro era aquel cuerpo; su razón de vivir.


    

    Se llamaba Rosemary y olía a deseo. Margaret había quedado obnubilada aquel día; primero en el que le conoció recién llegada a la prisión y le fue asignada. Apenas un par de miradas, tres frases, algún leve roce en las manos, bastaron para quedar tan presa como ella. Pero de su cuerpo, de su voz dulce, acariciando cada palabra, de su cuerpo grácil, de sus proporciones exactas, de sus manos virginales, de sus dedos largos, finos y delicados dejando su calidez sobre su piel, tensándose hasta el último recoveco; abandonándose a sus dictados incluso sin pronunciar una palabra con aquellos labios que ocupaban, desde entonces, todo su entendimiento, toda su vida en suma, la cual ofrecería en sacrificio sin reservas, sin nada a cambio, para aquella vestal rediviva, surgida de la nada, cruzada en su camino para cegarle, subsumirle en su regazo, arrastrarle hacia su pecho enhiesto, juvenil y turgente, cortar sus lazos con el mundo y abstraerle de cuanto le ataba a aquél; renegando de todo cuanto no fuera ella.


    

    Al fin alcanzó a llegar al aparcamiento del centro penitenciario y, de mala manera, abandonó el coche y sus piernas lastradas por la grasa acumulada hicieron un esfuerzo por permitirle avanzar con nervio y decisión hasta las instalaciones grises e impersonales que acogían a un centenar largo de reclusas.


    

    Margaret no vivía, ya que vegetaba. Salvo cuando, como en aquellos momentos en los que llegaba al módulo donde estaba Rosemary, sus ojos se encontraban con los de ella, incluso de forma fugaz y, por qué no, furtiva.


    

    Aquella mañana no fue diferente y sí clavada a tantas que le habían precedido, con Rosemary aguardando apareciera y Margaret con un leve pero perceptible temblor tanto en las manos como en la voz, en especial al encontrarle tan sólo con una toalla cubriéndo de forma leve su cuerpo.


    

    Margaret se hacía una y otra vez la misma pregunta y jamás encontraba la respuesta. Ella era alguien lo más alejado del prototipo que representaba desde hacía semanas junto a Rosemary. Ni por asomo, ni en su más intrincada pesadilla, ni en sueños húmedos había tenido al menos una fantasía con otra mujer, con un cuerpo femenino, con idénticos atributos al suyo, aunque éste fuera de aspecto vulgar y tal vez ya ajado por el paso del tiempo como ella misma reconocía para sí.


    

    En ningún caso se le había pasado por la cabeza fabular en la intimidad con una relación sexual cuyo eje no fuera un erecto miembro viril y el contacto con un cuerpo vigoroso, musculoso, transmitiéndole esa fuerza masculina que hacía vibrar su carne.


    

    Pero todo ello lo puso en cuarentena y, desde su encuentro con Rosemary, sólo deseaba acariciar aquel cuerpo que era la antítesis del suyo. Joven, terso, proporcionado; sin mencionar su altura, su volumen, rayando la perfección soñada por los artistas. Rosemary le parecía una diosa griega, y más envuelta como la veía en aquella exigua toalla dejando ver su piel blanca rosácea, haciendo agua su boca sin entender ella misma los porqués de ese deseo más fuerte que su voluntad.


    

    -¡Está bien, chicas! Es hora de acicalaros así que andando a las duchas. Y no quiero parloteos. Calladitas y en fila ¡Vamos!- fueron las instrucciones con voz bronca y con cierta dosis marcial pronunciadas por la supervisora y, de paso, jefe de Margaret, quien luego le dio instrucciones precisas al respecto.


    

    -Encárgate de que no se pase de la raya ninguna y ojo con el tiempo. No quiero que echen debajo del agua toda la jornada. Tengo que volver a la comandancia y después saldré un rato al dentista. Tengo jodido un empaste y no sabes qué noche me ha dado. En fin, Margaret, confío en que meterás en cintura a este ganado que parece manso pero más de una es bien brava-


    

    -Ya lo creo, Doris- respondió Margaret con una pose teatral de rigor en su voz, mientras su corazón parecía acelerarse por momentos al escuchar música celestial para sus oídos -Y no te preocupes que sabré ponerlas en su sitio yo solita- añadió para dar más verosimilitud a sus intenciones.


    

    Rosemary no había dejado de escuchar ni siquiera una palabra de la conversación entre las funcionarias del módulo y, de espaldas, una sonrisa apareció triunfante en su rostro oculto a la vista de todas. Era la oportunidad esperada, aunque tenía que reconocer cómo surgía antes incluso de sus más optimistas presupuestos desde que había ingresado en aquel odioso lugar; del cual pensaba largarse de una forma u otra. Y para ello utilizaría toda su astucia, que no era poca, y también su mejor arma: la seducción.


    

    Margaret no cabía en sí de gozo al ver marchar a la recia supervisora; un pájaro de cuidado, siempre ojo avizor escrutando reacciones de las reclusas y, además, de sus guardianas. No se le escapaba ni una de las varias conspiraciones para intentar escapar del correccional y se jactaba de contar con el récord de todas las prisiones a la hora de abortar planes de huida.


    

    Pero Margaret en ese momento disfrutaba del mando en solitario y por ello no dudó en seguir a Rosemary y sus compañeras hasta el recinto de las duchas y, como había imaginado, disfrutar de la visión de su cuerpo desnudo bañado por el agua tibia resbalando por sus curvas.


    

    No podía apartar la mirada y alguna que otra reclusa cayó en la cuenta de su actitud, hasta aquel día extraña en ella. No obstante, preferían reservarse cualquier comentario que, tarde o temprano, podría acarrearles un buen disgusto en forma de alargamiento de condena. Ya estaban las cosas mal para empeorarlas con alguna confidencia de aquel tipo que, por otra parte, en otras funcionarias era más común.


    

    -¡De acuerdo. Ya es suficiente. Vayan ustedes terminando!- ordenó Margaret retomando sus obligaciones y algo alarmada por ciertas miradas de otras reclusas, por las cuales ella misma supo a ciencia cierta cómo habían descubierto su inclinación.


    

    Una a una fueron saliendo las prisioneras, siendo la última en hacerlo de forma intencionada conforme a sus planes la propia Rosemary. Margaret se lo agradeció con la mirada y una leve elevación de la parte derecha de su boca que en su interior se licuaba al observar con qué elegancia cubría su cuerpo con la toalla. Rosemary, al abrigo de miradas de sus compañeras siendo quien cerraba la formación, aprovechó su privilegiado lugar para volverse hacia Margaret y, abriendo de forma sensual los labios, dejó que su lengua rozara con levedad el inferior.


    

    No había salida. Eso pensó Margaret en ese justo momento, cuando todavía sentía su cuerpo estremecerse con las imágenes que su cerebro intentaba retener para gozar. Los labios, la lengua de Rosemary, habían conseguido endurecer sus pezones de forma inusitada y que su sexo se humedeciera esperando la caricia que le llevara al éxtasis.


    

    -¡Rosemary!- ordenó Margaret quemando todas sus naves y dejándose llevar al pairo de su deseo -Vístete de inmediato, desayunas y te presentas en mi oficina. Las demás a vuestras obligaciones-


    

    Margaret no echó cuenta a las miradas de aquellas reclusas que habían estado atentas a su reacción en las duchas. En cualquier caso, incluso viendo cómo torcían el gesto, le importaba una higa. No tenía más entendimiento ni más empeño que Rosemary y esa gentuza no le frenaría en sus ansias. Le tenía casi en su mano y nada se lo impediría. Era tal su decisión, era tal su fijación, que llegó a imaginar un escenario límite tomando un arma y abriendo fuego contra quien osara frenarle en su afán por conseguir la fruta prohibida.


    

    Sin embargo no hizo falta, puesto que a los pocos minutos Rosemary entraba en su oficina con esa luz misteriosa que le acompañaba, la cual alumbraba su rostro y hacía que sus cabellos fluyeran en el aire acariciados por una brisa tan leve como invisible. Margaret veía el aura que desprendía y volvió a oler aquella fragancia embriagadora que le hacía desconectar de cuanto le rodeaba.


    

    -¡Cariño!- dijo Rosemary.


    

    -¡Espera!- respondió nerviosa Margaret al comprobar cómo una de las persianas permanecía abierta y parte del interior de la oficina quedaba a la vista de las múltiples cámaras, dispuestas para captar cuanto ocurría en los pasillos y estancias de la penitenciaría. Ella misma había supervisado los ángulos muertos y, justamente, su oficina contaba con uno espléndido aunque por precaución era mejor asegurarse bajando la persiana. De igual forma y estando sola de servicio, había bloqueado todos los accesos y sólo con su consentimiento podría abrirse desde fuera. Había llegado el momento tantas veces imaginado, soñado, y le tenía allí justo a su lado, cual ángel descendido del cielo.


    

    -¡Ayúdame, amor!- volvió a insistirle Rosemary tomándole las manos a Margaret, acercando sus labios a los suyos aunque sin rozarlos de igual forma que, en otras ocasiones y buscando las vueltas a todas, habían hecho en varias ocasiones para declararse su amor.


    

    No había sido fácil y sólo la pericia de Margaret y su vasto conocimiento del penal lograron que, ni cámaras, ni compañeras, ni oficiales advirtieran nada irregular en su comportamiento. Había sido un gran triunfo hacerse con las llaves de despensas y almacenes, así como también con los horarios de abastecimiento para tener encuentros con Rosemary. Aunque, tenía que reconocer cómo sólo habían sido momentos no más allá de un puñado de minutos a contrarreloj donde decirse algunas frases llenas de dulzura y amor contenido, de pasión y deseo no consumado.


    

    Pero aquel día era diferente y ambas lo sabían. En particular, Rosemary no había reparado en lanzarse con todo su arsenal de atracción a su amante furtiva, con la clara intención de reclamarle algo que en ninguno de esos momentos vividos con intensidad -pero fugaces- le había planteado. Había llegado la hora y ella lo sabía. Margaret, aún no.


    

    -¡Margaret, mi amor, sácame de aquí!-


    

    -Pero, cariño, ya sabes…- respondió apartándose por un momento de Rosemary, dando la espalda a sus ganas de apretarle contra sí; y besarla, y acariciarla y…-


    

    -¡Vamos, vamos, Margaret, tienes que hacerlo! No aguanto más en este sitio. Moriré si no me ayudas, amor. Siento que haré una locura y…-


    

    -¡Por favor, por favor, Rosemary, cariño! No digas esas cosas. Te ayudaré pero tendrás que esperar a que…-


    

    -¡No!- dijo levantando la voz Rosemary, dejando por un momento ver la fuerza de su carácter y hasta ahora escondida a los ojos de su guardiana enamorada, a la vez que apartaba sus manos de ella.


    

    A Margaret le pareció que el infierno se abría a sus mismos pies; cómo una fuerza telúrica ancestral le arrastraba hasta las entrañas de la tierra y le transformaba en un alma en pena vagando por el inframundo. Supo entonces que no había otro camino que faltar a sus obligaciones como funcionaria del Condado y dejar que aquel dulce pájaro de juventud volara libre. Fue consciente de igual modo cómo no tendría aquella recompensa añorada si no lo hacía. Y no lo dudó un instante.


    

    -¡Rosemary, cariño, nos iremos juntas!- dijo Margaret tomándola por la cintura y apretando su cuerpo contra el suyo, formando una pareja grotesca donde la joven reclusa se elevaba sobre la funcionaria más allá de la longitud de su cabeza y aparecía aquélla como una infante mirando a su superior, con el vientre forrado de grasa y sus manos regordetas apenas dejando ver sus cortos y redondos dedos.


    

    Eran la noche y el día; la belleza y la fealdad fundidas; lo divino y lo humano cara a cara; lo supremo y lo mediocre enfrentados. No había duda, observando aquella estampa, de qué manera Margaret había sublimado a su amor juvenil, puesto que era el reverso de su moneda, la antítesis de su persona, el ocaso frente al orto que representaba Rosemary en un ascenso sobre el mundo triunfante y pleno de vitalidad, elegancia y finura, significando el lado opuesto a ella; la cara oculta de esa luna de plata rielando en el océano de la belleza imperecedera. Algo tan distante de su ser: lastrado por una vida tan inane como servil, tan gris como vacía. Era el cielo. Ella era ese paraíso celeste para Margaret y por éste lucharía a capa y espada, rompería sus lanzas, ofrecería su propia sangre en la pira del sacrificio.


    

    Al oírle pronunciar aquellas palabras, dulces pero también esperadas conforme a sus planes, Rosemary comprendió había logrado una vez más su objetivo y no era cuestión de torcer el ánimo de su enamorada, quien esperaba el tributo de su carne. No le hizo esperar, sabiéndose triunfadora, y besó primero a Margaret mientras esta se derrumbaba en el asiento que había en su espalda al sentir la lengua de Rosemary juguetona en su boca. Sin palabras, Margaret después le tomó por el cuello donde dejó libre sus labios y, quitándole no sin cierta violencia la camiseta, llevó la cabeza hasta sus senos.


    

    Margaret, sobre la nube de su excitación, con una pizca de salvajismo mordió los pezones de Rosemary una y otra vez hasta hacerle un daño que ésta prefirió no demostrar dejándole desahogara sus instintos, los cuales no tardaron en aflorar cuando, tirando con fuerza de las bragas, dejó frente a su boca el sexo de Rosemary. Apenas pudo rozar sus labios con el pubis cuando aquella le apartó de sí.


    

    -¡Ahora no hay tiempo! Tienes que sacarme de aquí antes del siguiente relevo-


    

    -Está bien, cariño. Así lo haremos- respondió Margaret dejando ver su estado de excitación, con la respiración entrecortada y aún sus dedos rozando con fruición su propio sexo, mientras ofrecía a su amada un aspecto que casi le arrancó una carcajada.


    

    -Cuando estemos lejos de aquí lo tendrás todo, Margaret. Sólo para ti- le dijo Rosemary y la funcionaria, con apasionamiento, le besó en los labios una vez más.


    

    -¡Está bien, está bien, ya habrá lugar…!-


    

    -Lo siento, cariño- respondió azorada Margaret, recomponiendo su aspecto en lo posible y después tomando las llaves que pondrían en libertad a Rosemary, ya preparada para consumar un plan perfecto estudiado hasta la saciedad en la soledad de su celda.


    

    Y éste había pasado por elegir a la persona adecuada que resultó ser la solícita Margaret. Jamás había pensado que fuera la primera en caer en sus redes, pero la ocasión llegó el segundo día en la cárcel en el instante en el que hablaron por primera vez. Supo entonces que sería suya, como antes lo habían sido decenas de mujeres como ella, deseosas sin saberlo de probar algo diferente, algo prohibido, algo suave, tierno; tanto como las palabras que salían de sus labios y que fueron como flechas de cupido disparadas directas al corazón de Margaret quien, desde entonces, había caído sumisa a sus pies.


    

    Solo tuvo que dosificar las palabras, las miradas, los roces, los encuentros, hasta lograr que ella misma se lanzase a fantasear con el baile del placer mutuo, en cuyas imágenes seguro aparecían los dedos perdiéndose lascivos entre sus cuerpos y sus lenguas se entrecruzaban para dotar a esos instantes del silencio cómplice necesario.


    

    Al tiempo que recordaba sus maniobras, Rosemary vio cómo Margaret le llevaba, sin tener en cuenta las cámaras de seguridad, por un rosario de pasillos y escaleras hasta llegar a una zona extraña para ella. Una llave bastó para la libertad cuando observó cómo, al franquear una pesada puerta metálica, salieron del recinto carcelario propiamente dicho. Llegaron a la zona de lavandería y, antes de que pudiera darse cuenta, de un empujón lleno de fuerza Margaret le introdujo en una de las furgonetas que traían y llevaban las ropas del penal.


    

    -¡Quieta ahí! ¡Ni un solo ruido! Estaré en la puerta de control- dijo Margaret antes de dejarla metida entre ropas malolientes para las que Rosemary ni siquiera puso quejas, sabedora de que podían representar su libertad; siempre que las cosas no se torciesen.


    

    Cinco minutos más tarde escuchó la reclusa cómo se acercaba el conductor, quien entró en la furgoneta, la puso en marcha y la llevó rumbo a la puerta de salida de la prisión.


    

    -¡Buenos días, jefe!- saludó levantando la voz el conductor al llegar a la altura de la garita, donde se encontraba el agente de la puerta de acceso al recinto, y quien dejó sobre su mesa el periódico de la mañana que hojeaba para salir después y atenderle tal como mandaba la rutina cotidiana.


    

    -Hola, Mike ¿Mucha faena?- le preguntó de manera cordial el agente.


    

    -Así, así. Hoy llevo menos que ayer pero, esperemos, menos que mañana. Tengo una hipoteca que pagar y esto casi no me da para la voracidad del Banco-


    

    -Ya lo creo, muchacho- respondió el agente de forma ostensible afirmando con la cabeza –Y te digo que con lo que paga el Condado también me las veo y me las deseo para llegar a fin de mes. ¡Mierda de bancos, de políticos y de gentuza de las financieras!-


    

    -Pienso igual- respondió con gesto de enojo el conductor, dando con fuerza golpes en el volante del vehículo -Están acabando con nosotros y pronto sólo habrá ricos y pobres. Y en estos últimos seguro andaremos nosotros ¿No le parece, jefe?-


    

    -Sin dudarlo, Mike. Y lo malo es que no tenemos escapatoria posible. Así está montado el mundo. En fin, mientras llega el final de éste, el cual me parece no tardará mucho al paso que va la humanidad, voy a echar un vistazo a la carga y así ganarme el salario que mes a mes va empequeñeciendo-


    

    -Por supuesto, adelante. El portón está abierto como siempre- dijo el conductor al tiempo que el funcionario, arma en mano como ordenaba el protocolo de seguridad, se acercó a la parte trasera de la furgoneta, giró el picaporte y comenzó a rebuscar entre la montonera de ropa. Dentro de ésta y conteniendo la respiración, Rosemary creyó su plan hecho aguas, pero aun así aguantó el tipo sin mover una pestaña; y eso que el frío metálico del cañón del rifle le rozó un brazo. Después lo notó cruzar su cabellera y darle un buen tirón. Finalmente, con fuerza, el agente comenzó a hundir el rifle de derecha a izquierda y de arriba hacia abajo. Rosemary supo que un par de empellones más y daría con sus piernas, incluso encogidas al límite. Uno, dos, y cerró los ojos en un acto instintivo…la aventura concluía, la celda le aguardaba y, tal vez, una de castigo bien húmeda, oscura y fría.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO II


    

    


    
      
    


    -¡Bob! ¡Bob! ¡Espera! -oyó decir él agente a sus espaldas, lo que frenó el ímpetu de su tarea con el rifle rastreando entre las ropas, y volviéndose para ver llegar casi sin respiración a Margaret.


    

    -Pero bueno, mujer ¿Cómo vienes así? Parece que va a darte algo- le dijo observándole en el estado lastimoso con el cual se presentó ante él, al borde de la asfixia, creyendo caería al suelo fulminada de un momento a otro.


    

    -Y que lo digas, compañero- respondió Margaret haciendo esfuerzos ímprobos por conservar la serenidad que se supone debía tener, aparte de inspirar todo lo que le permitió su cansado corazón arrítmico –Verás, es que me ha llamado mi vecina y me ha dicho que he debido dejar algún cacharro en el fuego porque salía humo de la ventana de la cocina. Ya sabes: las mañanas, los desayunos, las prisas. Qué te voy a contar. El caso es que he pedido permiso para salir un momento, me he montado en el jodido coche y, como te podrás imaginar, no arranca. Así que he visto a Mike cómo salía del recinto y me he puesto a correr como una posesa con tal de alcanzarle y pedirle me acerque a casa porque, no sé si sabes, tiene la lavandería justo al lado. En fin, creo que no le importará…-


    

    -Pero ¿A qué esperas, Margaret?- interrumpió el conductor, haciéndole señas para que subiera a la furgoneta -¡Vamos, mujer! Tengo mucha prisa y ¡Jefe! Por favor, cierre bien ese portón que salimos pitando-


    

    -Está bien, de acuerdo. Pero ¡Qué exhalación estáis hechos! Anda, arranca- respondió el agente dando un sonoro portazo que Rosemary sintió como si fuera música y, entre aquellas ropas, ella misma camino de la Gloria. Pensó que Margaret y sus kilos de más podrían haberle jugado una mala pasada, pero el resultado óptimo del plan dejó aparcada aquella sensación; ya de felicidad al recuperar la libertad para ella, tan “injustamente” perdida.


    

    Aunque, si echaba la vista atrás, a los cabrones que le habían encerrado en aquel hoyo del cual escapaba en ese momento no les faltaban razones. Si bien de igual modo pensaba que el castigo propinado era excesivo para sus fechorías. Al fin y al cabo, qué son unos cuantos cadáveres.


    

    Y es que la vida no le había ayudado mucho a comportarse tal como quería la sociedad. Sin padres desde la más tierna infancia, había pasado de hogar en hogar. Al principio no fue mal la cosa, pero al llegar a la adolescencia comenzó esa deriva hacia el lado oscuro, como a ella misma le gustaba decir a su querencia. Todavía recordaba la cara de su octava madre adoptiva cuando, recién cumplidos los quince añitos, le pilló haciendo una felación en toda regla a su padre adoptivo. No fue un momento muy feliz, aunque sí placentero.


    

    Después de aquello, de nuevo a la carretera y en busca de otra familia de acogida. En la novena oportunidad la verdad era que le gustaba convivir con aquella pareja de gente bien que le tocó; y en todos los sentidos, ya que no sólo tenían pasta sino también educación y clase.


    

    Rosemary hizo memoria de ese año y medio que compartió con ellos y en el que, por primera vez en su vida, adoptó una actitud conforme se esperaba de una chiquilla de su edad. Pero su condición le empujó a flirtear con su otro padre adoptivo y éste, como todos, no tardó en meterse dentro de sus sábanas, dejarla sin virgo, y regalarle su primer coche.


    

    Lo cierto, y recordaba con cierta amargura, es que no pudo disfrutarlo demasiado tiempo y todo por la muy zorra de la asistenta, quien le fue con el cuento una tarde de primavera a la señora de que andaba encima de su marido en la pequeña casita del jardín, un sitio ideal para sus encuentros íntimos que, además, servía para alojar invitados ocasionales. ¡Joder! Cómo se puso la señora y en particular porque no encontró a Rosemary encima de su maridito sino que sorprendió a éste justo detrás de ella “a cuatro patas”, y con todo dentro.


    

    Tras aquel incidente, Rosemary fue enviada a una nueva casa y ahí sí que lo pasó mal. Hizo memoria de las trastadas que le hacían y también que apenas le daban de comer. Un día se miró en el espejo y viendo cómo había adelgazado, salió a la calle, buscó una gasolinera y adquirió unos cuantos galones que metió en la casa por la puerta de atrás sin que nadie advirtiera sus movimientos. Por la noche, ya la pareja que le acogía de tan mala gana bien dormida, roció toda la casa y después con una sonrisa echó una cerilla justo antes de abandonarla. Se colocó en la acera de enfrente y disfrutó la escena cuando comenzaron los gritos de ambos desesperados por no poder salir, al haber trabado ella misma puertas y ventanas.


    

    Así comenzó su carrera delictiva, donde el engaño antecedía al robo y éste al mismo asesinato ejecutado siempre con esa frialdad que le caracterizaba, cuyas víctimas eran por igual hombres que mujeres, de cualquier clase y edad. Rosemary, en ese momento libre de nuevo, se juramentó para continuarla; aunque con nuevas artes y un estilo más refinado.


    

    -Bueno, Margaret, servicio puerta a puerta. Me imagino no te quejarás- oyó la ex reclusa hablar al conductor desde su escondrijo en las entrañas de la furgoneta.


    

    -Mike, por supuesto. Eres un encanto. Pero antes de bajarme quisiera pedirte un último favor. Ya sé lo justo que vas de tiempo pero…-


    

    -Vamos, suéltalo ya Margaret ¿Qué quieres que haga?-


    

    -Sólo que te asomes por el porche trasero de mi casa y desde allí se ve la cocina…-


    

    -O sea que te da miedo por si el fuego se ha envalentonado-


    

    -Mike, yo no lo hubiera descrito tan bien. Anda, por favor, sólo es un momento. Sé bueno-


    

    -De acuerdo, de acuerdo ¿Qué no haría yo por amigas como tú?-


    

    -Gracias, Mike- respondió Margaret mientras observaba cómo éste se perdía por la parte trasera de su casa. Después y lo más rápido que sus kilos le permitieron, bajó del vehículo, abrió el portón de éste, sacó a empellones a Rosemary y después le condujo hasta unos arbustos que había junto a la entrada principal de la casa, los cuales le darían cobertura unos minutos más.


    

    -Listo, Margaret, ya estoy de vuelta- dijo Mike justo en el momento que la funcionaria se había acomodado de nuevo en el asiento delantero de la furgoneta -Y tengo buenas noticias. Ni rastro de fuego. Debe tratarse de una equivocación o bien era poca cosa y sólo se ha extinguido-


    

    -No me digas, Mike ¡Gracias a Dios!-


    

    -Sin embargo, amiga, la mala noticia es que no voy de vuelta para la prisión y…-


    

    -No te preocupes. Ahora mismo cojo el coche de mi marido, quien por cierto esta semana no se lo tiene que llevar y regreso al trabajo enseguida ¡Te debo una, Mike!-


    

    Dijo Margaret, con el corazón aún acelerado y despidiendo con un sonoro beso en la mejilla al conductor, quien salió de estampida a sus quehaceres. Un suspiro de alivio precedió a la nueva aceleración de Margaret por acudir donde había dejado a Rosemary, a quien encontró relajada y sonriente sabiéndose triunfante. Después, todavía guardando silencio por evitar tanto la curiosidad como las miradas de los vecinos, entraron en la casa por la puerta del jardín y, al fin en la intimidad del hogar, ambas se abrazaron y besaron.


    

    -¡Rose, cariño! Ya está hecho. Ahora no debemos perder más tiempo. Es cuestión de veinte minutos, según mis cálculos, para que la policía se ponga en nuestra pista- dijo Margaret sin despegarse ni un milímetro de su amada.


    

    -¡Necesito ropa!- dijo Rosemary dándose cuenta de la necesidad de contar con ésta para poder salir de allí sin llamar la atención.


    

    -No te preocupes- correspondió a su petición Margaret con la solución -Mi hija tiene un armario entero para que elijas la que quieras. También encontrarás zapatos y complementos que te darán un aspecto lo más alejado de alguien recién salido del presidio-


    

    -Gracias, no sé cómo agradecerte…- dijo Rosemary apretando de nuevo cuanto podía el abrazo a su admiradora y salvadora-


    

    -Soy yo quien debe darte las gracias por estos momentos- habló Margaret en tono grave y con emoción contenida -Me siento viva, me siento en ebullición, cómo si lo vivido hasta esta mañana hubiese sido un sueño y ahora despertara a una realidad donde estás tú; mi razón de vivir, Rose. Lo daría todo por ti, mi amor. Mataría por estar a tu lado toda la eternidad y eso es lo que pienso hacer. Gracias por ese ímpetu que tu amor me ha transmitido para tomar la decisión más difícil de mi vida, pero creo justa y necesaria, como es abandonarlo todo y comenzar una nueva etapa junto a ti. Juntas por siempre. Sortearemos los peligros que nos acecharán, saborearemos el peligro cogidas de la mano, despareceremos de la escena del mundo, en algún lugar apartado y viviremos nuestro idilio a espaldas de esta vida cruel, obscena y sin sentido. Sólo existirás tú para mí y yo para ti ¿Verdad, amor?


    

    Rosemary no pronunció palabra alguna tras aquel alegato romántico, quizás algo trasnochado y truculento para su gusto, pero aun así le dio su “sí, quiero” con un largo y profundo beso en la boca mientras apretaba con fuerza los enormes pechos y jugueteaba con los contraídos pezones de Margaret, quien sentía haber encontrado el paraíso prometido en vida, sobre la áspera tierra que pisaba, el mismo Valhala sin entregar su alma a Odín, sabiéndose tocada por los dioses; premiada con un sentimiento tan puro como inmarcesible, aquilatado y fuerte como el roble, sereno como las plácidas aguas de un lago al atardecer, pero también rebelde y altivo, valiente y osado, hasta amenazante si fuese el caso. Era amor; un profundo amor jamás sentido, nunca presentido y al fin disfrutado.


    

    -¡Vamos, cámbiate! ¿No pretenderás iniciar una huida con ese uniforme de funcionaria de prisiones?- dijo Rosemary con decisión, apartando de sí a Margaret con tal de que reaccionase y saliera de aquel estado de subyugación en el que permanecía.


    

    -No hay cuidado- al fin respondió Margaret reponiéndose y dejando aquella expresión de ensueño aparcada, al menos de momento aunque esperando el instante propicio para lograr la quietud necesaria, el lugar idóneo, a salvo de persecuciones donde consumar sus fantasías.


    

    -¡Necesitamos dinero!-


    

    -Tampoco es problema alguno- habló con convencimiento Margaret dando un par de zancadas y abriendo una pequeña caja fuerte camuflada tras un cuadro de la pared.


    

    -¡Mira, Rose! Aquí tengo tres mil dólares que ahorré céntimo a céntimo durante años. Ahora los compartiremos- dijo enseñándoselos con una sonrisa franca -No es mucho, pero nos permitirá llegar a la frontera. Allí emprenderemos una nueva vida, cariño-


    

    -Ya lo creo, Margaret. Pero ahora tráeme esas ropas de tu hija y larguémonos cuanto antes-


    

    Dicho y hecho. Quince minutos después y con un aspecto bien diferente gracias al cambio de indumentaria de ambas, arrancaban el coche del marido de Margaret y ponían rumbo hacia la autopista a la que se incorporaron intentando no llamar en demasía la atención.


    

    -Ya han dado la voz de alarma- dijo Margaret al observar el reloj digital del salpicadero del vehículo.


    

    -¿Tan pronto?-


    

    -Es el cambio de turno y da gracias de que la providencia quiso que mi supervisora se marchara esta mañana. En caso contrario, no hubiésemos tenido ni diez minutos de margen-


    

    -Entonces démonos las dos con un canto en los dientes y elevemos alguna plegaria-


    

    -Sin duda, Rose. Todo se ha confabulado para permitirnos esta aventura, al menos para mí que he dejado atrás a hijos y marido. En tu caso…-


    

    -Cariño, por supuesto que yo también he dejado atrás algo menos familiar y sí más terrible, odioso. Una vida entre rejas, marchitándome entre sus muros, arrugándome día a día-


    

    -Lo conseguiremos. Nadie te encerrará jamás. No lo permitiré-


    

    -Por supuesto, Margaret. Lo sé, mi amor y confío en ti…-


    

    -¡Agárrate!- exclamó de repente con fuerza Margaret al tiempo que un volantazo casi hizo volcar el vehículo, aunque su pericia consiguió enderezarlo y tomar como pretendía una de las salidas de la autopista.


    

    -Pero ¡Qué haces! ¿Has perdido el juicio? Vas a conseguir que nos matemos y…- chilló con todas sus ganas Rosemary, creyendo eran sus últimos momentos en este mundo.


    

    -Lo sé, lo sé y lo siento, Rose…


    

    -¿Por qué has hecho eso?-


    

    -Cariño ¿No te has fijado en el control que había justo en el peaje situado a unos cientos de metros? Si no llego a maniobrar, hubiésemos caído en la trampa de las muchas que nos pondrán de aquí a la frontera-


    

    -Ahora soy yo quien lo siente, Margaret, querida. Discúlpame, no estoy acostumbrada a estas peripecias. Menos mal que te tengo aquí junto a mí, dispuesta a luchar por mi libertad-


    

    -Y también por la mía, amor. Necesitaba huir de todo. Dejar atrás esa monotonía que me asfixiaba poco a poco, día a día. No sólo tú has abandonado la cárcel. Yo, por mi parte, he abierto las puertas de la mía y, tal vez, más dura que la tuya. Somos ambas libres y el mundo se hará pequeño para nosotras-


    

    -¿No crees que han sido muy rápidos en montar los controles?- dijo de repente Rose, absorta en sus pensamientos sin escuchar las palabras emocionadas de su libertadora; todavía ésta en una nube y soñando con sus caricias en la intimidad.


    

    -No lo dudes. Están preparados para casos como el nuestro y son profesionales avezados en atrapar fugitivos. Saben que nos dirigimos a la frontera y por ello hemos de hacer un esfuerzo para no volver a la autopista-


    

    -Pero tardaremos…-


    

    -Es un inconveniente que debemos asumir, Rose. Las carreteras comarcales son la única esperanza para nosotras y, aun así, tendremos que estar atentas para reaccionar en todos los cruces de vías, donde se colocan con estrategia los polis-


    

    -De acuerdo. Confío en que les ganes la partida-


    

    -Ya lo verás- respondió Margaret ofreciéndole un rostro lleno de audacia y seguridad en sí misma, tal vez propiciado por aquella decisión extemporánea tomada hacía unas horas, cuando fue impelida por su pasión a dejar atrás cuanto constituía su vida. No había límites en ese momento para ella.


    

    Cada poro de su piel rezumaba felicidad y hasta ella misma podía oler ese aroma de plenitud. Margaret se sentía en la cresta de la ola, allí agarrando con fuerza y decisión el volante que les conducía a un nuevo tiempo, una nueva frontera de la vida, lejos de cuanto había odiado cada despertar, cada atardecer, cada anochecida, en la penumbra del lecho al lado de un patán de olor ácido y maneras soeces.


    

    Era una liberación que le hacía sentir cada átomo de su orondo cuerpo dispuesto a rebelarse contra todos y contra todo, irguiéndose avasallador sobre las estúpidas imposiciones sociales, sus convencionalismos y sus reglas para lerdos aborregados frente a aquellas catódicas cajas tontas, dejando que les carcomieran el cerebro a base de consignas subliminales en las que la obediencia al sistema, el apego a las normas y la sumisión eran su santo y seña. Pero Margaret había cruzado la línea roja y no había vuelta atrás; aceleraba aquel vehículo y también su nueva y flamante existencia. A su lado, con su perfil etrusco y su dulce mirada, una diosa; su nueva diosa.


    

    La marcha transcurrió sin sobresaltos durante más de cuatro horas, aunque a veces se hacía insoportable al tener que cruzar una y otra vez pequeñas poblaciones, apenas unas manzanas en medio de la nada, con semáforos en rojo por doquier.


    

    Margaret al volante y Rosemary dormitando. Una construyendo fantasías en su mente despierta y otra suspendida en el mundo de los sueños, una vez cubierta una crucial etapa en sus planes; los cuales requerían de nuevo mover ficha en aquella partida compleja y peligrosa, en un movimiento rápido y envolvente pero, sobre todo, sorpresivo para su contrincante bien armado y provisto de un ejército colosal de peones dispuestos a caer sobre ella para devolverle al calabozo donde debía penar su culpa.


    

    Y Margaret a su lado representaba la tabla de salvación a la que se había agarrado in extremis, cuando sus argucias no habían dado resultado con otras posibles candidatas y, en ese último instante, apareció aquel regalo en forma de ingenua ama de casa hastiada de vulgaridad, vestida con uniforme y dispuesta a saborear un plato exquisito aunque nunca deseado por desconocido.


    

    -Margaret, o paras o me lo haré encima- dijo de repente Rosemary abriendo los ojos. a la vez que se incorporaba en su asiento y apretaba con fuerza los muslos.


    

    -¡Mira, Rose! Has tenido suerte- respondió Margaret señalando con la mano derecha una gasolinera que se divisaba a escasos cien metros.


    

    -Parece tranquila desde aquí-


    

    -¿Quién va a venir por estos lugares tan apartados?-


    

    -Un par de fugitivas- respondió con humor Rosemary, en un gesto distendido que Margaret agradeció tanto con una sonrisa como con una mirada apasionada para después, llegando al aparcamiento del recinto que contaba con cafetería, aparcar el vehículo.


    

    -¿Te has fijado, Margaret?-


    

    -¿Cómo no? Somos únicos clientes y hasta parece el lugar abandonado.


    

    -Buenas tardes, señoras- oyeron ambas decir tras ellas. Al girarse con un buen sobresalto, observaron a un anciano vestido con ropas que parecían salidas de alguna película en blanco y negro y, encima de los pantalones de color indefinido por el desgaste, un mandil inmaculado colocado a la antigua usanza.


    

    -Buenas tardes- respondieron al unísono ambas intentando que no se les notara el brinco que habían dado.


    

    -Señor ¿Podría indicarme dónde quedan los aseos?- preguntó Rosemary al borde de la desesperación y moviéndose de un lado para otro.


    

    -Por supuesto. Es la segunda puerta si rodea la gasolinera. No tiene pérdida-


    

    Rosemary dio las gracias y a duras penas marchó para desahogarse y rezando porque encontrara limpieza en lugar anhelado tantas horas en la carretera. Mientras, Margaret fue invitada a pasar a la cafetería por el hombre que dijo ser el propietario y único habitante del lugar.


    

    -¿Podría servirnos unas hamburguesas con queso y un par de tazas de café?- preguntó la funcionaria cruzando los dedos.


    

    -Eso está hecho, señora. Enseguida les sirvo- respondió el anciano aún con buenas formas y caminar decidido de una punta a otra de la barra. Después se perdió en la cocina y Margaret vio cómo Rosemary se incorporaba a la mesa que había elegido.


    

    -He pedido…-


    

    -Lo he escuchado mientras llegaba y me parece genial. No hay nada que me apetezca más que esa hamburguesa. Gracias, cariño, has sido…-


    

    -¡Mira, Rose!- le interrumpió Margaret con cara desencajada al señalarle la pantalla del pequeño receptor de televisión que, con el volumen imperceptible, se encontraba en una esquina de la cafetería. Vieron aterrorizadas sus fotografías, aunque bien es verdad que no les hacían justicia y, sobreimpresionados, los datos de cada una de ellas. De igual modo, las imágenes de controles por todo el Estado se sucedían y consiguieron que ambas sintieran un nudo en la garganta.


    

    -¡No te preocupes, Rose. Lo conseguiremos! Fíjate si no. Estamos aquí sentadas en un sitio tranquilo, sin nadie que nos moleste, disfrutando de un almuerzo reparador y pronto volveremos a la ruta. Estoy segura que no habrá más sobresaltos transitando por estas carreteras apartadas. Vamos, anímate-


    

    -Gracias, Margaret. Por un momento creí que estaba todo perdido. Pero ahora que escucho tus palabras creo que tienes razón. ¿Quién nos iba a buscar aquí? Creo que lo mejor será apagar esa televisión por si las moscas y después disfrutar de las hamburguesas-


    

    Sólo fue decir aquello y Margaret salió como una exhalación y apagó el receptor quitando la clavija de la red, al no encontrar el mando a distancia.


    

    -¡Vaya! Me ha leído el pensamiento- oyeron decir desde el otro lado de la barra al anciano, quien llevaba una bandeja con la comida y el café humeante –Precisamente iba a desconectar la televisión. Total para ver mamarrachadas, gente maleducada y noticias deprimentes, cuando no asesinatos, robos y secuestros, es mejor apagarla. Así que, señora, le agradezco se me haya adelantado-


    

    -Sí, sí, es que…ya lo ha dicho…aparecen cosas tan vomitivas que le levantan a una el estómago…-


    

    -Pierda cuidado y ahora a comer. Confío les gusten mis hamburguesas ¿Saben? Tienen fama en este Condado y, si no ven nadie hoy por aquí, es porque se celebra la feria anual ganadera y además hay una legión de policías diez kilómetros más adelante. Según me dijeron cuando pasé hace un par de horas es por algún huido de la cárcel. No creo que llegue muy lejos, aunque la sierra que comienza a escasos metros de esta zona hace que sea difícil localizarle. Bueno, ya está bien de cháchara; así que disfruten de su comida. Estaré en la cocina si precisan algo más. Sólo tienen que darme una voz y regreso enseguida-


    

    -Un revés inesperado- dijo en voz baja Margaret una vez perdió de vista al anciano.


    

    -Y ya has visto en las imágenes de la televisión el coche de tu marido con matrícula incluida. No habrá tardado mucho en dar detalles el muy…-


    

    -¿Ese? No creo. A esta hora tiene en la barriga un par de litros de cerveza y no distingue lo que tiene a tres palmos de sus narices. Es la poli que hace su trabajo con eficacia- respondió Margaret con gesto apesadumbrado, viendo cómo su castillo de naipes caía inmisericorde presa de los acontecimientos sobrevenidos en pocos minutos.


    

    -¿Ideas?- preguntó Rosemary con cierto candor en la voz.


    

    -Sin lugar a dudas reponer fuerzas. Así que metamos el diente a estas hamburguesas, disfrutemos del café aún caliente y después pensaremos una nueva estrategia- apuntó Margaret justo antes de dar una soberbia dentellada y llenarse la barbilla de kétchup y mostaza, arrancando una sonrisa de Rosemary, quien le siguió con idéntico gesto hambruno.


    

    -¿Les apetece otra taza de café, señoras?- preguntó un rato después el anciano acercándose a la mesa, donde comprobó habían dado buena cuenta de lo servido –Y parece que no les han desagradado mis hamburguesas-


    

    -Exquisitas, señor- dijeron ambas –En cuanto al café tenemos que olvidarnos de él, aunque bien nos gustaría; pero la carretera nos aguarda y vamos con retraso-


    

    -Lo entiendo y además creo que tendrán que perder algún rato más porque esos policías del control son minuciosos hasta la extenuación. Fíjense que todos cenan cada noche en mi local y hoy me han hecho bajarme de mi furgoneta y han mirado hasta en el tubo de escape. ¡Jesús bendito! ¡Qué celo tienen en lo que hacen! Aunque pensándolo bien es su trabajo y es de agradecer que no permitan a los facinerosos escapar y hacer de las suyas por estos lugares tan solitarios. En fin, señoras, ha sido un placer servirles-


    

    Tras los agradecimientos mutuos y la debida cortesía por ambas partes, Margaret pagó las consumiciones y Rosemary pidió les llenara un bidón de veinticinco litros de gasolina que guardaron en el maletero, aduciendo la ex prisionera era conveniente contar con esa reserva de carburante en previsión de contingencias que pudiesen surgirles; cosa que a Margaret le pareció perfecto. Después, ambas se despidieron para subir al vehículo y enfilar de nuevo la carretera que aparecía en esos momentos como un sitio inhóspito tras las inocentes confidencias del amable anciano, las cuales les prevenían de los peligros que les acechaban allende el asfalto.


    

    -Creo, Rose, debemos dejar que se enfríe el asunto-


    

    -¿A qué te refieres, Margaret?-


    

    -Quiero decir que tendremos que buscar un sitio en esa sierra que antecede a la zona de los controles policiales y guarecernos hasta que pase esta fiebre por cazarnos-


    

    -¿Cuánto supondrá eso?-


    

    -No sé, Rose, pero al menos calculo tres o cuatro días-


    

    -¿Cómo dices? ¿De qué forma? Perdidas en la espesura, sin comida, sin agua…-


    

    -Nada de eso, haremos incursiones por esta zona. Debe haber más locales como el del anciano…-


    

    -Pero, Margaret, no tardarán en ver la televisión o contárselo a alguien, o bien pase la feria de ganado y los lugareños inunden cada rincón-


    

    -Buscan a dos mujeres. Recuerda: dos mujeres. Sólo tenemos que alternarnos para aparecer por esos sitios y en cuanto al vehículo basta con aparcarlo a suficiente distancia para que no sea localizado-


    

    -No sé, Margaret. No me convence lo que dices. Y si pensabas eso ¿Por qué motivo no has pedido nos vendiera suficientes provisiones ese anciano?-


    

    -Está claro, cariño. Hubiese sido una pista para la policía en el momento en el que, tarde o temprano, supiesen que habíamos estado allí. Con ese detalle le poníamos en bandeja que nos íbamos a parapetar en las montañas y a dejar pasar el tiempo para cruzar hacia la frontera-


    

    -¿Y otra opción menos incómoda?-


    

    -Piensa que es la única. Hacia atrás no podemos ir. Hacia delante sólo hay margen de unos diez kilómetros. Sin embargo, a la redonda y utilizando carreteras forestales tenemos una oportunidad para acceder a las pequeñas poblaciones donde, si decidimos seguir mi estrategia, pasaremos inadvertidas por separado. Claro que alternando nuestra presencia-


    

    -Está bien, Margaret, hagámoslo-


    

    -De acuerdo, busquemos un sitio donde no podamos ser divisadas desde carretera alguna y en un nivel inferior para tampoco ser detectado el vehículo con prismáticos en la lejanía. Además, la espesura del bosque hará invisible nuestra presencia para los helicópteros-


    

    La funcionaria condujo fuera de la carretera y accedió a una zona forestal donde, no sin esfuerzo, el coche subió hasta una loma desde donde se divisaban los contornos. Una vista espléndida apareció ante ambas y un fenomenal barranco de cientos de metros, donde comprobaron cómo la carretera serpenteaba por su contorno, el cual hacía peligrosa sin duda su travesía. Después, Margaret condujo con sumo cuidado hasta una zona contigua que disponía de las condiciones presupuestadas por ella misma y, en concreto, con una hondonada muy pronunciada que les aislaba de cualquier escudriñamiento policial, si fuese el caso.


    

    -Cariño, será mejor que descanses un rato. Voy a dar una batida por los alrededores a ver qué encuentro-


    

    -Faltan unas tres horas para que baje el sol. Debes apresurarte si no quieres perderte en este laberinto verde, Margaret-


    

    -No temas, Rose. Llegaré sana y salva- respondió Margaret lanzándose ladera arriba y accediendo a una pista forestal que le pareció allanada a conciencia y que, según adivinaba, le conduciría a lugar habitado.


    

    Anduvo al menos durante treinta minutos, haciendo muescas en los árboles y dejando con estrategia objetos que a la vuelta le indicaran el camino, si bien la pista cada vez ofrecía mejor piso y era más evidente que la mano del hombre era su responsable. Incluso así, no dejaba de colocar evidencias que le orientaran más tarde.


    

    Tras subir una loma donde sus piernas se quejaron, divisó al fin un pequeño grupo de casas y, en su centro, una especie de mercado rural. Quince minutos le bastaron para ganar aquel lugar y, sin levantar sospechas, adquirir algunos comestibles aunque no demasiados para que el peso no le derrengara más tarde. Los lugareños apenas repararon en ella e imaginaron se trataba de algún excursionista de los muchos que acampaban por aquella selva que circundaba el Condado.


    

    Por ello, Margaret no dejó de adquirir productos locales, y además algún que otro recuerdo, para tratar de cuadrar las inocentes suposiciones de las personas que formaban el pequeño núcleo urbano y quienes parecían ajenas a los movimientos policiales en las carreteras adyacentes, aunque bien alejadas para ellos por intrincadas laderas saturadas de bosques que se perdían en el horizonte. Era algo que turbaba aquel orden natural y segura estaba de que nadie advertiría como una amenaza su presencia.


    

    Miró su reloj y Margaret decidió hacer mutis por el foro, no sin antes ofrecer su mejor sonrisa y agradecer las largas explicaciones de las bondades de las viandas locales que había adquirido, perdiéndose después por la misma pista forestal que le condujo de vuelta, incluso sin apoyarse en los objetos dejados como señales en el bosque, hacia el lugar donde le esperaba ansiosa Rosemary.


    

    


    

    


    

    


    

    


    
      
    


    CAPÍTULO III


    

    


    
      
    


    -¡Margaret! Al fin llegas y veo que con un serio cargamento- le recibió con alegría Rosemary.


    

    -Dímelo a mí que vengo reventada. Y eso que frené a la hora de comprar productos que, si llego a hacer caso a mi primera intención, tendría que haber dejado algo por el camino-


    

    -¿Algún contratiempo?-


    

    -Te puedo asegurar que cero. Ni siquiera me han preguntado qué hacía por allí y todo gracias a que están acostumbrados a que les visiten turistas y cazadores que se mueven por los contornos. Ha sido de diez esta aventura y nos permitirá aguantar, al menos, dos días completos-


    

    -¿Crees que será suficiente para enfriar el ímpetu de la policía?-


    

    -Creo que sí, Rose. Al menos se relajarán y tendremos una oportunidad. En ese plazo puede que piensen hemos franqueado su línea de contención por algún lugar que no hayan identificado a tiempo, o bien que hemos dado la vuelta y superado alguno de sus controles con alguna añagaza-


    

    -Perfecto, Margaret. Creo que va siendo hora de tomar un bocado e intentar descansar aunque sea en un incómodo asiento de coche-


    

    -Nos parecerá un palacio cuando el frío haga acto de presencia dentro de poco y demos gracias a que es otoño, puesto que treinta días más adelante en el calendario hubiera sido un suicidio quedarnos aquí sin algo que nos calentase-


    

    Guarecidas del ambiente gélido del exterior ya en la parte trasera del coche, tomaron suficiente alimento para pasar la noche y después se cubrieron con una manta de viaje que, providencialmente, Margaret había recordado estaba en el maletero del vehículo.


    

    Sin embargo, después de unas cuantas caricias y un largo beso, la temperatura subió hasta el punto de despojarse de aquella prenda. A la que siguieron las que llevaban ambas encima hasta quedar desnudas, cuerpo contra cuerpo. Era el momento soñado por Margaret y, como reconocía para sí, tal vez el motivo principal por el que se había jugado todo a una carta, por lo que había decidido cortar amarras con su vida hasta ese momento, tirarla por la borda e iniciar un nuevo rumbo.


    

    No fue en vano y todo lo que había imaginado en la intimidad durante tantas noches se hizo realidad. Besó y fue besada, acarició y fue acariciada, mordió y fue mordida, gozó y fue gozada; gimió, lloró, gritó, arañó, y el éxtasis llegó para recorrer cada milímetro de su cuerpo ardiente y sudoroso, dejándole transida de placer, desconectada de lo material y sumida en una celestial bonanza tan dulce como plena de quietud y armonía.


    

    Margaret, en ese estado cercano a la experiencia mística, creyendo levitar, anuladas sus fuerzas, desconectados sus centros nerviosos, incapaz su cerebro de transmitir órdenes a sus miembros, ni por un momento advirtió cómo Rosemary rodeaba suave su cuello con un pañuelo y después, de improviso y con todas sus fuerzas apoyando las rodillas contra su pecho desnudo, hacía un nudo presionando su garganta.


    

    Margaret abrió los ojos, sorprendida. Intentó hablar pero comprobó aterrada cómo su voz era acallada por la enorme presión en su cuello. Y comprendió cómo la vida se le iba poco a poco. Apenas un par de intentonas para que sus brazos llevasen las manos hacia aquél, ya presto a romperse. Sin escapatoria posible, su pecho estaba aprisionado por el empuje del cuerpo de su amada Rosemary, encima de ella y ofreciéndole una sonrisa seráfica.


    

    -Duerme, amor. Me dijiste que darías tu vida por mí. Ha llegado el momento, cariño. Es hora de tu sacrificio. No te resistas. Será sólo un instante y todo acabará. No hables, mi amor. Piensa en mí. Sólo en mí-


    

    Margaret apenas escuchó aquellas palabras, aunque sí vio sus labios carnosos y los ojos refulgentes de Rosemary que resultaron ser la última imagen de su vida, trocada en tragedia justo en el último acto. Antes de la negrura insondable que le cubrió tuvo un último pensamiento. Y ese era para su amor, Rosemary, e incluso tuvo tiempo de argüir para sí misma una idea: su perdón.


    

    No había tiempo para más, tal como después pensó Rosemary observando con frialdad el cadáver de Margaret. Y era necesario salir de aquel atolladero. La primera piedra ya estaba puesta. Sin duda la más difícil por cuanto se trataba de quitarle la vida. No obstante, se contentó a sí misma puesto que su cándida amante estaba sentenciada y el cumplimiento de su ejecución habría sido de igual forma más adelante.


    

    Sin duda, Margaret era un estorbo para sus planes y, tarde o temprano, debía hacerla desaparecer de su vida. Sin embargo, ese momento macabro había tenido que acelerarlo, hasta casi improvisarlo, teniendo en cuenta las circunstancias desencadenadas. Buscaban a dos mujeres y, sumado a ello, un vehículo concreto. Era como estar sobre una fina capa de hielo en un río helado durante los primeros días de la primavera. Por ello, tuvo que tomar una decisión y esta pasaba por anular una variable que, con toda seguridad, le habría llevado de vuelta a la condena en el penal. Y eso era algo que no permitiría jamás.


    

    Pero debía actuar rápido y eso hizo. Ya vestida, en primer lugar se puso al volante, arrancó el coche y después con decisión lo sacó de aquella hondonada hasta alcanzar el camino que le llevó de vuelta a la carretera. En ausencia de Margaret, había recorrido a pie ese trecho y dejado señales para que le guiaran.


    

    Todo había salido a la perfección y unos minutos más tarde se encontraba conduciendo rumbo al barranco que habían divisado al llegar. Allí, precisamente al llegar, tendría lugar ese epílogo de la tragedia cuando paró el coche en un ensanchamiento de la carretera, abrió el maletero y extrajo el recipiente con los veinticinco litros de gasolina. Empapó a conciencia primero el cuerpo sin vida de Margaret y después hizo lo propio, tras hacerse con el dinero, la manta, algunos alimentos y un par de botellas de agua, en todo el coche hasta que no quedó ni gota del inflamable líquido.


    

    Miró hacia el precipicio y pensó era ideal para sus planes. Calculó una caída de más de seiscientos metros y un lugar libre de agua y vegetación. No dudó más y, arrojando una cerilla tras liberar al vehículo del freno de mano, lo empujó hasta el límite de la carretera despeñándose con estrépito y explosionando una vez alcanzó el fondo tras la brutal caída al vacío. Fueron fuegos artificiales para Rosemary, algo que le encandiló, pareciéndole algo así como un corolario a modo de fin de fiesta.


    

    De cualquier modo, si aquello había sido arriesgado, era mucho menos que lo siguiente. Para completar el círculo de lo maquinado por su mente, como paso previo y advirtiendo que la soledad circundante continuaba y no transitaba vehículo alguno, regresó a la seguridad de la espesura del bosque y no muy lejos del lugar se instaló para aguardar acontecimientos.


    

    Conforme a sus cábalas, aquéllos no tardaron en producirse cuando al poco rato comenzaron a oírse sirenas y casi un cuerpo de ejército aproximarse hasta las inmediaciones del barranco, el cual ella misma observaba bien camuflada.


    

    Estaba claro que la explosión había alertado a las gentes del valle y habrían avisado de inmediato de aquel trágico accidente. Sólo había que esperar unas horas, dejar que la policía hiciese su trabajo, encontrara muchos metros más abajo el coche de Margaret y coligiera cómo en su huida ambas habían quedado reducidas a cenizas inidentificables. Jaque Mate de nuevo.


    

    El amanecer fue testigo de cuanto había imaginado y también de la retirada de la cohorte inmensa de servidores públicos: bomberos, guardas forestales, policías estatales, otros de tráfico y, cómo no, curiosos a manta llegados de las aldeas cercanas atraídos por el morbo de aquella historia plagada de ribetes macabros.


    

    Al rato y sin nadie en lontananza, fue hora propicia para salir del cubil y Rosemary no dudó en incorporarse a la carretera cuando el sol ya ocupaba el centro de la cúpula celeste; lo que había coincidido con un incremento del tráfico que ella achacó tanto al levantamiento de los bloqueos policiales como al fin de la feria celebrada el día anterior.


    

    Era el momento de la libertad ansiada para Rosemary y ésta se encontraba cerca; tal vez rodando hacia ella por aquella estrecha y sinuosa carretera de montaña. Pero el riesgo aún persistía y debía andarse con mucho cuidado. No tardó en comprobar cómo éste le acechaba cuando vio cómo se aproximaba el primer vehículo. Se puso tensa y sus neuronas se pusieron a trabajar a marchas forzadas puesto que no era para menos.


    

    -¿Quiere que la lleve, joven?- le preguntó poniéndose a su altura un hombre de edad, de maneras correctas y de aspecto rural- Voy cerca de aquí, a una granja, pero adelantará conmigo algunos kilómetros hacia la autopista…-


    

    -Gracias, muchas gracias, señor, no se preocupe. Es que espero a mi novio ¿Sabe? En unos minutos estará aquí-


    

    -De acuerdo, en ese caso sigo mi camino. Adiós, señorita-


    

    Rosemary estaba arriesgando mucho pero su plan era irrenunciable, de tal modo que perseveró en su actitud y optó por darle pasaporte al viejo. Quince minutos después y con algún dolor en los pies apareció otro vehículo, esta vez conducido por un paleto tocado con una gorra llena de lamparones y un olor que llevaba efluvios mitad de alcohol y mitad de marihuana.


    

    -¿Qué pasa, guapa? ¿Te mola que te lleve?-


    

    -No, gracias. Espero a mi novio. Llegará enseguida-


    

    -No es lugar para dejar a una pava como tú ¿Sabes?-


    

    -Pues ahueca el ala. Te advierto que mi novio tiene muy mal humor-


    

    -Está bien, ahí te quedas, pibón. Si alguna vez largas a ese puedes encontrarme en la taberna de Rick, unos kilómetros más adelante. Lo pasaremos bien-


    

    Después de aquel energúmeno maloliente pasaron otro siete vehículos, donde no faltaron agentes comerciales en busca de alguna aventurilla, una señora con un ridículo gorrito trasnochado con un inconfundible acento sureño, un par de camioneros salidos a los que tuvo que amenazarles con llamar a la poli, y hasta un pastor luterano haciéndole proposiciones que sus feligreses considerarían deshonrosas de todo punto.


    

    Rosemary vio cómo el sol cubría ya tres cuartos del cielo y su plan se venía abajo. Pensó durante algunos minutos cómo tendría que tomar las de Villadiego con cualquiera que apareciese y así evitar la noche en aquellos andurriales. Sin embargo, decidida a no darse por vencida, la esperanza volvió a su ánimo y su suerte giró en redondo a su favor cuando observó un vehículo ocupado por una joven, a quien hizo señales para que se detuviese.


    

    -Se ve a la legua que estás en un apuro-


    

    -Ya lo creo- respondió Rosemary a la amable y educada joven que le hablaba desde el interior del vehículo.


    

    -¡Vamos, sube!-


    

    -Gracias- dijo Rosemary mientras se acomodaba en el asiento del copiloto, cerraba la puerta y la joven conductora aceleraba el vehículo aunque con una prudencia que hablaba de su carácter.


    

    -¡No sabes el estado de desesperación en el que me encontraba! Estas carreteras…bueno, ya te imaginarás, el coche se me ha averiado en la pista forestal, y no sé por qué la llaman así ya que sólo es un camino de tierra con piedras enormes…en fin, he tenido que andar un buen trecho y…bueno, eres mi tabla de salvación, sin duda. Por cierto, me llamo Rosemary-


    

    -Soy Brigitte, encantada- respondió la joven.


    

    -Pero qué nombre más bonito. La verdad es que me gustaría llamarme así-


    

    -Bueno, el tuyo tampoco es moco de pavo, mujer-


    

    -¡Bah! Rosemary no suena mal pero, la verdad, no tiene empaque-


    

    -¿Empaque?-


    

    -Sí, quiero decir clase, señorío, glamour si prefieres. Eso es-


    

    -No es para tanto. Y ya ves, sólo es un nombre y ni tengo clase ni soy señora…-


    

    -Pues te equivocas- respondió interrumpiendo Rosemary algo nerviosa -Clase te sobra y ya lo creo que eres una señora; por cierto, muy atractiva-


    

    -Bueno, tú no te quedas atrás. Más bien diría que me sacas algunas cabezas de ventaja. Pero bueno, Rosemary, dejémonos de cumplidos y dime dónde te diriges-


    

    -Pues, si te digo la verdad, donde tú mismo vayas-


    

    -¿Y eso?-


    

    -Decidí esta mañana cortar con mi novio. Le he dejado y ahora también quiero cambiar de pueblo. Donde estaba era muy aburrido y sólo había cotillas y maridos bastos bañados en alcohol. Quiero cambiar de aires- siguió Rosemary improvisando con reflejos y haciendo alarde de su habilidad innata para ofrecer respuestas que sonaban veraces.


    

    -No me parece mala idea, siempre que cuentes con dinero. Las cosas están difíciles y encontrar trabajo ya sabes…-


    

    -Por eso no tengo apuro. Rompí la hucha y llevo encima un buen fajo de billetes que me permitirán aguantar hasta que alguien me admita en su empresa-


    

    -Oye ¿Y el coche?- preguntó intrigada Brigitte.


    

    -¿El coche? Era un changarro- respondió Rosemary con nueva trola, dicha con una pasmosa seguridad -Con decirte que vale más la factura de la grúa. Ahí se lo queden. Oye, Brigitte, y dime ¿Qué motiva tu viaje?-


    

    -¿Sabes? Estoy un poco nerviosa. Y es que voy a incorporarme a mi nuevo empleo. Soy diseñadora de interiores y he tenido la suerte de que me aceptaran enviando mi currículum por internet. No creas que es lo común. Pero debe haberles impresionado. Hasta me han transferido un adelanto del sueldo para que pagara los gastos del viaje-


    

    -¿Y tus padres? ¿Tu novio?-


    

    -Padres no tengo. Bueno, quiero decir que fallecieron hace muchos años en un accidente. Soy una de esas niñas criadas de casa de acogida en casa de acogida. Un horror ¿Sabes?-


    

    -Me lo imagino- respondió Rosemary aguantando las ganas de añadir algún comentario y felicitándose por la casualidad, bajada desde el mismo cielo a sus pies cansados.


    

    -Y sobre novio, nada de nada. Y no es que me faltaran moscardones. Pero, la verdad, ninguno me gustaba. Ya sabes, sólo quieren eso que ya imaginas-


    

    -Y que lo digas, chica. Es lo que abunda en estos días-


    

    -Así que espero convertirme en una ejecutiva pronto. Es mi sueño. Desde que terminé los estudios ha sido una obsesión y he trabajado duro-


    

    -Brigitte ¿Qué talla usas?-


    

    La joven, un tanto sorprendida, contestó a su autoestopista sin dejar de mirar la carretera, extrañándole sobremanera aquella pregunta. Aunque luego le siguió la corriente y añadió una buena parrafada sobre sus gustos en moda.


    

    Rosemary escuchó todo con atención y, en especial, la talla de Brigitte que casi coincidía con la suya. Perfecta, pensó para sí. Después de aquello se acomodó en el asiento, abrió el bolso y sacó el pañuelo. Después lo acarició y brotaron en su mente las imágenes de Margaret en su momento postrero cuando, con aquél retorcido alrededor de su cuello grasiento, acababa con su vida.


    

    -Brigitte, he pensado que podíamos parar a cenar. Me gustaría invitarte-


    

    -Bueno, no es mala idea, Rosemary. Buscaremos un buen lugar en los próximos kilómetros-


    

    -Brigitte, por cierto ¿Qué número de pie tienes?-


    

    -Un 38, o tal vez 39. Hay veces que lo olvido- respondió la joven aún más confusa.


    

    Rosemary acarició de nuevo el pañuelo y esta vez apartó de su recuerdo la imagen de Margaret para centrarse en el cuello, largo, delicado y suave, de Brigitte. Finalmente pensó para sí misma cómo el destino le favorecía y esta vez poniendo a su alcance el regalo de una nueva vida. Aunque todavía faltaba un detalle importante para hacerla suya.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO IV


    
      
    


    


    

    -¡Papá! ¡Papá! En mi armario vive un señor con una careta de monstruo-


    

    -¿Cómo? Tal vez sea mejor que vaya a hablar con él. No está bien que se dedique a asustarte, Charlie-


    

    -¡Que no, que no, papá! Que no es malo-


    

    -Entonces, si dices que se parece a un monstruo tiene que ser necesariamente malo. Y hasta diría que muy malo-


    

    -¡No, no, no, papi, es muy bueno! Hasta le gusta jugar conmigo-


    

    -A ver ¿En qué quedamos? ¿Es un monstruo o no?-


    

    -Claro que sí, papaíto. Es bueno pero es un monstruo así, así, de grande, y así, así de gordo. Y tiene colmillos enormes y, y, y…bueno, sólo cuando se pone la careta-


    

    -De acuerdo, Charlie, ya me lo imagino. Te digo que me lo creo-


    

    -¿De verdad, papito?


    

    -Pues claro que sí ¿Y cómo se llama?-


    

    -No sé. Pero yo le llamo Perroso-


    

    -Vaya, sí que es raro ese nombre que le has puesto. Y ¿Por qué le llamas así?-


    

    -¿No te has dado cuenta, papito? Porque cuando se pone la careta se parece a un oso, pero también a un perro ¿No es divertido?-


    

    -Debe ser muy fiero entonces-


    

    -Sí. Pero no conmigo-


    

    -Pues menos mal. Yo prefiero no acercarme mucho, por si acaso-


    

    -Sólo sale del armario cuando estamos solos. Es que es muy tímido ¿Sabes?-


    

    -En ese caso, Charlie, no tengo nada que temer ¿Verdad?-


    

    -Tú y mamá, no-


    

    -Pues entonces tenemos que darte las gracias a ti y a tu amigo, ese Perroso-


    

    -Me ha dicho que no os hará nada. Porque dice que a los papás de sus amigos no les asusta-


    

    -Me quedo más tranquilo, entonces-


    

    -¡Charlie! ¡Vamos, Charlie!-


    

    -¿Oyes a mamá? Parece que te reclama, pequeñín-


    

    -¡No, no, papi! Dile que no-


    

    -Sabes que no puede ser Charlie. Es la hora de un buen baño, la cena y después a dormir-


    

    -Vale, papi. Pero después tengo que jugar un rato con Perroso-


    

    -Me parece bien, pero siempre que sea sólo un ratito-


    

    -Muy chiquitito, muy chiquitito, papi-


    

    -Concedido. Venga, un beso y sube a que mamá te dé ese baño y desaparezcan los churretes-


    

    Hans Strickland, cuarenta y tres años, metro y sesenta y cinco centímetros de estatura, sin piedad atacado por una alopecia galopante manifestada antes de la veintena, ochenta kilos de peso y un vientre que hasta a él mismo le parecía tan prominente como incómodo, observó cómo su hijo, apenas cinco añitos, subía dubitativo la escalera y él mismo se escurría sabiendo que su esposa estaría un buen rato aseándole y preparándole para dormir.


    

    Con la precaución de cerrar la puerta del salón y después salir al jardín a través de la cristalera que daba a éste, encendió un pitillo y luego extrajo su teléfono móvil del bolsillo del pantalón. Mirando nervioso en derredor, marcó un número que, por precaución ni tenía guardado en la agenda del aparato. Tras el tercer tono, una sugerente voz femenina se oyó al otro lado.


    

    -¡Qué sorpresa, Hans!-


    

    -Hola, Brigitte-


    

    -Has estado muy serio hoy en la oficina ¿Va bien tu proyecto?-


    

    -Por supuesto, Brigitte. No hay problema. Todo va sobre ruedas. Tal vez la semana que viene tengamos buenas noticias desde Dubai-


    

    -¿Entonces? Te he encontrado un tanto extraño, Hans-


    

    -Necesito verte-


    

    -Bueno, todas las mañanas nos vemos a la misma hora temprana-


    

    -Sabes lo que quiero decir-


    

    -No. No lo sé. Sin embargo, sí que eres un hombre casado, con una bella esposa y un hijo pequeño que te manda besitos por el móvil-


    

    -Por favor, deja de recordármelo-


    

    -Hans, ya te he dicho que lo de la semana pasada fue una excepción-


    

    -Te quiero, Brigitte-


    

    -Palabras, Hans, palabras. Tal vez quieras mi cuerpo. Mis pechos, mis labios, mi sexo ¿Pero a mí? ¿De verdad? Y lo dices a través de este aparato frío y metálico, mientras tu mujercita seguro prepara la cena y tu hijito juega en su cuarto ¿Tal vez una velada con ambos? ¿Quizás habrá después alguna propina en la cama con ella? ¿Y mientras? Estoy aquí sola, Hans ¿Me entiendes?-


    

    -Podría cambiar todo eso. Podría ahora mismo coger y salir…-


    

    -¡Alto ahí! Ni se te ocurra. No tendrás mi cuerpo así como así. No te daré una noche como aquélla mientras no estés solo ¿Lo entiendes, Hans? Te lo dije y te lo repito: o eres para mí entero, o no serás. Y ahora ve y ayuda a tu linda esposa a poner la mesa para la cena, o mejor arropa a tu hijito-


    

    -¡Brigitte, por Dios! Deja que vay…-


    

    -Voy a darme una ducha, querido. Después me meteré en la cama. Dulces sueños-


    

    -¡Brigitte! ¡Brigitte!- levantó Hans con ira la voz, perdiendo el sentido de la medida de su acción a espaldas de su esposa y ésta se asomó desde la ventana de la cocina, alertada por su actitud desesperada.


    

    -Hans ¿Qué ocurre?-


    

    -Nada, Agnes. Atendía un tema relacionado con el proyecto en Dubai. Es que se iba la cobertura y, bueno, ya sabes lo que son estos cacharros del demonio-


    

    -Me imagino pero está bien de negocios por hoy. Vamos, entra en casa que vas a coger frío. Por cierto, la cena estará dentro de cinco minutos-


    

    -Gracias, cariño. Enseguida voy. Termino el pitillo y entro-


    

    Hans no pudo reprimir esa pulsión, ese deseo en ebullición en su interior, abrasado por la lujuria desmedida que se había hecho dueña de su entendimiento, perdido el norte de su existencia y llevándole a cometer actos contrarios a sus principios. Marcó de nuevo aquel número, sin poder evitar siquiera ese momento de humillación, de correr tras aquella mujer, surgida de repente en su vida, trastocándola y convirtiéndola en un suplicio diario.


    

    Brigitte le colgó y Hans, llevado por la furia, estuvo a punto de arrojar lejos el teléfono. En el último instante, pensando en la situación que podía provocar y sobre todo más preguntas de su esposa, prefirió aguantar la ira desmedida y regresar a su plácido hogar.


    

    Mientras subía las escaleras para darse una ducha y ponerse ropa cómoda, Hans recordó el momento en el que hacía un par de meses había conocido a Brigitte. Le vio por primera vez entrar en la sala de reuniones para ser presentada por su propio padre, un anciano pero vigoroso ingeniero jefe de la compañía y además presidente de su consejo de administración, como una nueva experta en diseño de interiores, contratada según le dijeron sólo con ver el espléndido currículum que había enviado.


    

    Hans jamás había pensado que una mujer le trastornase tanto; hasta que sus miradas se cruzaron al darle la mano. Fue un momento singular, en el cual recordaba cómo las voces de la veintena larga de asistentes a la reunión desaparecieron de sus oídos por completo e, incluso, la misma sala con sus muebles, hasta las paredes, le parecieron se esfumaban durante unos segundos que se le antojaron como antesala de la eternidad.


    

    Sólo disponía de sus sentidos para contemplarle, cortocircuitado su entendimiento, llevado al pairo de aquella excelsa ninfa surgida de repente. Hans recordaba cómo no pudo apartar la mirada de sus ojos, de mirada libidinosa y sexual, encendiendo a cada parpadeo la llama del deseo de poseer aquel cuerpo, de pechos voluptuosos, de piernas largas y realzadas con un vestido que le confería un porte de diva sobre zapatos que conseguían darle una altura la cual aumentaba la diferencia con él mismo; haciéndole más esbelta y arrebatadora.


    

    Rememoraba Hans, cómo no había dejado de admirar su rostro terso sin una marca del paso del tiempo, ni tan sólo una arruga de expresión que le afeara y, en particular, sus labios gruesos, húmedos, lanzándole una media sonrisa de vez en cuando, dejando ver sus dientes níveos e insultantemente perfectos.


    

    También vinieron a sus recuerdos aquellos andares, tras concluir la reunión y esa peculiar forma de hablarle, con un tono profundo, grave, saliendo de su interior así como su fragancia que arrastraba la estela de su paso; preñado del aroma sedoso de las rosas de Bulgaria que creía ver enredadas en su larga cabellera, la cual dejaba caer al acomodársela con un gusto exquisito sobre sus hombros.


    

    Hans, de vuelta a la realidad, minutos más tarde y ya preparado para el último tramo hogareño del día, bajaba las escaleras pensando en que la palabra era “perdición”. Y reconocerlo pareció conferirle cierta calma momentánea para cumplir sus deberes de esposo y padre al mismo tiempo.


    

    Pero fue un fracaso rotundo. Un intento fallido frente al recuerdo de los momentos vividos junto a ella. Primero los escarceos. Después aquella proposición para tomar una copa juntos pocos días después. Más tarde el encuentro clandestino cuando, asistiendo a una convención en Munich, Brigitte le permitió entrar en la habitación del hotel. Finalmente el momento cumbre: los besos, los abrazos, su cuerpo desnudo, una noche de sexo imborrable. Tras todo esto, la locura. Simple y llana.


    

    La comezón del remordimiento apenas ocupaba un exiguo recodo en su mente. Era la otra, referida a la necesidad de contar con el cuerpo de Brigitte, lo que le acarreaba un estado de ánimo el cual le hacía parecer ausente, sin alma, sin una razón para vivir. Era un pensamiento monocorde desde el alba hasta el mismo ocaso, del amanecer hasta la hora bruja, incluso sus sueños y pesadillas giraban en torno a Brigitte; para bien y para mal.


    

    Hans cenó más de lo que le apetecía para que Agnes no sospechara, ya que le había sorprendido observándole un par de veces como sólo una mujer sabe hacerlo; escrutando a su hombre, rastreando cualquier viso de que otra fémina pudiese haberle sorbido el seso.


    

    Pero Hans supo encajar bien la embestida manteniendo una actitud serena y, ante algunas preguntas incómodas, aludía una y otra vez con evasivas achacando aquel bajón en su ánimo al nerviosismo que le provocaba el proyecto faraónico en Dubai, el cual estaba a punto de presentar para aprobación de los acaudalados reyezuelos del Medio Oriente.


    

    Agnes, como mujer, no se fiaba y aquella noche en el lecho conyugal le sometió a un tercer grado. Hans, no obstante y sabiendo que se la jugaba, apostó bien fuerte demostrándole cómo sus pensamientos eran sólo para ella y -como prueba constatable de ello- le penetró una y otra vez hasta la extenuación de ambos.


    

    Exhausto, aún echado junto a Agnes, Hans hizo una mueca de satisfacción tras haber conseguido sus propósitos: primero, trayendo al frente de sus pensamientos aquella noche con Brigitte y, segundo, de paso convenciendo a su esposa del deseo por ella que mantenía inquebrantable; aunque, bien era verdad, sólo en apariencia.


    

    La mañana siguiente fue para Hans un severo castigo de nuevo. Brigitte le evitó en cada momento que pudo y, tan sólo, le dedicó unas palabras en la reunión de equipo. Sin embargo, el rumbo de la jornada se enderezó cuando le llamó al despacho su padre y, al entrar, su corazón comenzó a palpitar hasta parecerle fuera a salírsele al encontrar a Brigitte sentada junto a él.


    

    -¡Hans, muchacho! Tengo buenas noticias. Los árabes están encantados con tu proyecto- de sopetón le soltó con gran emoción su progenitor.


    

    -Papá, no sé qué decir- respondió de repente Hans conteniendo sus ganas de dar un salto de alegría y abrazar, por supuesto, a Brigitte.


    

    -Pues tendrás que hacer un esfuerzo porque además de esta buena nueva, Hans, he decidido que te hagas cargo de la empresa, aunque de vez en cuando compartas conmigo las decisiones. Sin embargo doy un paso atrás, entre otras cosas porque la edad no perdona y, tal vez más, porque te veo ya capacitado para soportar esta carga.


    

    -Estoy orgulloso de ti, muchacho- continuó emocionado el padre de Hans –Y también seguro de que sabrás dejar el pabellón bien alto cuando te encuentres al frente de esta colosal nave que desde este momento te cedo su mando. Por supuesto, conservaré la presidencia del consejo aunque de forma nominal y, a partir de ahora, serás vicepresidente ejecutivo-


    

    -Papá, ahora menos me salen esas palabras aunque sí las de mi sincero agradecimiento por tu confianza. Ya lo creo que compartiré contigo esas decisiones y contarás siempre con mi esfuerzo y dedicación a la compañía- respondió apabullado Hans.


    

    -Te estarás preguntando por qué he llamado a Brigitte- le dijo su padre con una sonrisa, la cual Hans no atinó a descifrar -Y es que esos árabes crasos también han seleccionado su proyecto de decoración interior para el rascacielos. Así que quiero que trabajéis juntos y llevéis el nombre de este estudio a lo más alto-


    

    Hans parecía en una nube. Él, Brigitte, y un proyecto que le daría no sólo al estudio sino a ellos mismos una proyección en todo el mundo. Era la cúspide de su carrera profesional a lo que tenía que sumar ese puesto ejecutivo tan esperado, el cual llevaba aparejada una suma de muchos ceros en su cuenta corriente, en su estatus social y también en su propia autoestima.


    

    Él no era un heredero a la usanza porque su padre jamás lo hubiese permitido, en particular porque éste era alguien hecho a sí mismo, de familia muy humilde pero, con su esfuerzo y tesón, había estudiado, trabajado fuerte y creado de la nada aquella firma y conseguido un prestigio mundial.


    

    Por ese motivo, a Hans jamás le regaló ni posición ni dinero acorde con su calidad de hijo único. Le hizo estudiar duro y trabajar aún más. Ya en la empresa, se había tenido que ganar con dedicación cuanto poseía y recibido el mismo sueldo que sus compañeros de trabajo. Incluso su padre se encargó personalmente de que su despacho fuera el más humilde de la planta de ingenieros. Ahora comprendía su empeño y de forma tácita se lo agradecía.


    

    Hans sentía tal si pisara el mismo Edén y más compartiendo aquellos instantes de gloria con la mujer más bella e interesante que pudiera tener un hombre a su lado. Eran dos triunfadores y el mundo les esperaba para aclamarles. Un binomio de éxito asegurado. Belleza e inteligencia aunadas.


    

    Pero Brigitte, a juzgar por su expresión mientras él comentaba los detalles con su padre, no estaba de acuerdo con esos planes que Hans delineaba en la intimidad de su mente, arrinconados allá dentro pero listos para hacerse realidad con el tiempo suficiente.


    

    Por supuesto que Brigitte, metro y setenta y seis centímetros, noventa, sesenta y noventa y con unas piernas de vértigo, no estaba por esa labor que leía con nitidez en la mirada lasciva de Hans. Y es que él no le quitaba ojo de encima. Ni en ese preciso momento en la reunión, ni tampoco desde que se encontraron en el ascensor por la mañana.


    

    Aquel día había elegido con cuidado el traje. Los tenía ceñidos pero, ni mucho menos, como aquél que lucía. Elegante y a la vez sugerente. Sexy cien por cien. Capaz de levantar “el ánimo” a todo un batallón de infantería y, en especial, a los que se cruzaban con ella desde que entraba en el edificio de la compañía hasta que tomaba asiento en la oficina.


    

    Sentía las miradas como dardos sobre su cuerpo: principalmente sobre sus piernas cruzadas, dejando ver lo esencial para arrastrar esas miradas de deseo; mientras aquellos estúpidos recién afeitados, encorbatados a juego con sus grises y anodinos trajes, soñaban con lo que Brigitte atesoraba bien guardado más arriba de sus muslos de rosácea apariencia.


    

    De cualquier forma, Brigitte tenía otros planes y éstos pasaban por Hans, aunque un escollo, o mejor dicho dos, se interponían entre ellos. No obstante y bien manejadas las riendas de la relación con el flamante heredero de la compañía, enfriada a conciencia por ella, no tardaría en claudicar conforme a sus dictados. Estaba segura de que caería en su tela pegajosa e invisible como lo habían hecho tantos y tantas.


    

    Hans no sería una excepción y al fin gozaría de una vida tal como siempre había soñado. Pero lo quería todo y eso era algo por lo que luchar a brazo partido, incluso pasando por los cadáveres de quien hiciese falta. Pero aún no las tenía todas consigo y su amante recién ascendido necesitaba un punto de su crueldad estudiada, de su desdén más altivo, de su rechazo más virulento. Esa era la receta de la pócima que ingeriría con gusto para, por fin, hacerle suyo; de nadie más y para siempre. O mejor hasta que ella misma decidiera.


    

    La reunión concluyó y, al salir del despacho, Brigitte puso en marcha su estrategia mascullada en silencio, con labios apretados y ojos entornados, mientras su mente calculadora preveía las jugadas, por lo que se mostró harto esquiva desquiciando por momentos a un encolerizado Hans; perdiendo éste por completo las formas delante del “pool” de secretarias, para quienes no pasó inadvertido el incidente y estuvo a punto de hacer una escena cuando ella no dejó se acercase ni un milímetro más de lo que le permitía en público.


    

    Hans, perdidos los papeles, incluso levantó el tono de voz y atrajo las miradas de decenas de señoritas observándole y después cuchicheando sobre aquel romance en ciernes; el cual tornaba a convertirse de un momento a otro en algo escabroso y hasta violento.


    

    Brigitte, completando aquella tragedia de tintes enfermizos en la que se reservaba el rol de aviesa dramaturga de espíritu sadomasoquista, consiguió zafarse de su persecución y Hans, frustrado y extenuado, abandonó su estrategia y se retiró a su despacho.


    

    Así pasó un buen rato hasta que, hacia mediodía, Hans no pudo aguantar más. Sabía que a esa hora saldría su amada a tomar un tentempié. Era su oportunidad y no la desaprovechó cuando le alcanzó en los ascensores y, para su dicha, estaba sola esperando su llegada.


    

    -¡Brigitte!-


    

    -¡Déjame en paz!- respondió esta vez ella saboreando el dulce néctar del triunfo, viéndole en aquel estado en el que había deseado se encontrara para hacerse con su voluntad, desarmarle y subyugarle, quedando a su albur cual si fuera un triste pelele al que golpear sin piedad.


    

    -¡Pero…por favor, Brigitte!- respondió Hans ofreciendo un aspecto lastimero y vergonzante, el cual transmitió a su amante la señal inequívoca de que estaba próxima su rendición incondicional.


    

    -No tenemos nada más que hablar. Me equivoco; hablar podemos hacerlo, pero del proyecto. Sólo y exclusivamente del proyecto- presionó con fuerza Brigitte, con gesto serio, voz áspera y apartándose de él, aunque permitiendo que Hans le siguiera como un perrito faldero jadeante.


    

    -¿Por qué me haces esto?-


    

    -Es lo que te mereces-


    

    -Pero, cariño ¿Qué es lo que quieres?-


    

    -A ti. Sólo a ti ¿Te parece poco?-


    

    -Pero ¿Acaso no me tienes?-


    

    -Compartido jamás ¿Entendido?- atacó por fin Brigitte, apuntando al blanco, conteniendo la respiración y lista para apretar el gatillo que destrozaría a su millonario amante sucumbiendo a su condición sinequanon.


    

    -Pero, cariño, piensa que…-


    

    -Ya sabes por dónde no pasaré, Hans. Si me quieres, no podrás querer a nadie más-


    

    -Brigitte, ya te he dicho que sólo te quiero a ti. ¡Nadie más, nadie más…!-


    

    -¡No insistas, Hans! Mientras tengas mujercita e hijito no me tendrás… y ahora ¡Déjame en paz!-


    

    -¡Seré sólo tuyo! ¡Sólo tuyo, Brigitte!- respondió de repente Hans, sin que él mismo hubiera tenido nada que ver con aquellas palabras. Habían surgido de su interior por una fuerza extraña a su cuerpo. Se preguntó cómo había ocurrido. Sin embargo, no dio marcha atrás y decidió que esa apuesta era la necesaria en aquellos momentos.


    

    Justo cuando su deseo era aún más fuerte, más absorbente, cuando percibía aquel cuerpo de fábula junto a él y no podía al menos rozarlo, acariciarlo, ardiendo de rabia porque ella no se lo permitiera, porque le pusiera condiciones para saborear una vez más aquel manjar libado en la intimidad de su lecho durante horas; donde su nexo con el mundo se había esfumado y el placer actuado de bálsamo acallando su conciencia escandalizada; donde, de igual modo, los punzantes remordimientos habían desaparecido vencidos por una fuerza pétrea contra la que fue incapaz de ofrecer resistencia.


    

    -¿Estás seguro, Hans, de lo que dices?


    

    -Jamás estuve tan seguro de algo, Brigitte-


    

    -¿Harás lo posible porque así sea?


    

    -No lo dudes-


    

    -¿Cualquier cosa que te pida?- dijo Brigitte dejando ver aquella media sonrisa, aquel movimiento sutil de sus párpados, aquel brillo en sus ojos, aquella expresión que anunciaba su victoria final; una vez más.


    

    -¡Lo que sea!- respondió Hans con un sentimiento equidistante entre la grosera arcada y la sublime excitación en su carne, cuando sólo ésta presentía la bacanal de sensaciones que le harían, de nuevo, renegar de todo y de todos y someterse a ese cuerpo que le llevaría en volandas hacia las puertas de lo eterno.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO V


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Howard Palson, ayudante del sheriff del Condado de Somerset, cuarenta años, metro y noventa y dos centímetros, pelo rubio cortado al estilo de la milicia, ojos grises claros, manos robustas y espaldas aún más, no estaba precisamente de buen humor aquella mañana mientras observaba con mirada lánguida, desde la cristalera de la cocina, el desorden del porche de su casa; aunque no menos del que padecía su interior.


    

    Y es que estaba hasta la coronilla de escuchar a Marta, su esposa desde hacía quince largos años, cómo cada vez que se refería al estado en el que se encontraba su hogar le soltaba aquello de que era un desorden ordenado. ¿Cómo puede haber algo así? Se había preguntado a sí mismo cientos de veces sin encontrar una respuesta coherente.


    

    Tras dedicar un buen rato a poner cada cosa en su sitio, retirar cachivaches y dejarlo todo con un aspecto menos deplorable, maniobra que repetía cada mañana, decidió olvidar el tema y más cuando escuchó cómo bajaba las escaleras Marta y se encaminaba hacia la cocina, donde él regresó para tomar una taza de café y fumar un pitillo.


    

    -Te he dicho mil veces que esas cosas matan, Howard- le soltó su esposa nada más verle fumando al entrar en la cocina.


    

    -¿Sabes, Marta? Eso mismo te he escuchado decir sin variar una coma cada jodida mañana desde hace… bueno… no sé… quizás diez, doce, quince años. No importa. Para mí, desde que dije al cura “Sí quiero”-


    

    -¡Qué buen humor tenemos en esta mañana, Howard! ¿Alguna trastada del sheriff? ¿O tal vez te ha echado una de esas broncas que se oyen en el Condado de al lado? ¿Quizás te ha enviado a hacer la lista de la compra de su mujercita? Es que no tienes lo que hay que tener, querido. Vas para la cincuentena y aún sigues de ayudante de un paleto amigo del alcalde-


    

    -Marta, deja ya de comportarte como una…-


    

    -¿Qué? ¡Vamos! ¡Dilo de una vez! ¿O no tienes pelotas para ni siquiera mirarme a la cara e insultarme? ¡Nada, nada! ¡Mírate! Si eres un blandengue. Siempre lo has sido. No me acuerdo haberte visto en una situación donde corriera sangre por tus venas. Más bien horchata y bien fría ¿Verdad Howard?-


    

    -Marta, creo que es mejor…-


    

    -“Marta, creo que es mejor…”- repitió la mujer en tono de mofa cruel -¿Es eso sólo lo que sabes decir? No tienes arrestos, Howard. Por eso se aprovechan de ti ¿Sabes? Eres una marioneta en manos de ese jefe tuyo, al que todos ven de qué manera más soez haces la pelota desde que llegas a la oficina hasta cualquier mañana de domingo, en la que te prestas a hacerle favores-


    

    -Marta, no sólo es mi jefe. Es también mi amigo desde el colegio, fuimos juntos al instituto y…-


    

    -Pues vaya amigo. Ve al espejo, Howard. Enfréntate a él, joder. Eres un mierda al que nadie en el Condado respeta. Se ríen en tus narices y nada más te das la vuelta te remedan como el cretino que eres. Ahora bien, para la jodienda sí eres muy listo ¿O lo vas a negar también? Sé que andas con esas zorras del departamento. Sí, Howard, no me la das-


    

    -Pero ¿Qué estás diciendo? Por supuesto que no. Te estás inventando como siempre cosas que no son…y además…no te permito…-


    

    -¿Qué no me vas a permitir, Howard? Para eso tendrías que espabilar y buscar una forma más digna de ganarte la vida. Observa dónde vivimos y el futuro que nos espera. Ya me lo dijo mi madre: Marta, jamás te cases con un policía y menos si es del Condado. Con lo que ganas apenas nos da para vivir con decencia, pero hay más cosas que me gustaría hacer y no puedo con la ridícula paga que traes a casa ¿Te enteras?-


    

    -Siempre hay que mirar para atrás, Marta. No es un sueldo importante pero sí da para vivir dignamente y…-


    

    -¿Qué? Eres un desgraciado, un pobre hombre, un ser insignificante incapaz de mantener a su esposa. Fíjate en el marido de mi hermana…-


    

    -No me parece justo hacer comparaciones…-


    

    -¿Justo? Bill jamás pisó un instituto y ahí le tienes, dueño de siete restaurantes de aquí a Portland. Ha trabajado duro y ahora tiene a mi hermana como a una reina ¡Eres patético, Howard!-


    

    -Soy policía. Me gusta ser policía ¿Lo entiendes? Es mi oficio. No sabría hacer otras cosas y, además, no quiero hacerlas-


    

    -Ya lo sé. Jamás darías tu brazo a torcer por cambiar el rumbo de tu vida por mí. Eres tan egoísta como cobarde y ahora ¡Vamos! Sal por esa puerta y vuelve al lado de tu amigo el sheriff y sigue haciéndole recados. Para eso sí sirves y mucho, Howard. Después no dejes de joder a esas putas que tienes por compañeras ¿A quién le toca hoy acompañarte al motel? Eres un asqueroso-


    

    -Por favor, Marta, basta ya…-


    

    -Pararé cuando esté satisfecha, o mejor, cuando te vea levantarte y salir de esta casa con la cabeza gacha como cada mañana, viendo cómo te subes a ese coche patrulla y pones la directa a ese jodido trabajo de mentira que tienes, con ese ridículo uniforme que llevas y ese revólver que jamás usarías no fueras a lastimarte-


    

    -Déjalo, Marta…-


    

    -Te digo que no me callaré y una y mil veces te lo repetiré: eres un don nadie, Howard, y no sé cómo te aguanto y muchas veces me pregunto cómo es posible que te permita dormir a mi lado y me pongas tus manos encima cuando sé que te revuelcas con esas…-


    

    -Por favor, Marta, baja la voz ¿Quieres que nos escu…?-


    

    -¡Me dan igual los vecinos! Estoy en mi casa y digo lo que me apetece y tú no me tienes que decir cómo he de hablar ¿Te enteras?-


    

    -Está bien, está bien, Marta, te lo suplico, cálmate…-


    

    -Deberías verte y escucharte Howard. Eres realmente una piltrafa, un pusilánime, un auténtico calzonazos redomado, aparte de un cerdo adúltero…-


    

    -¡Basta, Marta, joder…!- exclamó al límite de su aguante Howard Palson, al tiempo que daba un manotazo que casi partió la mesa de la cocina en dos mitades y la taza del café voló literalmente hasta hacerse trizas contra el suelo. Salpicadas sus botas, el ayudante del sheriff lanzó una mirada llena de reproche a su esposa, tomó su sombrero, se lo colocó con parsimonia, se ajustó el cinturón, se palpó el revólver y, en silencio, a grandes zancadas cruzó la cocina, después el pasillo y salió por la puerta de la casa a la que dio un buen empujón.


    

    Howard caminó por el pequeño sendero de su jardín sintiéndose avergonzado aquella mañana, mirando de un lado a otro sabiendo que sus vecinos andarían tras los visillos de las ventanas observándole. Aunque si era sincero consigo mismo, esa vergüenza era sólo un grado más que cualquier otro día.


    

    Aquellas escenas eran cotidianas y, de la misma forma que él se había llegado a acostumbrar, pensaba en positivo calculando que los susodichos vecinos también lo habrían hecho a tenor de la repetición de la actitud agresiva, obsesiva y violenta de su esposa; por lo demás, moneda corriente en su vida y nada que pudiera sorprenderle aunque sí, y mucho, el grado de acometividad que, últimamente, habían tomado las diatribas que le lanzaba a poco que sacaba un pie de la cama y sabía cómo le zahería con aquellos comentarios sobre Bill, su fanfarrón cuñado y apenas un pinche de cocina que, con lo ganado con una apuesta acertada en el hipódromo durante una tarde afortunada hacía escasos tres años, había invertido en un local en las afueras del pueblo y, la verdad, con buen tino había conseguido multiplicar sus ganancias hasta permitirle abrir unos cuantos más que le proveían una vida desahogada. Era inútil hacerle ver a su esposa cómo aquello había sido un golpe de suerte y que el azar había querido derramar sobre Bill ese dinero que, bien administrado como reconocía, le había apartado de la mediocridad.


    

    Precisamente esa mediocridad era el lodazal en el que ellos vivían, pero como el noventa y nueve por ciento de los mortales, salvo que violentaran la Ley y, de eso sabía y bastante, había unos cuantos que presumían de ello y también de leguleyos que les defendían por unos buenos dividendos.


    

    Pero Howard pensaba que jamás cruzaría la delgada línea roja de la legalidad y, como guardián de ella, se mostraba inflexible contra aquellos comportamientos que terminaban por soslayarla. Y para todos había castigo, tarde o temprano. Aunque, lo pensó de nuevo, no le faltaban ganas de cruzar al otro lado y motivos tenía de sobra. Hizo un esfuerzo por cortar de raíz unas ideas que pasaron por su mente de forma fugaz, pero con la suficiente fuerza para hacerle mella.


    

    Se resistió como pudo a sentir la tentación de materializar el pensamiento que martilleaba su cabeza, empujándole a cometer un acto criminal. Pero la ira interior se alió con ese impulso y nubló el entendimiento del ayudante de sheriff, quien se dio la vuelta y marchó de regreso a la casa donde Marta estaría apurando su segunda taza de café y todavía mascullando entre dientes algún insulto para soltárselo en cuanto asomara la cabeza de nuevo por la cocina.


    

    Howard ni siquiera tuvo la precaución de mirar las casas de sus vecinos, tal vez porque el espectáculo matutino había acabado hacía unos minutos y todos habrían vuelto a sus quehaceres obviando escudriñar la vida junto a su esposa. Al fin abrió la puerta y, tras cerrarla con sumo cuidado, anduvo por el pasillo hasta la cocina y allí encontró sentada a Marta intentando encender la televisión con el mando a distancia.


    

    -¿Qué haces aquí otra vez? ¿No has tenido suficiente esta mañana? ¿Algún recado de tus putas? O quizás eches de menos que te diga algunas verdades más ¡Valiente gallina estás hecho! Y colócate bien la corbata, pareces el tonto del pueblo ¿Y por qué me miras así?- dijo Marta al tiempo que se levantaba y hacía frente a su marido, quien le observaba en silencio con una mirada fuera de la común y la cual hizo que se inquietara.


    

    -Howard, no me gusta cómo me miras ¿Sabes? No te permito que me faltes al respeto y si me pones una mano encima tendrás que vértelas con Andy y John. ¡No, no, Howard! No te atreverás porque sabes que eres un cobarde y también que mis hermanos te cortarán en pequeños pedacitos y después se los darán a sus cerdos ¿Te imaginas, querido, siendo el almuerzo de la piara?-


    

    -Sólo he vuelto por una aspirina. Me duele la cabeza- respondió Howard saliendo de repente de aquel maremágnum de sensaciones e instintos asesinos en el que se había precipitado su mente, al límite del aguante ante la lenguaraz esposa, quien se permitía una nueva vuelta de tuerca a su perorata humillante. A Howard se le antojó ésta como una propina innecesaria en aquel inicio de día y, sin excusas, provocada por su amago de convertirse en un vulgar asesino doméstico, cuando las imágenes se habían agolpado incitándole a cometer un acto cuyas consecuencias conocía de sobra.


    

    Pero no fue éste el desencadenante del abandono de su decisión repentina, sino su propia convicción de que el castigo por dicho acto superaba con creces la satisfacción que obtendría al enmudecer aquel ser en el que se había convertido su esposa; alguien tan distante de la muchacha que había conocido y no precisamente en su entorno de trabajo, sino que habían sido compañeros de pupitre en el colegio y después en el instituto.


    

    Y lo curioso es que se habían considerado mutuamente como amigos. Ambos jamás sospecharon que terminarían besándose y prometiéndose cosas una fría tarde de otoño, mientras las hojas de los árboles alfombraban un bosquecillo en las afueras del pueblo, en otro tiempo lugar de juegos infantiles para ambos y, en aquellos jubilosos momentos, escenario de un idilio naciente que culminó en una convivencia de décadas que ahora le parecían una eternidad a la vista de la mutación sufrida por su esposa; ya irreconocible.


    

    -Me marcho. Te veré en la cena- dijo Howard volviendo a recorrer el camino de salida de la casa.


    

    -No te hagas ilusiones- respondió desafiante Marta -¿Crees que me chupo el dedo? Has vuelto para pegarme o, sabe Dios, qué más. Pero no te has atrevido, Howard, porque eres cobarde ¡Vete a chupársela a tu amiguito el sheriff! ¡Y dale recuerdos a esa fulana que tienes por compañera cuando se la estés metiendo por el culo!-


    

    Howard se paró en el pasillo y, sin volverse hacia Marta, cerró los ojos, tomó aire y después lo exhaló con tal de tranquilizarse y barrer de su mente esa voz que le ordenaba insistente a cerrarle la boca a esa mujer que apenas reconocía; tan lejana a la que en su juventud había compartido los momentos más felices de su vida y, en aquellos instantes, una arpía con lengua viperina. Siguieron los insultos, pero aguantó el envite y consiguió salir de nuevo al jardín y enfilar la senda que le llevó hasta el coche. Oyendo de lejos los improperios de Marta, arrancó y salió acelerando con fuerza con tal de poner tierra de por medio. Mientras por el retrovisor la perdía de vista, pensó para sí mismo cómo había vencido una vez más a la tentación…aunque sólo de momento.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO VI


    

    


    
      
    


    -¡Mami! ¡Mami!-


    

    -¿Qué pasa, Charlie? ¿Otra vez pesadillas? ¡Vamos, anda! Sube a la cama.


    

    -¡No! ¡No! Quiero que vengas a la mía.


    

    -Pero, hijo, esta es mayor y…-


    

    -¡No! Dice mi amigo el monstruo Perroso que vengas conmigo. Dormiremos juntos en mi habitación, mami-


    

    -Bueno, está bien, vamos allá- respondió Agnes rindiéndose a la insistencia de su pequeño. La verdad, pensó, es que tendría que hablar con Hans respecto a ese monstruo, del cual el niño no paraba de referir sus andanzas imaginarias juntos.


    

    Pero tendría que esperar al regreso de su marido desde Dubai, donde había viajado con el equipo de la compañía para comenzar los trabajos del rascacielos en el que andaban atareados y que tan suculentos beneficios les estaba reportando. Hans estaba en el mejor momento de su carrera y ella orgullosa de aquel paso de gigante en su trayectoria no sólo profesional sino financiera, ya que no era baladí con su edad alcanzar una vicepresidencia ejecutiva y aún mejor reconociendo su padre al fin su valía.


    

    Sin embargo, Agnes había tenido un mal presentimiento respecto a su marido, toda vez que en las últimas semanas se mostraba huraño y, a veces, con un humor de perros. Ya le había aclarado varias veces que se trataba de la responsabilidad del proyecto y de lo que se jugaba tanto él como la compañía.


    

    Pensaba que eso era digerible hasta cierto punto y, además, creíble cien por cien teniendo en cuenta que conocía a Hans desde la universidad y también de su talante cumplidor en todas las facetas de la vida, así como su código de conducta intachable unido a una capacidad de trabajo demoledora, la cual siempre achacaba a sus ancestros procedentes de la Renania Westfalia alemana y cuyo nombre de pila lo atestiguaba.


    

    De cualquier forma, y teniendo en cuenta lo anterior, Agnes tenía un pálpito, una corazonada o algo muy parecido a ésta según la cual todo no iba bien. En concreto, se apoyaba en su mirada, siempre franca y últimamente huidiza impidiendo que le mirara directamente a los ojos.


    

    Luego, esa forma de acariciar su cuerpo en los momentos íntimos, hasta el hecho de que le penetraba de forma obsesiva, con fuerza inusitada pero sin apenas sensualidad, sin un deseo expreso; el cual había cambiado por una actitud tan grosera a veces como salvaje otras que le llegaba a incomodar. Tal vez lo que más le hacía sospechar era la forma tan compulsiva de abalanzarse sobre ella sin, al menos, un momento tierno de caricias y escarceos previos que, hasta entonces, eran lo común en sus relaciones íntimas.


    

    Agnes determinó que Hans había cambiado. Era otra persona y eso le tenía en tensión día tras día. No obstante, ella había hecho también su papel y no había dejado que trascendiese su ánimo en la convivencia cotidiana y, además, con mayor verosimilitud que Hans.


    

    De todo ello, y a espaldas de él, había dado cuenta en el más absoluto de los secretos a su propia madre. Ésta le consoló como pudo y no perdió la oportunidad de aludir a sus propios vericuetos vitales con idénticas sospechas, aunque más tarde bien constatadas como injustificadas, sobre su propio padre; quien era la rectitud personificada y en particular por ser juez del Tribunal Supremo.


    

    De esta forma, le tranquilizó y llevó a puerto aquella zozobra que mantenía a su hija en un mar de dudas respecto a la vida, aparentemente, oculta de su marido. Así borró esa sospecha de que otra mujer ocupaba su lugar y consiguió se aviniera a razones para no turbar la placidez de su vida junto al pequeño tesoro que compartían: Charlie.


    

    Aquel batiburrillo de pensamientos, a veces iracundos, a veces tranquilizadores, entre sospechas con o sin fundamentos veraces y proyectos preñados de esperanza, desapareció de repente para Agnes cuando tomó conciencia de su situación en esos momentos. Porque si algo había que le incomodaba de verdad era quedarse en la casa, un tanto aislada y a bastantes kilómetros de núcleos urbanos, sola con Charlie.


    

    Pero pensó no había más remedio que aguantar alguna jornada más. Se acomodó con el pequeño en su cama y se propuso no dormirse hasta que éste cayese rendido y, entonces, regresar a la suya; sin duda más confortable ya que aquélla apenas daba para los dos.


    

    En la espera, volvió a pensar en Hans y también recayendo en ese insano impulso de reinar en qué estaría haciendo en aquel justo momento. La diferencia horaria no la tenía presente, de tal forma que elucubraba dañándose a sí misma con que su marido gozaba de otra mujer en alguna suite de un gran hotel de Dubai, después de haber asistido a una cena en honor de la compañía, rodeado de jeques con aquellos ridículos aderezos en su cabeza y ademanes corteses que escondían una crueldad intolerable con sus mujeres.


    

    Esa fantasía desapareció de repente de su mente y su corazón pareció salírsele al recordar la fecha en la que estaba y, justamente, la de su vuelo hacia casa. Aquel castillo de escenas tórridas se desvaneció para su bien en un abrir y cerrar de ojos y el bálsamo de su próximo encuentro con Hans relajó su ánimo.


    

    Apagó la luz y Charlie se durmió enseguida. Ella misma casi siguió su camino hacia los dulces brazos de Morfeo cuando un ruido extraño le alertó. Agnes no era especialmente miedosa, pero en aquel momento de la noche, sola, con su pequeño en la casa, sin Hans, eran palabras mayores.


    

    Se tranquilizó a sí misma. Sólo era un ruido. Nada más. Volvió a cerrar los ojos e intentó olvidar aquello, pensando era mejor permanecer junto a Charlie. Estaba un poco incómoda pero a fin de cuentas se sentía más segura allí, notando al lado su pequeño cuerpo.


    

    Aunque intentó conciliar el sueño, fue en vano y en particular cuando un segundo ruido le puso en guardia. En esta ocasión la cosa cambió y mucho. Estaba segura de que lo escuchado era un crujido claro de la escalera. Conocía a la perfección cada peldaño y cómo se quejaba en especial el tercero, al cual no habían podido quitárselo desde que compraron la casa y sucesivas llamadas al carpintero así como arreglos varios no habían conseguido evitar ese peculiar sonido cada vez que se pisaba.


    

    Agnes tuvo la certeza de que el peligro les acechaba. Su cabeza comenzó a dar vueltas mientras su piel se erizaba y sus manos se volvían temblorosas. Pensó en el teléfono móvil, pero lo tenía en su habitación y, además, apagado. Luego meditó sobre qué coger para defenderse, lo cual era una estupidez dado que al lado de la cama de Charlie sólo había juguetes.


    

    El terror se apoderó de su ánimo, pero aguantó esa necesidad de descargarlo con un grito, ya que pensó en Charlie y su inocente sueño infantil. Consiguió mantenerse tensa pero en silencio y así pudo escuchar con claridad cómo, desde el pasillo, se acercaba alguien con sigilo aunque sin poder evitar que el roce de sus pies contra el suelo le delatara para los oídos de Agnes.


    

    Y ella no se equivocó. Tanto fue así que su grito desgarrador rompió el silencio de la noche cuando aquella figura silente, dejando ver en su mano un cuchillo enorme, apareció en la puerta de la habitación. Agnes abrazó con todas sus fuerzas a Charlie, quien abrió sus ojos y se unió a la desesperación de su madre. Vieron ambos cómo aquel brazo se elevaba con fuerza blandiendo la hoja de metal lista para penetrar en sus cuerpos y cerraron los ojos haciendo caso de ese instinto protector de sus mentes; en un intento de evitarles el momento terrible del dolor de su propia carne abierta en canal, en una previsible orgía de sangre brotando salvaje.


    

    De esta forma, tanto Agnes como Charlie apenas vislumbraron una sombra moverse estrepitosa por la habitación, hasta escuchar sus pasos poderosos contra el suelo y, tras estos, saltar de manera felina sobre su atacante para después escuchar aterrorizados dos disparos y al momento un cuerpo caer a plomo que hizo vibrar la habitación entera.


    

    Apenas unos instantes después, pudieron ver cómo una de las sombras abandonaba la habitación rumbo hacia la escalera y las bajaba de forma apresurada hasta salir por la puerta principal, cuyo pestillo al cerrarse pudieron apreciar con nitidez.


    

    -Señora…-


    

    -Agnes. Por favor, llámeme sólo Agnes, teniente- insistió nerviosa horas después de aquellos hechos al policía encargado del caso.


    

    -Gracias, señora… perdón, Agnes ¿Y dice que estaban en la cama y que, al encender la luz, no vieron quién había disparado a ese hombre que, según dice, quería asesinarles tanto a usted como a su pequeño?-


    

    -Se lo repito una vez más. Una silueta, una sombra, unos pasos, dos disparos seguidos y nada más. Después huyó sin más-


    

    -Y dice que salió del armario-


    

    -No, no, eso lo dice Charlie, mi pequeño. Está empeñado en que ese era su amigo. Yo, por mi parte, no sé qué decirle. No me lo explico-


    

    -Esto no hay quien lo entienda-


    

    -Teniente ¿No pensará que Charlie y yo hemos disparado a ese ladrón o asesino, o lo que sea?-


    

    -Tranquila, Agnes, sólo es que estoy confundido. Jamás he visto algo parecido y, aunque contrariado, también aliviado porque esta mañana no hubiera tenido que verles a usted y su pequeño asesinados por ese individuo y…-


    

    -¡Hans!- exclamó Agnes dejando con la palabra en la boca al policía y saliendo al encuentro de su marido, quien entraba en ese instante por la puerta de la casa.


    

    -¡Gracias a Dios que ya estás aquí! Ha sido horripilante, cariño-


    

    -¡Agnes! ¡Charlie! He venido en cuanto he podido. El avión se retrasó un par de horas. Ya me ha puesto al día la policía en el aeropuerto y sabía que nada os había ocurrido. Bueno, al menos un buen susto-


    

    -No te puedes imaginar, cielo. Ese hombre quiso matarnos. ¡Qué horror! Pero, en el último instante…bueno…no sabría decirte cómo ni por qué pero, apareció alguien y le disparó. Después desapareció tal como llegó-


    

    -Señor, disculpe, soy el teniente Stullbeck ¿Conoce a este hombre?- le preguntó a Hans el policía mientras le enseñaba el cadáver que en ese momento era retirado en camilla.


    

    -Por supuesto que no- respondió Hans en cierto tono recriminatorio por la incisiva pregunta del sabueso.


    

    -Es un gran conocido por nosotros ¿Sabe a qué se dedicaba, señor?-


    

    -¿Por qué tendría que saberlo, teniente?-


    

    -Sólo era una forma de hablar, señor Strickland. Le diré que se trataba de un asesino a sueldo, y de los más caros y efectivos. Quien sea el que lo ha liquidado tiene una puntería de profesional. Le ha metido dos balazos entre ceja y ceja en plena oscuridad. Ya sé que es un asesinato puro y duro, sin embargo y tratándose de la víctima y su larga lista de crímenes, el inesperado tirador ha hecho un favor impagable a la sociedad y, sobre todo, a usted señor. Ha salvado a su esposa y a su hijito-


    

    -¿Y qué motivos tendría ese sujeto para matarles? ¿Y qué hacía en nuestra casa ese otro hombre?-


    

    -Eso mismo me pregunto yo, señor Strickland ¿Está seguro de que no conoce a ese tipo al que han liquidado?-


    

    -¿Pone en duda mi respuesta, teniente?-


    

    -No quisiera hacerlo. Pero hemos encontrado entre sus cosas esta tarjeta. Y creo que es la suya, señor- dijo en cierto tono amenazante el teniente, mientras se la entregaba a Hans, quien la recibió con un gesto entre la contrariedad y la sorpresa que no pasó desapercibido para el investigador.


    

    -No entiendo. Ya le digo que no conozco a ese criminal y no sé qué hacía mi tarjeta en sus ropas-


    

    -Teniente, ese hombre se revolcó al ser herido por la habitación de Charlie. No es de extrañar que se quedara entre sus ropas una de las tarjetas de mi marido, sobre todo porque mi pequeño tiene una caja entera y juega con ellas a ser ingeniero. Ya le digo, es fácil que ocurriese así-


    

    -Sí, señora. Es una posibilidad. En fin, creo que aclara este tema- dijo el teniente –Ahora creo será mejor que les deje y olviden cuanto antes este incidente. En cuanto a ese individuo que les ha salvado no tengo más remedio que confesarle que no tenemos ni hipótesis ni huellas ni cualquier rastro que nos ponga en su pista. Pero no se inquiete, señora, que le echaremos el guante y al menos para que le dé las gracias-


    

    -Ya lo creo que se las daría, teniente. Aunque comprendo que deberá responder ante la Ley-


    

    -Sin duda será benigna con él. Aunque también tendrá que confesar los motivos por los cuales se encontraba igualmente oculto en la habitación de su hijo-


    

    -Así dicho, teniente, se me eriza la piel. Incluso ahora conociendo el resultado de su acción que nos permite contar todo esto-


    

    -Ya lo creo, señora y ahora, si me permiten, volvemos a la tarea cotidiana. Les mantendré informados en todo momento de nuestros progresos respecto a ese enigmático sujeto- respondió el teniente mientras, junto con su equipo de colaboradores, abandonaban no sin cierto alboroto el hogar de los Strickland, dejándoles de nuevo en la intimidad.


    

    -Hans, cariño, cuánto te he echado de menos-


    

    -Yo también a ti, querida. Y, por supuesto, a Charlie-


    

    -¡Papi! Qué bien, estás en casa. Vamos a jugar…-


    

    -Enseguida, pero antes debo darme un ducha y descansar un poco. El avión ha tardado una eternidad y estoy destrozado-


    

    -Me imagino, cariño-


    

    -¿Me has traído un regalito, papi?- preguntó Charlie agarrándose con fuerza a las piernas de Hans.


    

    -Claro que sí. En cuanto deshaga la maleta te lo daré-


    

    -Cariño, no me has preguntado por los detalles de…-


    

    -Sí, sí, Agnes. Disculpa, estoy con el jet lag, ya sabes. He preferido no recordaros esos momentos vividos esta noche y olvidar el suceso para centrarnos en que ese individuo misterioso os ha salvado. Será difícil que la policía alumbre los motivos y…-


    

    -¡Tal vez yo pueda hacerlo!- oyeron con sorpresa exclamar Hans, Agnes y el pequeño Charlie a sus espaldas.


    

    Al volverse los tres, observaron con diferente expresión que se trataba del padre de Agnes y abuelo del pequeño a quien a éste le faltó tiempo para correr hacia él y besarle cariñosamente, mientras permanecía de pie en la puerta acristalada que daba al jardín.


    

    Tras el suegro de Hans, aparecieron después tanto el teniente Stullbeck como un par de agentes uniformados con los revólveres en sus respectivas manos.


    

    -¡Teniente!-


    

    -Diga, Juez Madigan-


    

    -Ordene detener de inmediato a Hans Strickland, aquí presente-


    

    -¿Cargos?-


    

    -Conspiración para el asesinato de su mujer e hijo-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO VII


    

    Carol Rogers no aparentaba ni treinta de los treinta y cuatro años que, tan sólo ella, conocía haber cumplido hacía diez meses. En ese mismo plazo, Carol había sufrido un terremoto en su vida, por otra parte hasta ese momento dulce y plácida.


    

    En un vuelco del destino, sin apenas tiempo para digerir los acontecimientos, sus padres habían fallecido víctimas de un accidente y las deudas contraídas por ellos le habían dejado en una situación precaria. Hasta tal punto fue así que no tuvo más opción que abandonar el domicilio familiar, embargado por el Banco, y alquilar un pequeñísimo apartamento de decoración tan espartana como pasada de moda en un anodino edificio del extrarradio de la ciudad.


    

    Entre aquellas deprimentes cuatro paredes, Carol se acicalaba esa mañana para acudir al trabajo y no podía dejar de pensar en el vértigo del devenir de su vida, sin sobresaltos desde su nacimiento, hasta aquel momento de tribulación repentina que su mente aguantó como pudo; aunque reconocía para sí que a duras penas y haciendo de tripas corazón al encontrarse sola, sin más nadie que le apoyara, teniendo que tomar decisiones de persona adulta cuando ella misma, pese a su edad, no lo era de forma consciente al encontrarse amparada por sus progenitores.


    

    Tampoco había tenido suerte a la hora de encontrar una pareja estable. A lo más, algún que otro sujeto interesado más en su cuerpo voluptuoso y su rostro angelical que en formar una familia con un futuro junto a ella.


    

    Carol no había pasado por ese aro y descartado una y otra vez a tipos como aquéllos, a los que detestaba con todas sus fuerzas. Sin embargo, no podía dejar de reconocer cómo, en los momentos duros, hasta uno de ellos le hubiese sido útil para no tener que afrontar los arduos capítulos de su vida en la soledad más absoluta.


    

    Carol adecentaba su rostro frente al espejo y su mente traía al frente las imágenes de aquellos tristes días. No obstante, al instante las arrinconaba por el efecto del sufrimiento soportado y, en particular, cuando comprobó cómo los embargos le llovían: coche, casa y cuentas corrientes.


    

    Este baño de realidad hizo entonces tomara cartas en el asunto de su vida, alejada hasta esos momentos de mundanas preocupaciones financieras, y con determinación se lanzó a la búsqueda de un trabajo que le procurase, al menos, el sustento.


    

    Carol no había trabajado en su vida; al menos en un sitio donde no fuera el pequeño mundo de la administración de la tienda de su padre, donde se incorporó nada más concluir sus estudios universitarios. Aparte de esa ocupación, no contaba con otra incursión en el mundo laboral exceptuando alguna esporádica incursión juvenil haciendo de canguro con mocosos de su barrio. Conseguir un trabajo pues era un reto para ella y, además, con la dificultad de no disponer de ese bagaje necesario de la experiencia, máxime teniendo en cuenta la edad que ya tenía, para presentarse en las empresas a solicitar un puesto.


    

    Recordó uno a uno los cientos de sitios donde fue despedida con un rotundo “no”, una vez era preguntada por su experiencia profesional. Fueron días andando avenida arriba y avenida abajo de la zona financiera de la ciudad, con los pies ardiendo del esfuerzo y el desánimo haciendo mella en su entereza; hasta ese momento incólume.


    

    Carol, mientras se pintaba los labios, recordaba el día en el que cambió su suerte. Justo uno tan lluvioso que cuando llegó a aquel edificio descomunal, con un hall que pudiera pasar por el de un palacio imperial, dejó sobre la moqueta una mancha de agua que hacía volver la cara a cuantas personas se cruzaban con ella, todo hay que decirlo, con cierto aire de suficiencia.


    

    No se le podía olvidar la cara del conserje observándole con desdén, adivinando sus intenciones con aquel semblante donde con toda seguridad llevaba escrita en la frente la leyenda: “desempleada a punto de morir de inanición”. Tanto fue así que el individuo en cuestión, embutido en un traje ridículo de color rojo que parecía cupiese otro más en él y tocado con un sombrero aún más cursi, le soltó un “lárguese de aquí” antes de que Carol abriese la boca.


    

    Ella, sobreponiéndose a esa actitud tan cicatera, con educación le preguntó por las ofertas de trabajo que pudiera haber en las oficinas que, por cientos, figuraban en el directorio que aquel sujeto tenía tras él y señaladas en el muro colgado en la pared.


    

    Con desagrado estudiado le respondió con un “no” seco y añadiendo a éste una agria mueca en su rostro de pastor alemán. Carol se rindió vencida y, dando media vuelta, se dirigió hacia la salida rumbo al tremendo aguacero que caía en el exterior.


    

    Cuando ya empujaba la puerta circular y se disponía a abandonar para siempre aquel lugar que le pareció tan arisco, sintió una mano en su hombro y, al volverse, contempló el rostro de un hombre de mediana edad, quien tuvo la mala educación de hablarle mientras el humo aspirado del cigarrillo que portaba salía por su boca y su nariz, logrando que Carol tosiera al recibir la bocanada y, de paso, no entendiera lo que quería decirle.


    

    El hombre se disculpó, sacó un pañuelo y tiró el cigarrillo de inmediato. Repuesta, tal como recordaba Carol, le dijo que se llamaba Frank Gamble y era el director de una firma de cosméticos con sede central en aquel edificio. Después de la improvisada introducción y de algún detalle nimio más, no tardó en proponerle firmara un contrato para convertirse en una de las modelos de la compañía. Carol no se lo podía creer y, en esos momentos de emoción, ni siquiera preguntó por los detalles y condiciones del empleo, tan alejado de su cualificación profesional.


    

    Carol se perfiló los ojos y continuó recordando cómo su primera semana en la empresa fue un tanto decepcionante, si bien el salario que recibió le pareció por encima de lo esperado y, por tanto, enmascaraba el aburrimiento producido por las tan interminables como soporíferas sesiones de maquillaje, sin olvidar decenas de molestas pruebas en su rostro de distintos profesionales para quienes, a fin de cuentas, ella era una mera faz donde proyectar sus fantasías las cuales, en breve plazo, se convertirían en nuevos productos para ofrecer a millones de mujeres de todo el mundo. Incluso esto tampoco le parecía a Carol emocionante y, todo lo más, un escaso aliciente para acudir cada jornada al trabajo y sufrir el manoseo de su cara.


    

    Carol se puso rímel en los ojos y también recordó cómo cada mañana, su benefactor y director de la compañía abandonaba sus quehaceres en la zona noble y acudía a ver cómo trabajaban sobre ella los especialistas experimentando con sus productos y él mismo daba su opinión.


    

    A Carol no se le pasaba que las miradas de aquel hombre eran cada vez más intensas y sus gestos le hablaban de su interés por ella. De esta forma, comprendió cómo contemplar las pruebas a las que le sometían era para él mera excusa con tal de permanecer a su lado.


    

    Carol evitaba a cada instante cruzar su mirada y procuraba de igual modo mantener una actitud con él más cercana a la buena educación y, sobre todo, exenta de cualquier familiaridad; la cual pudiera dar pie a que pensase de ella cosas que no se correspondían con la realidad. Y ésta pasaba porque aquel hombre no le atraía para nada.


    

    Supo por otras compañeras cómo Frank, fumador empedernido, estaba casado y su esposa era la principal accionista de la empresa, a la cual jamás había visto pasar por allí. Tenían tres hijos, un perro y un velero en el que navegaban los fines de semana y las vacaciones veraniegas.


    

    Pero Carol supo que aquello era un espejismo unos pocos días más tarde. Era la hora de marcharse cuando apareció por la puerta del área de nuevos productos y le pidió le acompañase a su despacho. Carol recordó cómo estaban ambos solos en la planta y, cuando quiso darse cuenta, tenía a Frank rodeándola con sus brazos e intentando besarla.


    

    Carol perfiló con cuidado sus labios y recordó el agrio hedor de la boca de Frank, sus dientes amarillentos carcomidos por la nicotina y sus dedos del mismo color moviéndose por su cuello. Un movimiento rápido de su cabeza bastó para zafarse de aquel hombre, el cual había descubierto sus cartas de forma tan grosera y que provocó que Carol abandonara su despacho con un portazo.


    

    Al día siguiente le persiguió por todo el edificio pidiéndole perdón, y esto mismo continuó haciendo durante tres días más hasta que Carol agotó su paciencia y, tomando fuerzas, se encaró con él para decirle que no se le ocurriese hacerle más aquello y, además, advertirle seriamente sobre su comportamiento.


    

    Frank le había escuchado abochornado y terminó por ofrecerle más disculpas y hasta un estuche con un regalo que, al abrirlo, Carol tuvo que reconocer que se sentía incapaz de rechazar. Pero sólo durante unos segundos. Después, aquel brazalete de diamantes se lo devolvió y con el ruego de que no se le insinuara más.


    

    Carol supo instantes después cómo aquel hombre había perdido el juicio, cuando él mismo le declaró su amor incondicional y hasta le juró y perjuró cómo sería capaz, si se lo pidiese, de abandonar a su esposa e hijos por una vida junto a ella.


    

    Carol se pintó los labios, se cepilló el pelo con suavidad para después abrir la puerta de su apartamento y salir rumbo al trabajo. Mientras caminaba por la calle, recordó una por una sus palabras a Frank. Aquella respuesta rotunda dándole calabazas y el rostro de él dándose cuenta de que no era correspondida su pasión.


    

    Carol, no obstante todo lo anterior, tenía un sentimiento contradictorio. No podía dejar de reconocer que le satisfacía y hasta adulaba aquel corazón roto, desesperado por tenerla a ella, dispuesto su dueño a dejar atrás a su familia.


    

    Sin embargo, jamás hubiese consentido aquello. En primer lugar por su sentido moral de la vida, su educación, sus valores. Pero, en particular, porque era una mujer y aquel hombre le producía tal asco que sólo su olor al acercarse, una mezcla hedionda de sudor y nicotina, y el aliento denso de café y tabaco recién aspirado le producían arcadas.


    

    Ni por todo el oro del mundo sucumbiría, tal como ella misma reconoció al tiempo que cruzaba un paso de cebra. Después, enfilada una nueva calle, recordó cómo el comportamiento de Frank se volvió obsesivo y más cuando una y otra vez ella le rechazaba. Comenzó entonces una pesadilla que se convirtió en recurrente y parecía no tener fin, temiendo a cada instante apareciese de improviso aquel hombre obsesionado con ella.


    

    Le acechaba continuamente y, desde aquel día, seguía sus pasos y hasta en los aledaños de su domicilio le había encontrado esperándole. Fue un susto de muerte, pero menos cuando se lo encontró entrando por la terraza de su apartamento y le amenazó con llamar a la policía.


    

    Tuvo que poner rejas y colocar una puerta blindada en el apartamento. Pero Frank no se rendía ya que, fuera donde fuere, allí estaba él; emboscado y luego surgiendo de las sombras, haciéndole algunas proposiciones cuyas palabras intentaba olvidar de la repugnancia que le provocaban. Éstas eran cada vez más impúdicas y Carol comenzó a pensar en denunciarle no sólo a la policía sino también a su esposa y dueña de la compañía.


    

    Ni siquiera esta amenaza, la cual se la soltó en una de aquellas apariciones sorpresivas a la salida de un supermercado, frenaban a Frank y, por contra, éste se mostraba más fuerte en su convicción de conseguirle.


    

    Antes de subir los seis peldaños que daban acceso a la oficina donde Carol trabajaba, recordó el último episodio de aquella película de terror en la que se había convertido su vida y, en especial, la tarde de sábado en la que decidió ir al cine con una amiga y, de camino a su encuentro, Frank apareció como siempre de la nada.


    

    No bastaron para que se marchara las serias advertencias que solía lanzarle y, en vez de entrar en razón y dejarle en paz, le siguió con una actitud mendicante suplicándole con reiteración y consiguiendo que Carol tuviera que taparse las narices del hedor de su aliento. Ya desesperada ante aquella situación, no tuvo otra ocurrencia que salir corriendo calle abajo hasta alcanzar un paso de peatones por el que cruzó aún con la luz verde para los conductores.


    

    Aquella huida sorpresiva no amilanó a Frank, quien se lanzó tras ella imitando su carrera y siguiéndola a pocos pasos; pero con la mala fortuna de que un conductor despistado no le viera cruzar y le atropellara lanzándole a metros de aquel lugar.


    

    Carol recordó cómo los gritos de la gente a su alrededor le alertaron del fatal accidente y, al volverse, observó aterrada sobre el asfalto el cuerpo de Frank con la cabeza destrozada. Su pesadilla parecía haber concluido, pero también su empleo al día siguiente cuando la mujer del obseso director general fallecido se hizo cargo de las decisiones y la primera que tomó fue ponerla de patitas en la calle, en particular al recibir noticia de su relación con Frank, desconociendo que ésta era sólo algo enfermizo por parte de su marido.


    

    -Buenos días, agente Rogers- saludó a Carol la operadora de la oficina central del sheriff del Condado de Somerset, de nombre Sally, cuando aquélla apareció por la puerta.


    

    -Buenos días- respondió Carol tomando asiento en su mesa y encendiendo el ordenador. Antes de abrir los cajones y dejar su revólver, pensó cómo el destino estaba marcado para cada uno cuando una mañana, semanas después de librarse de Frank de manera providencial y de igual forma quedarse sin empleo, leyó un anuncio en el tablón colocado al uso en la pared de la comisaría de policía, donde tuvo que declarar acerca del accidente que costó la vida a su admirador obsesivo.


    

    Fue al final de una bochornosa tarde, en la que los pies volvían a las andadas y se quejaban tras una tediosa jornada peinando sedes de empresas, compañías e incluso tiendas del más variado pelaje y, lo peor, sin resultado. Como otras veces, en ese límite de la rendición, de la claudicación más deshonrosa ante la tarea incómoda de pedir, casi suplicar, un puesto de trabajo, Carol recordaba palabra por palabra el anuncio que se convirtió desde aquel momento en una revelación casi mística y hasta le pareció oír un coro de ángeles entonando el “Ave María”, mientras lo leía y releía haciendo caso omiso del trajín que a su alrededor tenía lugar, propio de un lugar caótico como era aquella comisaría donde los buenos y los malos se reprochaban a gritos sus formas y actitudes, logrando que la escandalera apenas les dejara entenderse unos con otros.


    

    Pero Carol quedó absorta en aquel trozo de papel blanco con letras bien grandes en negro donde se anunciaba la vacante de un puesto de agente de policía en el Condado de Somerset, del cual jamás había tenido noticia aunque sabía quedaba al norte del Estado y trescientos y pico de kilómetros le separaban de la oportunidad que se le brindaba, tras comprobar cómo su cualificación universitaria le permitía acceder a las pruebas. Sólo había un matiz engorroso y eran las de carácter físico, para las cuales ya pensaría en algo y otro más importante el cual era la experiencia que, aunque no se exigía en el pliego de condiciones, sabía que sería en su momento decisoria.


    

    Estas dos negativas connotaciones no hicieron mella en Carol, quien recordó cómo salió como una exhalación de la comisaría con los datos apuntados para la inscripción y diez minutos más tarde recibía en su teléfono móvil la confirmación de su aceptación como candidata al puesto. Tuvo entonces un presentimiento, después un deseo, y tras esto se aceptó a sí misma el reto.


    

    Carol se miró en un espejo que tenía en el cajón de su mesa y comprendió cómo su voluntad de hierro y, por qué no, la fortuna se habían aliado para permitirle hacerle realidad aquel sueño de convertirse en agente de policía en un pequeña comunidad rural ¿Qué más podía pedirle a la vida?


    

    Pero las cosas no habían recorrido los derroteros previstos por ella misma. Y la secuencia se inició treinta días más tarde de aquella aceptación de candidatura, ya en el Condado, sentada en una silla, delante de una mesa y realizando test psicotécnicos en primer término, otros de cultura general, alguno legal cuyo temario se había empapado durante largas noches en vela, y finalmente con uno práctico donde hubo de resolver un caso hipotético de robo.


    

    La verdad es que no salió disgustada de las pruebas y, a decir verdad, seguro con calificaciones altas a tenor de lo preguntado y respondido con seguridad. Y no anduvo descaminada cuando, al día siguiente, recibió la noticia de que había superado la primera fase y, junto a otros dos candidatos, le quedaba luchar en las pruebas físicas.


    

    Carol hizo un alto en sus recuerdos aquella mañana para atender una llamada telefónica y aparcó aquéllos, aunque sólo hasta colgar el aparato y regresar a su mente cómo el sheriff del Condado le llamó a su despacho y le comunicó cómo era la nueva agente, tras superar a los otros dos candidatos. Le llenó de orgullo aquello, incluso recordándolo le hizo feliz ese instante. Tal era el estado de euforia que le embargó, que obvió preguntarse de qué modo había vencido en una faceta en la que partía como la candidata más débil. Carol sabía que su físico era notable, pero no sobresaliente como en el de sus dos compañeros a los que se enfrentó, con cuerpos atléticos, músculos de acero, sacándole una cabeza de altura y capaces de vencer a cualquier atleta olímpico.


    

    Tanto era el deseo por hacerse con aquel puesto que no se hizo preguntas, ni tampoco dio carta de naturaleza a las críticas que su jefe, el sheriff, posteriormente recibió precisamente porque era incomprensible que ella tuviera mejor puntuación que sus contrincantes hercúleos.


    

    Carol, con tristeza, comprendió todo un par de semanas más tarde, al finalizar el período de aclimatación al puesto cuando aquel sheriff, llamado Paul Hyams, y un personaje respetado en todo el Condado, adorado por los vecinos y temido por los maleantes, comenzó a dar síntomas de querer de ella algo más que de una simple colaboradora.


    

    Así, no tardó en seguir una estrategia muy parecida a la del desaparecido Frank, la cual había sufrido en silencio. El tal Hyams se mostró incluso más agresivo y no dejaba que ni siquiera su ayudante, Howard Palson, se le acercara. Tras esto comenzaron las proposiciones directas para verse en privado, incluso sugiriendo escapadas a la ciudad a un sitio donde disfrutar sin el agobio de la pequeña comunidad en la que residían. Y no bastaban sus negativas en redondo y sus súplicas para que se dejase de insinuaciones morbosas.


    
      
    


    Carol, mientras tecleaba su contraseña en el ordenador y creaba un documento en blanco, pensaba cómo iba redactar su carta de dimisión de aquel puesto tan querido por ella, pero en ese momento deseando poner tierra de por medio y, en especial, después de que la noche anterior el sheriff Paul Hyams intentase abusar de ella hasta el punto de hacerlo emboscado en la misma puerta de su apartamento.


    

    A Carol se le habían pasado por la cabeza unas cuantas formas de acabar con aquello, pero sabía por experiencia cómo todas eran esfuerzos inútiles y de los que, tal vez, tuviese que lamentarse a posteriori. No había salida, y menos luchar contra un sheriff de corte caciquil, quien controlaba todo el Condado y llevaba una Magnum 357 bien atada al cinto y, quién sabe, con qué intenciones si ella misma le provocaba.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO VIII


    

    


    
      
    


    -¿Otra taza de café, Bill?- preguntó con la jarra humeante en la mano Caleb Johnson, el joven a quien correspondía el turno de noche en el bar de la carretera de Coyote Junction, un pueblo perdido en la inmensidad de Arizona.


    

    -Ya lo creo, chaval, tengo sueño atrasado y necesito una buena dosis de cafeína- respondió el sheriff Bill Sullivan frotando con insistencia sus ojos.


    

    ¿Y tú, Brian?-


    

    -Estoy servido, Caleb. Si tomo una taza más saldré disparado hacia el techo y aterrizaré sobre los surtidores de gasolina- respondió el ayudante del sheriff.


    

    -¿Sabes? En noches como ésta, muchacho, es cuando recuerdo más a mi padre.


    

    -¿Y eso, sheriff?-


    

    -Pues que siempre me decía dedicase mis energías a todo menos a ser policía. Tal vez porque él también lo era. No dejaba de hablarme de noches así, con el viento enojado y la lluvia sin querer darnos un descanso-


    

    -Joder, lleva así todo el día y fijaos ahora, parece que diluvia-


    

    -Siempre igual- intervino el joven –seis meses sin una gota y hoy a manta.


    

    -Así ha sido siempre. Al menos desde que tengo uso de razón- comentó el sheriff tras dar un largo sorbo a la taza y un segundo antes de que su teléfono móvil comenzara a sonar.


    

    -Vaya, parece que tenemos faena. Contesta tú, Brian, y pulsa el altavoz para que lo oigamos todos- pidió al ayudante.


    

    -¿Sheriff? ¿Sheriff?- se oyó una voz juvenil femenina.


    

    -Sí, sí, aquí estoy. Te escucho, Betty ¿A qué vienen esas prisas? No son horas de zafarranchos-


    

    -Me temo que tendré que molestarle y también a Brian- respondió la operadora desde la oficina central.


    

    -Tranquila, mujer, a mí tal vez pero a Brian no le importuna que llames- soltó con socarronería el sheriff-


    

    -Jefe, por favor- respondió Betty mientras en la barra del bar Brian parecía estallarle la cara de vergüenza.


    

    -Anda, dime qué pasa, Betty-


    

    -Lamento molestarle, ya le digo sheriff, pero he recibido un par de llamadas de conductores que dicen haber visto un sedán de color blanco dando bandazos por la carretera del pantano-


    

    -¡Qué remedio! Iremos enseguida. Hasta luego, guapa-


    

    -¡Jesús bendito!- exclamó el sheriff tras colgar el teléfono -Pero ¿Qué coño hará la gente conduciendo a estas horas y, además, por un sitio como ese?-


    

    -Suelen ser excursionistas, sheriff- apuntó el joven camarero señalando una foto del pantano que había colgada en la pared –vienen para hacer acampadas de fin de semana-


    

    -¿Niñatos?-


    

    -Nada de eso, sheriff. Bueno, no digo que no vengan también, pero en su mayoría son familias al completo con toda su impedimenta de vida al aire libre, ya sabe-


    

    -Pues han elegido un mal día para acercarse por aquí. Tal vez se les quiten las ganas de volver-


    

    -Que se cree usted eso. Lo de la lluvia, o sean relámpagos, se lo toman como aventura. Para ellos es emocionante eso de la naturaleza salvaje. Al fin y al cabo son urbanitas metidos en sus oficinas y sus casas deseando escapar de esas jaulas confortables-


    

    -No sabía de esa afición tan generalizada. Por mi parte, ni por todo el oro del mundo pasaría una noche en ese lugar y no digamos durante el día cuando el sol aprieta. Además ¿No saben que hay serpientes de cascabel, lagartos venenosos y alacranes debajo de cada piedra?-


    

    -Justamente es lo que vienen buscando, sheriff. Un poco de acción-


    

    -El mundo se ha vuelto loco, Caleb-


    

    -Bueno, sheriff, no nos viene mal un poco de turismo por estos andurriales tan aislados-


    

    -Tal vez sí para los de vuestro gremio, ya que representa ingresos y negocio. Pero no para el de los agentes de la Ley. Ya sabes: más gentes, más problemas. En fin, Brian, vayamos a ver qué ocurre y esperemos no tener que lamentar algún accidente con algún tipo de esos con unas cuantas copas de más-


    

    Los dos agentes se despidieron y, tras colocarse sendos impermeables, salieron al exterior del bar donde fueron recibidos por un aguacero que hizo inútiles aquéllos y sólo al introducirse en el coche patrulla dejaron de sentir el agua helada sobre ellos. Sin demora, el ayudante arrancó y con los limpiaparabrisas en la posición más potente, avanzaron con precaución por la carretera que llevaba hasta el pantano del pueblo.


    

    Tras una veintena de kilómetros no observaron nada extraño y con los escasos vehículos que se cruzaron no advirtieron maniobras extrañas en éstos.


    

    -Está bien, Brian, volvamos al pueblo. Tal vez te apetezca que hagamos compañía a Betty-


    

    -O.K. jefe, es lo mejor que podría habérsele ocurrido. Ha sido falsa alarma, o tal vez algún grupo de estudiantes queriendo gastar una broma a otro que anduviese por aquí- respondió Brian muy animado al ofrecerle su jefe la posibilidad de ir al lado de Betty; aún no una novia formal pero algo que se le parecía mucho, tal como él se decía a sí mismo.


    

    -¿Qué es eso, Brian?- preguntó de repente el sheriff al tomar un cruce.


    

    -No veo nada, sheriff-


    

    -Pero, joder ¿Estás ciego? Ahí, a la derecha, entre los árboles-


    

    -¿Dónde? Sí, sí, sheriff. Lo he visto-


    

    -¡Vamos! Aparca y salgamos- ordenó el sheriff y ambos abandonaron el coche patrulla, aun lloviendo pero ya perdiendo fuerza el aguacero y dirigiéndose hacia el lugar donde se encontraba un vehículo con las características descritas por Betty, con el morro incrustado en un árbol y el capó levantado expulsando gases que se veían ascender por el tronco que había detenido de forma brusca su, segura, salida de vía.


    

    -Parece que hay gente dentro, sheriff-


    

    -Así es. Espero sin incidencias para lamentar-


    

    -Bueno, a simple vista diría que se trata del típico despiste de conductor ebrio y, al perder el control del coche, se la ha pegado contra el árbol. Aunque bien es verdad, y por fortuna, sólo es un encontronazo ¿No le parece?-


    

    -Así es, Brian. No creo que hallemos a sus ocupantes malheridos. Alguna magulladura tal vez. Les echaremos una bronca como Dios manda y, además, les recetaremos una multa de tal calibre que no se les ocurrirá jamás repetir el numerito por las carreteras de nuestro Condado-


    

    Aquel parlamento, embutidos ambos en los impermeables y con las linternas en ristre, lo mantuvieron mientras alcanzaban el vehículo sorteando árboles.


    

    -¡Alto! ¡Levante las manos!- gritaron con todas sus fuerzas los dos policías sacando a la vez sus revólveres cuando los corazones se les aceleraban al contemplar cómo, de repente, saliendo del vehículo había aparecido un hombre con un enorme cuchillo ensangrentando en sus manos, acercándose hacia ellos y pronunciando palabras que no pudieron entender; aunque les pareció una amenaza en medio de aquel tétrico escenario en el que se encontraban.


    

    Brian fue el primero en apretar el gatillo, lo que repitió un par de veces más cuando el hombre lo tenía a menos de dos metros y el cuchillo apuntaba a su pecho. El sheriff tardó algo más, aunque también le dio tiempo a reventarle el cráneo al extraño y amenazante individuo con sendas y certeras balas.


    

    -¡Joder! Brian, ha faltado poco-


    

    -Gracias, sheriff-


    

    -El muy cabrón se ha zampado esas tres balas tuyas sin inmutarse. Y han hecho falta dos mías en plena cabezota para que desistiera de su fijación con hacerte un buen agujero en el pecho, muchacho-


    

    -¡Qué mal rato, jefe!-


    

    -Y que lo digas, Brian. Bueno, tal vez ahora tengamos una buena propina cuando abramos las puertas del vehículo-


    

    -Eso me temo-


    

    -Pues vamos allá. Tú por la derecha y yo por la izquierda. Y, por si las moscas, amartilla el arma, Brian-


    

    -Descuide, jefe, que es lo primero que voy a hacer. No quiero sobresaltos como ese que acabamos de sufrir-


    

    -Ya sabes el dicho, cuando menos te lo esperas salta la liebre-


    

    -¡Y qué liebre!-


    

    -Vamos, adelante, y abre primero la puerta trasera-


    

    Ambos agentes rodearon el coche, arreciendo la lluvia de nuevo desdibujando los contornos a su alrededor, y no dudaron en colocar sus armas por delante de ellos. Después, cada uno por su lado, abrieron las puertas.


    

    Brian, quien jamás había presenciado una escena como aquella alumbrada por la luz de las linternas que, tanto él como el sheriff, portaban encima de los cañones de las respectivas armas, le produjo una arcada tan fuerte que no pudo reprimir el vómito y éste salió despedido por su boca hasta pringar todo el techo del vehículo.


    

    Por su parte, el sheriff también estuvo a punto de seguir los pasos de su ayudante aunque su larga trayectoria como policía hizo su trabajo logrando impedírselo. Aun así jamás se acostumbraba a ver un escenario de pesadilla como aquel, donde una mujer aparecía con el cuello seccionado.


    

    -¡No me haga daño! ¡Por favor, se lo suplico!-


    

    Brian recordaba haber dado brincos durante toda su vida, en especial cuando tenía ocho años y su hermano mayor le dio un susto de muerte que aún recordaba durante una noche de Halloween, cuando dormían juntos en la misma habitación.


    

    Sin embargo, el que dio en el momento de abalanzársele al cuello una joven desnuda gritando aquellas palabras y cuyo cuerpo aparecía ensangrentado hasta los mismos pies, no tuvo parangón y creyendo tocaría las ramas de los árboles que, a muchos metros más arriba, eran batidas por las gotas incesantes de la lluvia.


    

    -¡Coño, qué susto, joder!- dijo al fin el ayudante a quien no le llegaba la camisa al cuello y temblaba como un flan recién hecho.


    

    -Tranquilo, Brian. Es sólo una joven asustada. Pero veo que algo menos que tú mismo-


    

    -No exagera, sheriff. He estado a punto de escupir mi corazón como si se tratase de un hueso de aceituna- dijo el ayudante desembarazándose de la chica a la que de inmediato puso encima su impermeable, aunque un tanto pegajoso y rojo por la sangre transferida en el momento del salto a su propio cuello. Era tal el nerviosismo en el ayudante que ni siquiera reparó en aquel cuerpo escultural que se ofrecía ante sus ojos.


    

    -Vaya carnicería que ha hecho ese tipo, jefe. A ella, sin embargo, sólo le ha herido con un rasguño- apuntó de nuevo Brian llamando la atención de su jefe sobre una minúscula cuchillada observada en el brazo izquierdo de la joven, quien permanecía callada en esta ocasión aunque todavía sollozando.


    

    -¿Qué habrá movido a ese hombre a matar así? ¿Y por qué motivo a ésta le ha dejado viva?-


    

    -Bueno, preguntemos mejor a la protagonista, Brian. A ver ¿Cómo te llamas?-


    

    -Mary, señor-


    

    -¿Sabrías responder a esas cuestiones?-


    

    -Llegaron ustedes- dijo con la mirada perdida la joven.


    

    -¿Quieres decir que iba a repetir contigo lo que ha hecho a…?-


    

    -Su esposa, sí. Eso es, señor. Yo sólo soy una autoestopista. Me dirigía a Tucson. Me recogieron hace un par de horas y él no paraba de mirarme. Ella se lo recriminó y tuvieron una pelea enorme. Él se puso muy furioso y perdió el control del coche. Después, tras el accidente, ella no paró de soltarle insultos y entonces, bueno, ya se lo imaginan. Él sacó ese enorme cuchillo y de un tajo le abrió la garganta. Yo intenté salir del vehículo, pero fue inútil. Me obligó a desnudarme y me…me…quiero decir…-


    

    -Ya lo imaginamos. No hace falta que des detalles ¿Qué ocurrió después?-


    

    -Pues, sheriff, mientras me lo hacía ¿Sabe? Verá…yo estaba muy nerviosa y…bueno, había dejado el cuchillo al lado…y pues que lo agarré y le herí en la garganta-


    

    -Es cierto, sheriff. Este hombre tiene también un buen agujero en el cuello- dijo el ayudante tras inspeccionar más a fondo el cadáver del violador y asesino.


    

    -¿Y después?-


    

    -Pues, sheriff, ya lo sabe. Llegaron ustedes y él salió con el cuchillo que me había arrebatado y dispuesto a…-


    

    -Bien, bien. Tranquilízate. Ya está bien por ahora. Será mejor que te llevemos al pueblo y después volvamos con los muchachos de criminalística. Por cierto, Brian, haz el favor de ir llamando a Betty para que avise a los chicos y traigan todo el instrumental. Hay que procesar la escena del crimen-


    

    -Con esta lluvia poco proceso tendremos, jefe-


    

    -No podemos ni debemos eludir esa tarea, Brian. Los protocolos son los protocolos. Aunque en esta ocasión creo que todo está claro. Asesinato, violación y gracias a nuestras armas nada más.


    

    -Sí, jefe. Me temo que esa es la historia. Al menos el final no es feliz, pero sí en parte al haber salvado con nuestra llegada la vida de esta pobre joven-


    

    -Algo bueno hemos sacado en claro, Brian. Este oficio tiene eso. Muchos disgustos pero, de vez en cuando, un rayo de esperanza se cruza en nuestro camino. Y ese se llama Mary. Venga, joven, sube al coche patrulla y te llevaremos al hospital del Condado-


    

    -Gracias, señor- dijo Mary agachando la cabeza a la vez que subía a la parte trasera del coche.


    

    -Brian, por favor envuelve ese cuchillo y lo pones detrás también. No quiero dejar la prueba incriminatoria por aquí y menos con la que está cayendo-


    

    -Conforme, sheriff. Entren en el coche que lo recojo y enseguida nos ponemos en marcha. Por el camino llamaré a Betty-


    

    Cinco minutos más tarde, con la lluvia arreciendo y dificultando aún más la conducción, Brian no tardó en cumplir lo ordenado por el sheriff y Betty se alegró de nuevo de escucharle a través de la radio del coche, aunque esta vez fuera para servir de correa de transmisión con el equipo de criminalística del Condado.


    

    -Enseguida me pongo en ello- respondió la amable operadora con diligencia desde la central.


    

    -¡Betty!- intervino el sheriff –no dejes también de sacar de las sábanas al forense y no eches cuenta a los improperios que te soltará ese viejo gruñón-


    

    -No tema, jefe- respondió con buen talante la joven operadora -Ya me he acostumbrado a su mal humor y en especial en noches como ésta-


    

    -Gracias, Betty. Espero que el doctor y sus compañeros con sus técnicas de investigación nos den un resultado lo más parecido a lo que ya hemos colegido Brian y yo mismo con sólo verlo y, de paso, recibir un buen susto por parte del criminal ese de los cojones, quien casi nos arrastra al infierno con su locura. Bueno, preciosa, dentro de poco estamos allí contigo y, si no te viene mal, enciende la cafetera-


    

    -Ya lo está, jefe; bien caliente el café y esperándoles. Por cierto, he recibido un aviso urgente del teniente Stullbeck de la policía estatal, así como de un tal juez Madigan que ha llamado en persona y…-


    

    -Le conozco. Es un prestigioso magistrado del Tribunal Supremo y creo que se presenta al Senado este año- señaló interrumpiendo el sheriff -¿Y qué se le ofrece?-


    

    -Pues que alertan sobre una peligrosa fugitiva, de nombre Rosemary Mackenzie, también conocida como Brigitte Stuart, éste último en suplantación de identidad tras acabar con la vida de la joven a quien robó el nombre. Advierten que es una consumada especialista y va dejando una ristra de cadáveres tras su paso desde la fuga protagonizada con la ayuda de una funcionaria del penal del Condado de Demsey. Ahí va la descripción: pelo rubio, metro setenta y seis de estatura, ojos…-


    

    Mientras escuchaban la totalidad de los detalles físicos que Betty desgranaba, el sheriff y su ayudante se miraron durante una fracción de segundo en la que convinieron en silencio cómo tenían a sus espaldas a una fría y cruel asesina.


    

    Y no hubo duda cuando el sheriff sintió cómo la hoja del cuchillo, empuñado con fuerza por la joven que creía inocente y víctima de un maníaco hasta hacía un minuto, penetró de forma limpia en su cuello traspasándolo de lado a lado.


    

    -¡Sheriff! ¡Sheriff!¡- exclamó Brian cuando se cruzaban con otro vehículo con las luces largas, haciendo imposible apartar la vista de la carretera sin riesgo de estrellarse sin remisión.


    

    -¡Sherifggggg!- gritó de nuevo Brian un instante antes de que sintiera cómo su cuello era seccionado por el frío acero y su yugular expulsaba la sangre a presión sobre el salpicadero del coche. Aun así y antes de que la oscuridad nublase su conocimiento, pudo girar la cabeza y ver al sheriff con los ojos vueltos y su tráquea seccionada a la vista.


    

    En un acto instintivo un momento antes de expirar, Brian pisó con levedad el freno cuando el coche patrulla avanzaba desviándose de forma paulatina y se encaminaba ya a un bosque cercano. Después de un buen trecho, detenido al fin y también oculto el vehículo en la maraña de arbustos bajo el nivel de la carretera, la joven salió por la puerta de atrás y avanzó con lentitud por la senda que llevaba de nuevo hacia aquélla.


    

    Aterida de frío, mientras el agua limpiaba de sangre por completo su impermeable, caminó carretera abajo hasta llegar a un cruce. Tomó, sin conocer dónde estaba, el de la derecha y continuó así durante veinte largos minutos a cuyo final su cuerpo comenzó a tiritar tanto que le impidió caminar más. Haciendo de tripas corazón, con ese impulso interior que le hacía invencible ante las adversidades, reanudó la marcha otros diez minutos más al borde del desmayo pero, aun así, su cuerpo se resistía a rendirse incluso sin sucumbir a la tentación de aceptar las ofertas para subir a un par de vehículos, los cuales se pararon al verla en aquel estado. No era lo que Mary deseaba y dio excusas incluso peregrinas que ahuyentaron a los sorprendidos conductores. La lluvia continuaba cayendo y ya, en el borde de la deshonrosa claudicación, al fin unas luces a lo lejos le advirtieron de que se acercaba la salvación.


    

    Minutos después, los cuales se le hicieron eternos, Mary caminó vacilante por el aparcamiento de un bar de carretera que constituía el epicentro de su nuevo plan para eludir la pesadilla en la que de nuevo estaba envuelta. No pudo ponerse la suerte más de cara cuando observó cómo entraba en la zona de parking un formidable Bentley Continental conducido por un hombre de mediana edad.


    

    Mary salió de repente de la oscuridad reinante y, con un riesgo apenas calculado que rozó la temeridad, se lanzó sobre el capó; logrando que reaccionara el conductor frenando a tiempo para evitar el atropello. Luego se tiró al suelo y esperó acontecimientos pensando cómo se lo había jugado a una carta y había ganado el primer envite.


    

    Tanto fue así que el conductor, alarmado y haciendo preguntas que no llegó a entender, salió como una exhalación del vehículo y la auxilió, mientras Mary se mantenía echada en el suelo delante de las mismas ruedas delanteras y a escasos centímetros con tal de conferirle mayor dramatismo a la situación.


    

    -¿Se encuentra bien? Señorita ¿Me escucha?- le dijo con rostro desencajado el conductor al verle en el paupérrimo estado en el que estaba y, además, con aquella impropia y húmeda indumentaria.


    

    -No se preocupe- respondió Mary haciendo algún falso gesto de dolor y palpándose las rodillas –Sólo ha sido un susto-


    

    -La verdad es que le he visto en el último instante, antes de cruzar me refiero-


    

    -Déjelo, la culpa ha sido mía- respondió Mary incorporándose y a la vez permitiendo que el impermeable mostrara su pecho desnudo.


    

    -Está aterida de frío ¿Puedo invitarle a…?- preguntó azorado el conductor intentando remediar algo que no había provocado.


    

    -Gracias, señor. No me vendría mal algo que me reanime. Estoy más exhausta que dolorida-


    

    -Por…por supuesto- titubeó en su respuesta el hombre sin poder apartar los ojos de sus senos balanceándose con suavidad a cada uno de sus movimientos –Por favor, suba al coche; iremos a aparcar junto a la cafetería y así evitaremos también mojarnos más-


    

    Mary se acomodó en el asiento del copiloto del lujoso vehículo y dejó esta vez que el impermeable se abriera lo suficiente para mostrar sus piernas; lo cual no se le escapó a su amable salvador nocturno, quien no sabía dónde acudir para admirar aquel cuerpo exuberante llegado de improviso a su vida.


    

    -¿Podría preguntarle qué le ha traído hasta aquí y en este estado, señorita?-


    

    -Mejor haría en evitarlo ¿Qué le parece que empezáramos de cero?- respondió ya retomando Mary su personalidad y firmeza de carácter.


    

    -No le entiendo, señorita-


    

    -Pues muy fácil. La vida comienza en este instante. El pasado no existe. Y quiero decir para usted y para mí. Por cierto, me llamo Mary-


    

    -¿Sabe? No es mala idea. Y mi nombre es Robert y soy…-


    

    -Creí que habíamos quedado en que empezábamos de cero-


    

    -Lo siento, Mary. Tiene razón ¿Tomamos ese café?-


    

    -¿Qué me dice de una copa?- se lanzó Mary con fuerza y confianza, ofreciéndole a la vez una mueca de complicidad.


    

    -Las que hagan falta- le respondió imitando el tono relajado de Mary.


    

    -¿Sabes, Robert?- dijo finalmente Mary, luciendo en su rostro una expresión tan cautivadora como lasciva -Creo que nos vamos a llevar muy bien-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO IX


    
      
    


    


    

    Priscilla Hyams, de soltera Grant, estaba bastante inquieta a esa hora de la tarde, casi noche, aunque no menos que las demás jornadas desde hacía mucho tiempo. Era casi una rutina y justo en esa franja horaria se afanaba por tener la cena casi a punto, lo que también incluía una mesa puesta con gusto y elegancia.


    

    La misma que su madre le había enseñado cómo engalanarla y no sólo para los días grandes, sino para la simple ocasión del trasiego diario. Lo tenía a gala y así lo había hecho desde que hacía ya veinte años había contraído matrimonio con Paul Hyams, a la sazón laureado sheriff del Condado de Somerset y cabeza visible de las fuerzas del orden en su sentido estricto puesto que se vanagloriaba de hacerla cumplir a rajatabla.


    

    Una hija, en esos momentos estudiando en una universidad lejana, y una espléndida casa era el resumen de esos largos años de convivencia. Priscilla, mientras colocaba con cuidado los cubiertos de plata, hacía memoria de su vida junto a Paul y sólo encontraba felicidad y buenos ratos vividos de forma idílica.


    

    Él tenía un carácter plácido y era difícil sacarle de sus casillas. No podía encontrar un momento de disgusto por algún motivo, alguna rencilla, alguna discusión incluso por temas triviales. Imposible. Se tenía que rendir a la evidencia de que no era capaz de hallar un renuncio de Paul en su forma de afrontar los problemas. Tal era así que tampoco podía poner en pie aquéllos y, quizás, porque él se encargaba de resolverlos y de la manera más fácil hasta el punto de que ella no tuvo nunca que preocuparse.


    

    Priscilla levantó la vista hacia el reloj de pared y su rostro mutó de la preocupación a la ira. No era la primera vez, ni la segunda ni, por supuesto la tercera y siguientes. Ese infierno en el que se había convertido el paisaje idílico de su vida duraba ya demasiado. Más incluso de lo que podía soportar. Porque eso era lo que hacía día tras día, tarde tras tarde, velada tras velada, noche tras noche.


    

    Se preguntó si aquélla sería una más de tantas. Y Paul ¿Qué podía hacer con él? Su carácter tan bonancible para la vida en común, para afrontar las dificultades, también lo exhibía para hacerlo con sus reproches. Cualquiera que le soltara parecía no afectarle, cayendo en saco roto. Ni se inmutaba, ni se enojaba, ni tampoco lanzaba gritos a diestro y siniestro y, mucho menos, aducía argumentos en contra hasta el límite de que Priscilla pensaba que ella misma ni existía.


    

    Estaba agotada, extenuada de aguantar aquella situación, de la que pensaba Paul parecía desear que ella la asumiera de forma tácita, sin un mal gesto, sin una mala palabra, sin un riña que se preciara. Todo era inútil ante su actitud pasiva, pero también de hechos consumados.


    

    Porque Priscila sabía que era preso de otra mujer. Aunque no, si de su cuerpo o su forma de ser. No adivinaba si su rival le había arrebatado el cariño de Paul o sólo era un objeto donde satisfacer una necesidad por saborear el fruto de un físico más joven que el suyo.


    

    Priscilla estaba a punto de perder la razón, de hacer una locura. Porque eso era lo que le pedía la parte salvaje de su mente, obstinada en castigar el comportamiento que le humillaba haciéndola caer en un pozo de ignominia, en un lodazal de escarnio donde no estaba dispuesta a permanecer mientras él gozaba aquella carne bendecida por una juventud añorada en su cuerpo maduro, mientras el paso inexorable del tiempo iba pudriéndola día a día, sin remisión; secando su piel, haciendo languidecer sus pechos otrora tersos, reblandeciendo sus piernas, masacrando su rostro con arrugas impostoras, hundiendo sus ojos velados por carne descolgada de sus párpados cuasi seniles.


    

    Priscilla volvió sus ojos al reloj de pared y tomó después el teléfono. Marcó el número de la oficina de su marido y aguardó respuesta.


    

    -Oficina del sheriff Hyams, dígame- oyó la respuesta de una voz femenina que no reconoció.


    

    -Buenas tardes, soy Priscilla Hyams, quería hablar con mi marido el sheriff- dijo con severidad y un toque maleducado Priscilla a su interlocutora al otro lado.


    

    -Encantada de hablar con usted, señora Hyams. Me llamo Carol Rogers y soy la nueva agente del departamento.


    

    -Igualmente, querida, y por favor llámame Priscilla- respondió ésta cambiando su registro de voz a un tono más diplomático -¿Harías el favor de pasarme con mi marido?-


    

    -Pues verá, señora…, quiero decir Priscilla, el sheriff se marchó hace rato. No podría decirle si tenía alguna gestión concertada en el ayuntamiento…usted ya sabe, el alcalde, los concejales…no sería de extrañar y…-


    

    -Está bien, está bien, no importa ¿Podrías pasarme con el ayudante, Howard Palson?-


    

    -Vaya, señora, lamento tener que decirle que también se ha marchado. Por lo visto tenía hora con el dentista ¿Puedo ayudarle en algo?-


    

    -Se lo agradezco. Una cosa más ¿Podría decirme si está Sally, la operadora?-


    

    -Bueno, esto es embarazoso, señora Hyams, pero no tengo más remedio que confesar que estoy sola. Sally se marchó un minuto después que el sheriff y…-


    

    -De acuerdo- cortó en seco la conversación Priscilla mientras la ira le comía literalmente por dentro –Ha sido un placer y bienvenida a la oficina, querida-


    

    Después de aquellas palabras, Priscilla colgó sin esperar la gratitud de la novata del departamento y su mente divagó ausente durante un plazo de tiempo en el que desconectó del mundo material. En ese “intermezzo”, su mente proyectó imágenes que Priscilla creyó ver en realidad, con tal lujo de detalles que su estómago enfadado lanzó esófago arriba una buena carga de comida digerida, dejándole un sabor ácido y agrio en su boca para después regar con éstos el inmaculado suelo del salón de su orgullo.


    

    No pudo el fétido olor dejado por ella misma apartarle de aquel limbo en el que se encontraba atada, en el que su raciocinio había sido sustituido por una suerte de impulsos primarios que, subidos al carro de la cólera, tomaron por fin el mando de sus emociones y, lo que era más peligroso aún, de su propia carne, de sus manos, de sus pies, de su cuerpo en suma tenso y cautivo por una sensación ávida de la venganza más cruel que pudiese imaginar.


    

    Priscilla dejó de ser ella misma. Era un otro yo encolerizado, incluso desdibujando su rostro, sus facciones, haciéndolas duras y afiladas, tal si fuesen cortadas a cuchillo. Sus músculos, tensados y llenos de una fuerza jamás sentida; sus piernas, ágiles y con reflejos que no habían tenido desde la niñez la hicieron subir las escaleras de la casa como si su cuerpo aún no hubiera menstruado, llevando el reloj biológico muchas décadas atrás, con el vigor de una colegiala impulsándole en volandas por las habitaciones, subiendo y bajando escaleras, vaciando armarios, baúles y deshaciendo cuanto encontraba a su paso.


    

    Su corazón no sentía el esfuerzo al que le sometía, redoblando Priscilla sus idas y venidas sin que su conciencia tomara parte en aquella batalla ganada en su interior por las fuerzas de la oscuridad, empujándola a una descabellada orgía de sensaciones jamás experimentadas por alguien con principios tan nobles como inocentes.


    

    Ese “totum revolutum” en el que estaba envuelta, mientras alterada tiraba, empujaba, sacaba, arrojaba, subía, bajaba y parecía arrancar de cuajo cada objeto que sus manos crispadas tocaban, cesó de improviso en cuanto sus ojos observaron aquel instrumento de su venganza más deseada.


    

    Priscilla, al fin quieta, labios apretados, todavía con la respiración entrecortada, alguna gota de sudor surcando su rostro, lo acarició de lado a lado sintiendo la frialdad del acero, su prístina superficie pulida con denuedo por hábiles manos artesanas, la precisión de su diseño, sus líneas gráciles, la ligereza de su porte y experimentó al mismo tiempo el poder que encerraba en su interior, oculto y siniestro, esperando en sepulcral silencio aquellas vainas con su carga de fuego a las que haría reventar para después exhalar su letal carga en busca de vida que cercenar. Priscila supo que su mano ejecutora estaba presta a materializar ese mandato de su otro yo; enseñoreado en su mente, haciendo valer el fuego de su venganza.


    

    Como un autómata, enarbolando en su mano derecha el arma escondida por su marido que le confería un aura de majestad diabólica, cerró aquella caja que la contenía no sin antes comprobar de forma concienzuda cómo las balas permanecían alineadas en su tambor listas para ser impulsadas con fuerza inusitada y ciega en pos de carne que zaherir, con su mensaje de sangre y muerte.


    

    Sólo le bastaron diez minutos para estar sentada delante del volante de su vehículo y conducir pisando fuerte el acelerador camino del lugar donde sabía se encontraba su marido. Y bien que lo conocía, además desde el primer día.


    

    Mientras accionaba con rudeza las marchas hasta hacer sonar la caja de cambios con su metálico quejido, Priscilla reconoció cómo había sido ella misma cómplice de aquella actitud, permitiéndole desahogara sus deseos carnales con Sally; una chica para todo, medio operadora, medio secretaria y, con su propia anuencia por omisión, también amante a ratos sueltos.


    

    Nunca pensó que se convertiría en algo cotidiano cuando comenzó la aventura de los viernes por la tarde. Al fin y al cabo supuso era algo pasajero. Nada de eso, se dijo a sí misma Priscila a la vez que aparcaba en el motel “Brisas de Somerset”, el lugar donde su marido y Sally acostumbraban a disfrutar de sus encuentros.


    

    No le fue en exceso complicado hallar su nidito cuando, hacía de esto ya bastantes meses, sólo tuvo que seguir a ella justo media hora después que su marido saliera de la oficina. Eran tan metódicos que jugaba en su contra. Incluso en ese momento, Priscilla convino consigo misma permitirle el desliz, en la confianza que sería tan sólo una esporádica aventura de hombre maduro. Pero estaba claro que se equivocó y, por ello, estaba allí para remediarlo.


    

    Priscila bajó del coche con decisión y ocultó el arma en el bolsillo de su abrigo. Se dirigió a la recepción y allí encontró al encargado cuyo rostro, nada más verle aparecer, se puso tan blanco como la pared que tenía tras de sí.


    

    -¡Señora Hyams, qué sorpresa! ¿Usted por aquí?-


    

    -Déjese de estupideces y dígame dónde está mi marido-


    

    -¿Cómo? ¿El sheriff? No, no, se equivoca, él no…-


    

    -Número y llave de la habitación o te hago un buen agujero- amenazó Priscilla al individuo sacando el revólver y amartillándolo en sus mismas narices.


    

    -¡Por favor, por favor, señora! Se lo diré, pero baje el arma, se lo suplico- dijo el recepcionista levantando las manos, ofreciendo de paso una ridícula estampa donde su cara había pasado del blanco mate al rojo fuego.


    

    -Vamos, estúpido, dígamela ya-


    

    -¡21, sí, señora! Aquí tiene la llave de la 21, allí está, pero…-


    

    Priscilla no esperó a escuchar más palabrería de aquel mentecato, encubridor a tiempo completo de su marido, y salió disparada arma en ristre hacia la habitación, subiendo la escalera aledaña hasta llegar justo encima de donde se encontraba.


    

    Un minuto después introducía con extremo cuidado la llave y abría con sigilo, con tal de no alertar a los ocupantes; seguro atareados en sus maniobras sexuales. No se apartó mucho Priscila de sus supuestos, tampoco de aquellas imágenes que habían vapuleado su conciencia, ni tan siquiera las obscenidades que se le ocurrieron pudieran estar haciendo.


    

    Tras pasar un pequeño recibidor, teniendo en cuenta que la complicidad del encargado hacía posible que facilitara a su marido la habitación más amplia para sus menesteres, entró sin hacer el menor ruido en el dormitorio en el que halló a la pareja en sus artes amatorias.


    

    Priscila tuvo de nuevo aquella arcada agria inundando su garganta al contemplar a escasos dos metros de qué manera, desnudos ambos encima de la cama, atravesados en ella, disfrutaban gimiendo del placer mutuo. Quiso por un momento apartar la cara, pero fue incapaz de hacerlo y en vez de eso su mente recibió un estímulo aún más fuerte para materializar sus planes al ver cómo Sally se arrodillaba e introducía una y otra vez en su boca el pene de su marido, extasiado por aquella suerte de vaivén cálido y húmedo al que era sometido aquél, mientras sus dedos penetraban el sexo abierto de su joven amante, quien no menos estaba ausente sintiendo cada centímetro hundirse en sus entrañas.


    

    Sally, veintitantos años, bajita, un tanto rechoncha, de pechos enormes, pelo negro recogido, piel morena, abandonó esta vida sin saber cómo ni por qué. La bala explosiva que le abrió en canal la cabeza lo impidió, pero dejando su cuerpo arrodillado en la misma posición que tenía, dando al conjunto un aspecto tan trágico como grotesco.


    

    Priscilla olió el penetrante aroma de la pólvora, mezclado con un torrente de sangre con el que la cabeza de Sally había regado vientre y pecho de su marido. Por su parte, Paul, aún con su miembro erecto en una patética estampa, vuelto hacia ella, sin que las palabras surgieran de su boca para una postrera súplica, supo al ver los ojos de su esposa que su sentencia estaba dictada; siendo inútil cualquier apelación en ese instante final de su vida, comprendiendo el error cometido y la falta de pericia para adivinar la reacción impulsiva de Priscilla, sintiendo justificado el acto definitivo al que le había abocado con su comportamiento desleal, cobarde y traicionero, tan sólo por unos minutos de placer prohibido, escondido en un cuartucho de un motel de pueblo.


    

    Todo aquello fue agua de borrajas para Paul, y más cuando sus pensamientos no pudieron ser materializados en palabras que, al menos, hiciesen meditar en su decisión a Priscilla. Paul cerró los ojos y después tuvo tiempo de escuchar la poderosa detonación de aquel revólver, guardado en la intimidad de sus pertenencias, regalo de su padre al alcanzar el puesto de sheriff, y justo antes de que su pecho recibiera una de sus balas que, al contacto con su carne, expandió su ardiente metal abriéndose como las alas de una mariposa hasta convertir su corazón en una amalgama sanguinolenta que, sobre las sábanas, saltó en pedazos aún palpitantes.


    

    Priscilla, envuelta en la pólvora exhalada por el cañón del revólver, volvió éste hacía sí, lo introdujo en su boca y apretó el gatillo. Su impericia y el ángulo de entrada de la bala en su cabeza propició que lograra sentir cómo sus piernas le fallaban y caía de bruces sobre el suelo de la habitación, cuyos enseres parecieron dar vueltas en su cabeza.


    
      
    


    Mientras su consciencia se desvanecía, escuchó cómo la puerta era echada abajo y vio cómo un tropel inundaba la estancia. Priscila pareció volver a ser ella misma, aunque ya era tarde. La última imagen que recibieron sus pupilas antes de viajar hacia el otro lado, fue la del rostro de su marido con una expresión serena. Eso le agradó y quiso recordarle en una de sus zalamerías juveniles, mientras caminaban por la orilla del lago cercano al pueblo, rodeados de una miríada de árboles desnudos y el viento arreciaba levantando furioso columnas de hojas arrastradas por su fuerza. También uno de sus besos mientras rozaba sus pezones, la caricia de su mano sobre su pubis, su abrazo cálido en la soledad de aquel escenario sereno, aliado de sus travesuras, de su amor incondicional. Priscilla le echó de menos, también sus palabras, aunque ya nada importaba porque le alcanzó el velo opaco que le llevó hacia el abismo del averno: su última morada.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO X


    
      
    


    


    

    Mary estaba muy contenta aquella mañana. Las cosas al fin se habían enderezado después de algunos reveses del destino. Había alcanzado el cielo y después arañado el infierno y sólo por su audacia y sangre fría no había caído de forma definitiva en él. No había quien pudiese con ella y lo había demostrado no una, sino en varias ocasiones saliendo airosa de momentos en los que otra habría sucumbido.


    

    Tan feliz estaba que hasta su nuevo nombre, elegido al azar, le gustaba. Era algo simple y hasta rústico. Pero a los hombres les irradiaba un halo de inocencia que le venía pintiparado para la ocasión. Hacía poco lo había comprobado en el amable conductor, después de dar resultado su acostumbrado y arriesgado ardid, y había aceptado que no se viese obligada a responder a preguntas.


    

    La verdad es que era la primera vez que rizaba el rizo del embrujo, del cual hacía gala cuando se le acercaba un hombre, y hasta una mujer si fuera el caso. Y aquél le gustó. No tanto por su físico ya que era al menos diez años mayor que ella y bastante enclenque para su gusto. Pero se lo perdonaba todo dado que, tras una charla extensa en el bar de la carretera, le había sacado que era dueño de una de las empresas más importantes del Estado. Definitivamente y en cuanto conoció de su fortuna, hasta le vio atractivo de perfil y admiró su caída de ojos.


    

    Desde aquel rato que pasaron juntos en la intimidad del reservado del bar, cuando sólo llevaba encima aquel impermeable y él hacía esfuerzos inútiles por mantener a raya sus instintos, supo que un horizonte nuevo se abría en su vida. Y este no se hizo esperar cuando le ofreció trabajar en su propia empresa, una vez que Mary dejó caer con su habilidad milimétrica entre la conversación que era una avezada diseñadora, fuera de interiores o incluso de paisajismo, el cual era una de sus especialidades.


    

    Dicho y hecho. Robert Jaff, puesto que así se llamaba su nueva conquista, encandilado por el cuerpo de Mary, más cuidado que cualquier modelo de alta costura, por sus facciones pequeñas y proporcionadas, por su elegancia al caminar, su forma desmayada de hablar, tardó segundos en proponerle aquel empleo.


    

    Mary recordó cómo llevaba seis meses en su nueva ocupación y habían sido provechosos. Y buena prueba de ello era que había convencido a su admirador financiero de éxito para remodelar todo el edificio que albergaba las oficinas de su empresa. El resultado fue tan sobresaliente que le encargó también el de la propia fábrica aneja, así como los almacenes a los que dotó de una impronta moderna, funcional y hasta sofisticada.


    

    Entre diseño y diseño, la verdad robando ideas de unos y otros con habilidad en internet, Mary había dejado de mostrarse tan pacata con él, tan modosa y hasta un tanto huraña, construyendo con estas poses tan alejadas de sí mostrarle un parapeto para sus intenciones; las cuales tejía paciente en su interior. Cuanto más se presentaba así ante él, más ardía éste en deseos de tenerle y sus miradas echaban humo cada vez que permanecían juntos.


    

    Robert no perdía oportunidad de llamarle a su despacho y proponerle trabajos que ella misma tildaba de estrafalarios, pero que no obstante acometía sabiendo que era como dar tanza al pez con el anzuelo mordido. Y es que lo tenía bien asido, mordiendo con furia la carnaza y de ahí a comer en su propia mano faltaba sólo un empujón; cosa que estimaba inminente puesto que se mostraba cada día más osado.


    

    Mary había optado por seguir su plan y hacía un par de semanas que éste había tomado un rumbo muy distinto. Para ello, y saliendo de compras a la ciudad una tarde, había adquirido un vestuario que, en otras ocasiones, le había dado un resultado sensacional.


    

    Y no fue menos cuando al día siguiente, embutida en aquellos modelos ceñidos y acompañando el conjunto con zapatos con alturas imposibles se presentó ante Robert y éste pareció enloquecer de repente y hasta babear como un niño observando ese contoneo, el cual Mary lucía en las ocasiones excepcionales como era aquella.


    

    Había llegado la hora. Él cayó rendido a sus pies y recordaba a modo de triunfo, casi como un trofeo de guerra, de qué manera él abandonó sin poder guardar las formas su sillón de ejecutivo, cruzó el despacho y se lanzó sobre ella para abrazarle y después besarle.


    

    Era suyo y, pronto, de nadie más. Aunque había un obstáculo y bien grande junto a otros más pequeños. Era algo que de nuevo se cruzaba en sus planes y se convertía en algo ya acostumbrado; sólo que en esta oportunidad no iba a permitir que cualquier fleco le costase una persecución como la que había sufrido no hacía mucho. Estaba decidida a no ser más fugitiva bajo concepto alguno.


    

    Pero no era tiempo de remilgos ni temores y sí de avanzar en el proyecto soñado toda su vida: la riqueza, la opulencia por encima de quien fuese necesario. Para ello, desde aquel momento en el que Robert se había rendido a sus pies de forma incondicional, en el que Mary consintió que sus manos disfrutaran de sus formas, se puso en marcha una nueva etapa del plan.


    

    Precisamente esa parte, la cual le conduciría a la cima, Mary siempre pensaba que era la más tediosa y además poco higiénica, teniendo que aguantar las babas de aquel sujeto forrado de millones pero con un físico que, en realidad, le daba algo más que simple asco. Pero sabía que era necesario e imprescindible para coronar con éxito la estrategia puesta en marcha.


    

    La verdad es que no tuvo más remedio que traer al frente de sus pensamientos el transcurso de aquella tarde, tras la fogosa reacción de Robert cuando, desnudos ambos en la suite de un hotel de renombre de la ciudad donde se habían registrado con nombres falsos, él se deleitaba penetrándole. De igual modo, en contrapunto meditaba sobre la parte positiva consistente en el hecho de que su escuchimizada aunque crasa conquista aguantó apenas unas cuantas embestidas antes de vaciarse y quedar como un guiñapo junto a ella. Estaba claro cómo la edad y las tensiones de la oficina hacían su trabajo mermando su capacidad amatoria; lo cual le parecía una bendición.


    

    Como había previsto Mary, sabedora por experiencia de aquel primer encuentro íntimo al dejar a su alcance la fruta prohibida de su cuerpo, Robert anduvo las siguientes semanas como loco tras ella. Una vez más estaba en el camino y no dudó en mostrarse esquiva hasta el punto de retirarle la palabra durante semanas. Al final de éstas, llegó a perseguirle por todo el edificio e, incluso, hasta perder los papeles en la fábrica al echársele encima literalmente sin pensar en las miradas que pudiesen haber alrededor.


    

    Mary, viendo su estado de desesperación rogándole obsesivo otro encuentro en aquel hotel, pasó a la parte definitiva de su plan mostrándose firme en sus pretensiones y dejándole bien claro que la tendría sólo en el momento en el que desapareciesen de su vida tanto su mujer como sus hijos.


    

    Para darle fuerza a sus palabras, permitió que Robert le llevara a su despacho y, tras dejarle que sus manos se perdieran en la tibieza húmeda de su sexo durante un minuto, airada le empujó, se compuso la falda y salió con rostro de furia advirtiéndole que era la última vez salvo que cumpliese su condición inexcusable.


    

    Dos días después, algo más de lo que Mary esperaba, él le llamó al despacho y le comunicó que se rendía sin condiciones. Mary no cabía de gozo y durante dos días más aguardó noticias, ya que su loco amante tenía que desprenderse del yugo familiar.


    

    Las noticias al cabo de ese plazo no pudieron ser más negativas. Robert le comunicó muy serio cómo su mujer se negaba en redondo a concederle el divorcio y de manera obstinada sin atender a la fabulosa fortuna que le prometía poner en su cuenta corriente, amén de las propiedades que poseían.


    

    Mary abandonó sus pensamientos y, en concreto, ese que había echado un buen jarro de agua fría sobre su plan maestro. Aunque tenía otros y más siniestros. Precisamente por esto, Mary se encontraba de tan buen humor aquella mañana cuando tocó el timbre de la casa de Robert Jaff.


    

    -Buenos días. Soy Mary, la diseñadora de interiores. Creo que han telefoneado desde la oficina de nuestro presidente y…-


    

    -Sí, sí, es cierto. Pase, por favor- respondió la asistenta que le había abierto la puerta; una mujer entrada en años de movimientos lentos y rostro poco agraciado.


    

    -Muy bien ¿Podría enseñarme la casa? Bueno, sólo una rápida visita. Es para hacerme una idea y así elaborar un proyecto de remodelación tal como quiere el señor…-


    

    -Sí, señorita. Encantada de poder ayudarle. La verdad es que también creo que sería conveniente darle otro aire a la casa. Es amplia como ve, pero llena de cachivaches y para una que está todo el día de acá para allá sería estupendo que aligerase las habitaciones-


    

    -Por supuesto. Le aseguro quedará de maravilla y en su caso le ahorrará más de una jornada quitando polvo de tantas cosas inútiles que ya veo por aquí- dejó caer Mary con esa simpatía que cautivaba, paseando por todas las estancias y observando cada detalle con precisión.


    

    -¿Quiere ver también la cocina, señorita?-


    

    -No, creo que es suficiente. Ahora, si no le importa, quisiera estar a solas para realizar una serie de mediciones, tomar fotos y también algunas notas-


    

    -Claro, claro, señorita. Estaré en los baños de la planta baja si precisa algo-


    

    Mary estaba exultante. Había resultado espléndida su estratagema de telefonear, tan sólo modificando algo la voz, para avisar de su llegada. Sabía que la casa estaba franca para sus planes, salvo aquella asistenta despistada y avejentada, quien se había tragado la historia de la remodelación, y además hasta la apoyaba; lo que daba idea de la suerte que estaba teniendo en su nuevo ardid.


    

    Le había costado más trabajo de lo habitual que Robert le confiara detalles, por descontado sin que cayera en la cuenta de que estaba escarbando, pero se ablandó en cuanto le permitió fuera a su apartamento y más tarde, ambos en la ducha, le dejara hacer diabluras con su cuerpo.


    

    Gracias a esas confidencias, hechas justo unos momentos antes de que él descargara tan pronto como siempre y cayera sin apenas fuerzas, Mary conocía que ese día tanto él como su esposa e hijos, habían salido a celebrar el cumpleaños del abuelo materno.


    

    Era la oportunidad esperada por Mary y allí estaba, en el dormitorio de Robert y su mujer. Cerciorándose primero de que la asistenta había bajado, tomó después del bolso que llevaba un recipiente que trató con sumo cuidado y también un paquete de algodón. Después, colocándose unos guantes, comenzó la tarea de ir impregnando diferentes zonas de las paredes con la sustancia que, al instante y una vez sobre aquéllas desaparecía absorbida con presteza.


    

    Durante más de veinte minutos estuvo realizando idéntica maniobra por toda la casa, incluyendo los dormitorios de los niños y la asistenta. Sólo le quedaba el área de servicio, aunque después pensó no sería necesario por cuanto lo imprescindible estaba cubierto.


    

    -¡Todo listo!- dijo Mary bajando las escaleras y esperando le oyera la asistenta.


    

    -Estupendo, señorita. Veo que no le he hecho falta-


    

    -No, no, ha sido fácil y me he orientado de maravilla. Así que he revisado a conciencia las dimensiones de todas las habitaciones y llevo una buena documentación para comenzar a perfilar un nuevo diseño. Creo que les va a encantar a todos, y en particular a los niños para los que tengo unas ideas geniales-


    

    -¡Qué bien! Será una sorpresa me imagino-


    

    -Pues sí. Y espero que me guarde el secreto-


    

    -Cuente conmigo. No soltaré prenda, porque me imagino que es idea del señor-


    

    -No lo dude. Es tan padrazo ¿Verdad? Y no digamos lo atento con su esposa- dijo Mary con ese punto de maldad cabalgando sobre sus palabras inocentes -Bueno, me marcho. Ha sido un placer y espero verle pronto en cuanto tenga ya todo diseñado y listo para empezar- concluyó Mary, utilizando un tono con el que la mujer fue incapaz a todas luces de identificar la carga irónica que lanzaban sus labios.


    

    -Encantada de conocerle, señorita. Es usted muy amable y muy guapa-


    

    -Gracias. Cierro al salir- dijo Mary sabiendo que su jugada era maestra en todos los sentidos puesto que el único testigo de sus perversas maquinaciones, y de forma candorosa, se había pasado a su bando en la certeza de que participaba de una sorpresa para la familia. Y sí que era una sorpresa como nunca había imaginado.


    

    De cualquier forma, todavía quedaba lo más difícil y donde Mary tenía que jugar sus cartas de una forma que no se adivinasen sus intenciones. Porque éstas eran maquiavélicas y rodeadas de insanos deseos ocultos.


    

    Dependía de su astucia, de su inteligencia y la singular forma de enmascarar sus pensamientos para lograr que las piezas encajasen a la perfección, sin resquicios que, a posteriori, pusiesen en evidencia sus movimientos.


    

    Tenía que jugársela a un solo movimiento en el tablero y cualquier error sería fatal y significaría tener que empezar desde cero otra vez. Y Mary no se imaginaba otra vez cortando cuellos por la carretera, aterida de frío y a saber si tenía la suerte de toparse con otro millonario cayendo en sus trampas.


    

    Miró ansiosa la hora y calculó le restaban todavía algunas horas por lo que prefirió acicalarse visitando salones de belleza y más tarde, tras almorzar en un restaurante de campanillas donde no faltaron comensales con miradas insinuantes, acudió a un centro comercial donde adquirió un nuevo vestuario y una docena de zapatos, gracias a la cuenta corriente que Robert le había abierto en secreto.


    

    Una hora y media más tarde ya se encontraba en su apartamento y supo que había llegado el momento de la verdad y ese pasaba por atraer a Robert y sacarle de su casa. Tomó el teléfono y marcó su número de móvil, cruzando los dedos para que éste aceptase la llamada. Un tono, dos tonos, tres tonos y así hasta diez o doce. Nada. Para su desesperación y frustración, el plan hacía aguas.


    

    Nerviosa marcó de nuevo y quedó a la espera. Fue aún más estresante puesto que Robert enseguida pulsó el rechazo de llamada. Era algo que no había previsto y tenía que hacer algo y de forma rápida antes de que su movimiento fuese superado.


    

    Se calzó los zapatos, tomó su bolso y las llaves del coche y, dando trompicones por donde pasaba, abrió la puerta del apartamento cuando en el momento en el que iba a cerrarla sonó, como trompeta de ángel, su teléfono móvil.


    

    -¡Robert! ¡Robert!- dijo como si le fuera la vida en ello y, por una vez en toda ésta, sin hacer teatro como acostumbraba.


    

    -Cariño, te dije que no llamaras a estas hor…-


    

    -¡Lo sé, lo sé, mi amor!- respondió Mary, en esta ocasión volviendo a utilizar ese dramatismo como ella sólo sabía interpretar, dotando a su voz de un timbre que doblegaba a los hombres de una sutil y cautivadora forma.


    

    -¿Qué te ocurre, Mary?-


    

    -Sólo quería oír tu voz, cielo. Pero por última vez- dejó caer Mary haciendo una inflexión en su voz hasta convertirla en un amago de sollozo contenido.


    

    -Pero ¿Qué estás diciendo?-


    

    -¡No puedo más, Robert! No soporto esta situación, la soledad en la que me encuentro cada noche, sin tu cuerpo a mi lado, cariño. Y tú allí, ejerciendo de esposo ejemplar y padre cariñoso con tus hijos. Es mejor que lo dejemos aquí, cielo. Sólo quería decirte que me marcho ahora mismo. Así será más llevadero-


    

    -¡Mary! ¡Mary! ¡Escucha! Por favor, olvida esos pensamientos. Sólo se trata de una noche. Mañana te prometo que inventaré alguna excusa para quedarme contigo- oyó decir desesperado de verdad a Robert, pero aún ni mucho menos lo suficiente.


    

    De esta forma, Mary comprendió cómo aquel muro era infranqueable y pensó tal vez había confiado demasiado en sus fuerzas para demolerlo con una simple llamada compungida. Miró su reloj y supo necesitaba con urgencia reaccionar de una forma que él acudiese junto a ella. Tenía que sacarle de la manera que fuese de aquella casa. Y de repente se dio cuenta cómo hacerlo.


    

    -Robert, cariño- dijo de nuevo a través del teléfono móvil -¡Te quiero, amor! ¡Hasta siempre!-


    

    Después de aquello tuvo la sangre fría de cortar la llamada. Permaneció con los ojos cerrados, sabiendo que esa pieza en el tablero era la última, la que llevaba su apuesta al límite, y sólo ella conocía su valor. Éste no era otro que cero. Nada. Un farol en toda regla dispuesto para el engaño, para acabar con la resistencia de su oponente. Contó los segundos uno a uno, esperando que su movimiento a la desesperada, su último recurso, resultase exitoso y consiguiera la victoria incondicional en aquella partida en la que se jugaba su futuro. Nunca había arriesgado tanto y aquello le dio náuseas durante un instante, las cuales desaparecieron cuando sonó de nuevo su teléfono móvil y, abriendo los ojos, la expresión de su rostro mostró el triunfo.


    

    -¡Mary! Cariño, estaré allí dentro de quince minutos. No sé cómo he podido abandonarte una noche más. Perdóname. Y ahora deja esos pensamientos y ponte guapa. Enseguida estaremos juntos-


    

    Aquellas palabras de Robert fueron música celestial en sus oídos. Mary se supo invencible, triunfadora en una guerra sin cuartel donde su poder se basaba en la simulación, el engaño, la mentira más cruel que pueda imaginarse. Era su sello marcado a fuego y en esta oportunidad había alcanzado tal grado de perfección que hasta ella misma se asustaba de su habilidad. El plan había llegado al cénit y sólo quedaba una traca final, una explosión fulgurante y nunca mejor dicho. Esa vuelta de tuerca siniestra estaba a punto y al amanecer todo se habría consumado.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XI


    

    


    
      
    


    John Adleton era un residente de tercer año en el hospital y pretendía convertirse en un auténtico fuera de serie en cirugía plástica. Eso no sólo le reportaría unos pingües beneficios sino que le permitiría elegir un buen centro donde desarrollar sus técnicas propias, a las que se había entregado por entero durante su largo periplo como estudiante.


    

    Hasta que sus sueños se hiciesen realidad no tenía más remedio que cumplir las órdenes, a veces sin sentido, del inepto de su jefe; alguien con poca pericia en una especialidad tan delicada pero con un lazo con los gerifaltes a prueba de bombas.


    

    De nombre Gerald Faulkner, era un cuarentón de barriga cervecera y nariz llena de hilillos rojos propios de los aficionados etílicos, nombrado director de área gracias al matrimonio en su día con la hija del vicepresidente del consejo de administración de aquella institución sanitaria.


    

    Y cualquiera le llevaba la contraria y no por ese enchufe tan electrizante, sino por el mal carácter que gastaba y en particular los lunes por la mañana cuando le faltaba su ración de “alpiste” y lo pagaba tanto con él como con los auxiliares.


    

    Justamente John se encontraba junto a él y, aunque era viernes, no contaba con signos que evidenciaran un cambio de humor a mejor.


    

    -¡Adleton, le veo ocioso!- le dijo Faulkner con rostro severo.


    

    -Disculpe, doctor, acabo de llegar y esperaba sus instruccio…-


    

    -Joven, esa es la respuesta menos inteligente que podría darme- le interrumpió alterado -Tiene suerte de que esta sea una institución regida por almas caritativas. Si estuviese en mi mano, en este preciso instante le despediría sin contemplaciones ¿Ha entendido?-


    

    -Pero, doctor, quería decirle sólo que…-


    

    -Nada de excusas. Si usted llega por la mañana y estoy ocupado, no es óbice para comenzar la jornada visitando a los pacientes y revisando las operaciones del día anterior. Es lo que se espera de alguien que quiere convertirse en cirujano plástico. Al menos un poco de sentido del deber y no un mero ayudante de tres al cuarto. Iniciativa, joven, eso es lo que le falta y tenga en cuenta que deberá cambiar mucho para que mi informe final sobre su estancia aquí sea positivo. Le adelanto que ahora mismo le daría un suspenso tan grande como su vagancia.


    

    -Lo siento, doctor, procuraré en lo sucesivo seguir su consejo. Le prometo que no volverá a ocurrir- respondió con sumisión el joven médico viendo el cariz que tomaba la actitud rayana con lo ofensivo de su jefe, a quien desde el principio de su llegada le había caído tan mal que acudir a su lado se había convertido en una pesadilla cotidiana.


    

    Sólo le quedaba un año más y saldría disparado de aquel lugar y se juramentaba, una vez en su bolsillo el título que le acreditaría como cirujano, darse la satisfacción de decirle a la cara lo que pensaba al engreído e inútil de su jefe.


    

    -¡Ya está bien de cháchara, Adleton! Vamos a trabajar que para eso nos pagan-


    

    -Sí, doctor-


    

    -A ver ¿Por dónde empezamos?-


    

    -Pues, si me lo permite, señor, por Rigoberta Rodríguez-


    

    -¿Cómo? ¿Qué nombre es ese?-


    

    -Pues el que es. La verdad suena raro. Creo que es hispano-


    

    -¿Hispano? Espero que pague la factura-


    

    -Bueno, doctor, al menos quien figura como familiar directo es Robert Jaff-


    

    -¿Jaff? Vaya, el magnate financiero. Debe tratarse de una criada nativa de algún país de esos donde gobiernan dictadorzuelos corruptos y en los que sólo hay calor, moscas y gente ociosa-


    

    -Por lo que tengo entendido así es-


    

    -Bien, bien, joven, ya ato cabos. Ahora recuerdo el pavoroso incendio de la casa de ese multimillonario. Una tragedia, su mujer y sus dos hijos quedaron hechos chamusquina-


    

    -Así es, doctor. Según leí en la prensa, sólo la asistenta logró salvarse al estar en ese momento en la cocina. Según la policía se encontraba mal la noche que ocurrió y bajó a tomar un calmante cuando se inició el fuego. De todas formas, la explosión producida por simpatía con los conductos del gas le afectó de lleno y por eso la tenemos aquí; aunque saldrá de ésta-


    

    -Espero haya hecho un buen trabajo de reconstrucción en el rostro-


    

    -Así es, doctor. El estado que presentaba era calamitoso y no tuve más remedio que realizar varios injertos sucesivos para paliar los daños-


    

    -De acuerdo, vayamos a ver qué tal se encuentra y espero no haya hecho una carnicería, joven- le dijo con mal gusto Faulkner al residente, a quien por un momento le dieron ganas de tomar un bisturí y hacerle un “arreglito” a tan hiriente superior.


    

    Ambos recorrieron el pasillo hasta la habitación donde se encontraba la asistenta. Allí ambos y tras comentar las constantes vitales con la enfermera, comenzaron la revisión del estado de la intervención llevada a cabo, estando la paciente sedada.


    

    -Por una vez, y sin que le sirva de precedente, tengo que darle mi enhorabuena, Adleton. Ha hecho buena tarea en esta ocasión. No obstante, le diré que la sutura del párpado izquierdo está un poco fuera del ángulo exacto-


    

    -Gracias, doctor. En cuanto a eso que apunta de la sutura pues, la verdad, no veo nada raro. Pero si usted lo dice…-


    

    -¡Claro que lo digo, pollo! Si no, observe bien-


    

    -Sí, sí, tiene razón, doctor- dijo sin convicción el residente con tal de frenar la acometida de su jefe y comprender que sólo quería ensombrecer, con un supuesto fallo, la perfección de su intervención en un rostro tan castigado por el fuego.


    

    -De acuerdo, me alegro que reconozca sus errores y ese es un rasgo que me agrada. Ahora continuemos con nuestras revisiones ¿A quién tenemos ahora?-


    

    -Sheila Lambert, una pequeña de seis años que está en una habitación de la planta baja-


    

    -Pues a qué esperamos, joven. Vamos allá- dijo Faulkner antecediendo a su resiente y saliendo al pasillo. Justo al llegar a la escalera, se cruzaron con una enfermera de una belleza tal que ambos no pudieron frenar su deseo de volverse para admirarla. Era una joven morena, de ojos negros y piernas que dejaron sin sentido a la pareja de médicos quienes, por un momento, olvidaron la dirección hacia donde se dirigían hasta el punto de cambiar el paso y seguir los de ella.


    

    -¡Doctor, Doctor! La habitación es en la otra dirección; escaleras abajo quiero decir- advirtió al fin Adleton colorado como un tomate.


    

    -Cierto, cierto. Ha sido un lapsus, joven- respondió también con la cara encendida el estricto jefe sin mencionar el motivo de su despiste. Tras recomponer el camino a seguir, desparecieron ambos escaleras abajo.


    

    Por su parte, aquella enfermera supo cómo su aparición no había pasado desapercibida, aunque poco le importaba puesto que ni era enfermera, ni era una morena, ni tenía ojos negros y su estancia allí era para cerrar un capítulo de su vida.


    

    Para ello, sólo tuvo que cerciorarse de que nadie le observaba, incluso sin preocuparse de las cámaras que con toda seguridad la estaban grabando. Luego, sin más precauciones, penetró en la habitación de Rigoberta.


    

    Se acercó a la cama donde permanecía y contempló su rostro envuelto en gasas y vendas, pero no así sus ojos que se abrieron de repente. No había tiempo para más y después de atarle manos y pies, tomando una almohada de la otra cama que se encontraba vacante, la colocó con toda su fuerza sobre su cara.


    

    Rigoberta no comprendía qué ocurría; qué motivo había para que aquella enfermera hiciese algo tan terrible. Mientras luchaba con las pocas fuerzas de las que disponía estando sedada, ya sin posibilidad de zafarse, la asistenta buceó en sus pensamientos en busca de aquellos ojos contemplados de manera fugaz, negros aunque de una forma tan especial, tan bellos que le recordaban a otra persona.


    

    Sin duda le vino la inspiración en el instante previo en el que el oxígeno por fin se agotó y su corazón se paró de forma irremisible. Rigoberta supo que era aquella joven diseñadora, tan amable, tan educada, tan elegante, tan bella…y también su fría asesina.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XII


    

    


    
      
    


    Mientras en el exterior de la oficina del sheriff del Condado de Somerset caía un buen chaparrón matutino, Carol Rogers observó el reflejo de su rostro en la pantalla apagada del ordenador. Pensó, con sinceridad con ella misma, no era uno de sus mejores días y se prometió cuidar más su aspecto y, en particular, el cabello al que ya le hacía falta un merecido corte.


    

    De cualquier forma, Carol tenía sentimientos encontrados. Por una parte sentía la necesidad de acicalarse, de cuidar su aspecto y hacerlo más femenino. Por otra, deseaba abandonarse y permanecer con una apariencia más asexuada, desdibujando su femineidad y podando aquellos elementos que la hacían patente.


    

    Permanecía en un mar de dudas y por motivos bien diferentes. El primero tenía que ver con su nuevo cargo como ayudante del sheriff del Condado. El segundo con la atracción que tenía por éste último, Howard Palson, a la sazón el otrora ayudante del desaparecido Paul Hyams. Había intentado por todos los medios de los que disponía que esto no fuese así, pero rendida sin condiciones había determinado que era inútil.


    

    A todo ello, debía sumar la forma que tuvo el galante Howard para convencerla con argumentos de peso, y sobre todo mucha serenidad, empatía y sentido común a raudales, para que no presentara aquella carta de dimisión y, por el contrario, se mantuviera firme ante el trágicamente desaparecido sheriff Hyams, al que él mismo tuvo las agallas suficientes para leerle la cartilla con crudeza, al amparo de la amistad que les unía desde la infancia, y puso firme tras recibir la confidencia de Carol del trato que le dispensaba al encontrarla en un mar de lágrimas aquella mañana en la oficina. Había sido la primera vez que había reparado en ella, y de eso Carol se acordaba bien puesto que ella sí lo hacía, y mucho, en él.


    

    Esto había sido así desde la llegada como novata a la oficina y su idilio platónico se había mantenido bien oculto, soterrado y asido con singular tino para que no trascendiera ni a sus compañeros, ni al propio culpable de aquella situación.


    

    Se preguntaba a sí misma qué le movía a sentir ese delicado enamoramiento por alguien que, sin mediar un vuelco inesperado del destino, difícilmente acabaría siendo parte de su vida; de una forma u otra. Era un deseo desprovisto de carnalidad y sí de admiración el que sentía por Howard Palson, unida a un sentimiento de conmiseración por él conociendo de primera mano la situación que vivía día a día con una tirana, maleducada y celotípica esposa.


    

    Convivía cada instante del día con él y sentía su pesar, su tristeza evidente en sus facciones, en sus gestos, en su voz queda, hasta en sus decisiones y motivaciones. Todo exhalaba ese olor rancio del fracaso en su relación, aunque también su indesmayable resignación frente al destino marcado para su existencia; asumiendo su sacrificio con nobleza y entereza.


    

    Carol desconocía si Howard sentía por ella, al menos, un diez por ciento de lo que ella sentía por él. A veces pensaba que sí; otras a pies juntillas que no. Había días que su felicidad era plena cuando juntos investigaban y resolvían casos, menores por supuesto, pero que le daban un plus de alegría la cual provocaba que Howard pareciera otra persona: más feliz, más segura de sí misma. Sin el lastre de su relación marital se convertía en alguien muy alejado de su cotidiana existencia, marcada por una relación tóxica que le atenazaba y carcomía.


    

    Sin embargo, ella misma se daba cuenta que esos períodos jubilosos eran una raya en el agua, algo fuera de lo común y, en el tiempo que llevaban colaborando, apenas un par de veces había logrado verle en aquella actitud. Carol no podía poner en pie por qué le atraía de esa forma Howard.


    

    Tal vez fuese por esa fragilidad tan impropia de alguien cuyo físico era portentoso, con su conformación anatómica propia más de un Adonis que de un marido amargado a tiempo completo, de esa masculinidad que le hacía atrayente para cualquier mujer, con una forma de comportarse serena y exenta de un espurio envés de violencia.


    

    Justamente esa forma de ser, donde la calma representaba su rasgo distintivo, le provocaba esa admiración que, pasada por el tamiz de la contraposición de sexo, se había convertido en un amor tan puro como liviano; dotado de una quietud que parecía larvado en su interior aguardando el calor de una primavera ficticia en la que las circunstancias impeliesen a su transformación en un sentimiento lleno de vigor y, por qué no, de consistencia, entonces sí, carnal y voluptuosa.


    

    Aquellos pensamientos fluían sobre las aguas plácidas de sus sueños; despojados éstos de ambición, podadas sus aristas de egoísmo, orgullosos de su nobleza y exentos de deseos negativos y, de esta forma, la relajada espera de Carol para contar con su amado la concebía como un estado previo a la consecución de la mayor felicidad, como la antesala de un tiempo eterno para ambos; aunque bien incierto.


    

    El temporal arreciaba fuera y el sonido ronco de la tormenta sacó de sus pensamientos a Carol. Pero no del todo porque se volvió y observó a Howard tras la cristalera de su despacho agarrado al teléfono, seguro atendiendo alguna llamada de las granjas cercanas con motivo de los aguaceros que caían uno tras otro desde hacía bastantes horas.


    

    Por un momento, su mente voló al pasado reciente; apenas unos meses cuando el despacho lo ocupaba Paul Hyams, a la sazón el jefe que se encontró a su llegada al departamento. No podía por menos sentir un escalofrío al recordarle, incluso su tono de voz afable, su carácter jovial, desenfadado, que sin embargo escondía una parte oculta que sólo ella había experimentado y sufrido en silencio.


    

    De igual forma rememoró a Sally, a la que siempre agradecería cuanto había hecho para que se integrara en el equipo desde el primer día. Tenía que reconocer que la muchacha había logrado esto con más ímpetu y condescendencia que el propio Howard y hasta el mismísimo sheriff Hyams, para quienes al principio ella era poco menos que un trasto abandonado en una de las mesas de la oficina; aunque éste último individuo, y al final de cada jornada de trabajo, sí mostraba interés por ella pero sólo con pretensiones libidinosas y propuestas lascivas.


    

    Pero no podía acusarles de nada en el ámbito estricto del trabajo policial, si tenía en cuenta la evidente torpeza que una principiante en aquel gremio demostraba a cada paso que daba. Ella misma también habría tenido cierta rudeza y propinado algún tirón de orejas a otro novato como ella misma.


    

    De cualquier forma, daba gracias a Sally, allá disfrutando de la eternidad, por su paciencia, por su bondad y calidad en el trato, exquisito con ella y siempre con una corrección que le dio fuerzas. Sin ella, pensó para sí, jamás hubiese superado aquella prueba tan dura de la adaptación a unas tareas sencillas en apariencia pero sometidas a unas reglas férreas, las cuales hacían padecer a los profesionales policiales una tensión poco común en otras ramas del trabajo.


    

    Una manta de agua comenzó a caer y también la luz se fue durante unos instantes hasta que el generador de emergencia saltó para hacerla volver a la suerte de engendros mecánicos que ocupaban media oficina. Sin ellos, la labor de los sabuesos quedaría en la mitad y los malhechores camparían a sus anchas de un lado para otro.


    

    Carol volvió sobre sus pensamientos y la dura etapa de sus comienzos, dándose cuenta de la importancia de la dedicación, la entrega y la energía que había puesto para aprender cuanto le era vedado hasta hacía poco tiempo. Pero lo que fue incapaz de suponer lo constituyó el drama trágico que sobrevino de pronto y cuyas víctimas fueron, por distintos motivos, su admirada Sally, el sheriff Hyams, amantes caídos por las balas de Priscilla; la esposa en su papel de ejecutora y suicida en aquel violento triángulo de muerte.


    

    Sólo pensar en ellos hizo que sus pituitarias volvieran a oler esa mezcla de pólvora y sangre esparcida por la habitación del motel. Su piel se contrajo miedosa y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo al rememorar la escena macabra e indecente de aquellos cuerpos reventados, con las entrañas descolgadas de sus vientres, con las paredes rezumando líquidos pegajosos surgidos de aquéllos y los sesos aún calientes de la protagonista de una venganza larvada durante mucho tiempo.


    

    Carol seguía a pies juntillas la sentencia de no juzgar para no ser juzgado y por ello pasaba de largo sobre las interioridades de aquella pareja, cuyo final tan trágico fue el desencadenante de un giro del destino en su vida y, tal vez más, de su amor platónico; de nombre Howard Palson.


    

    Fue precisamente aquel día, aún el sheriff Hyams despatarrado, desnudo y con un boquete de espanto en el pecho, cuando tomó conciencia de lo que recaía sobre sí. Ya en esos momentos comenzó a ejercer el cargo que aún no figuraba en su hoja de servicios, pero que se abría paso por la tremebunda circunstancia ocurrida sin que nadie pudiera imaginar se produjese jamás.


    

    Aquella noche todo se consumó y el alcalde llamó a capítulo tanto a ella como a Howard y, sin mediar mayor parafernalia, en el propio despacho del consistorio local les tomó juramento a ambos. Apenas unas palabras grandilocuentes, un par de testigos despistados legos en la materia, unas nuevas placas doradas sobre sus respectivos pechos y, tras el inesperado ascenso, directos a sus nuevas tareas.


    

    Carol, contra todo pronóstico, contra cualquier convencionalismo que pudiera interponerse ya fuera con o sin fundamento, se había convertido en el transcurso de unas horas en la ayudante del sheriff del Condado.


    

    Aún en ese momento del recuerdo, mientras la tormenta parecía amainar un poco, le era difícil asumir los acontecimientos y muchas veces tenía intención de palparse el cuerpo con tal de comprobar, un poco con exageración, si todo era una pesadilla en alguna siesta tras una ingesta indebida de cerveza y bourbon peleón. Pero no era el caso. Era la realidad y allí estaba presta a cuanto el destino le deparase.


    

    Justo ese destino parecía desperezarse cuando, de improviso, la alarma acústica de la puerta de entrada a la oficina logró que abandonara el mundo interior y su vista se centrara en la persona que en esos instantes penetraba en la estancia. Ésta cruzó los escasos metros que la separaban de su mesa, y además con total impunidad al haberse retrasado Linda, la nueva operadora, aquella mañana por una avería en su automóvil, teniendo por tanto el paso libre para avanzar por la oficina vacía.


    

    Carol, policía pero a la vez mujer, quedó impresionada con aquella joven. Vestida con una elegancia que envidiaba, embutida en un elegante modelo cuyo coste calculó de forma rápida serían sus honorarios de medio año, y aun así se quedaría corta, calzada sobre unos Manolo Blahnik exclusivos que sintió ganas de arrebatárselos aunque se temió que sus muchos centímetros no tardarían en llevarla a un buen batacazo; tan poco acostumbrada a esas alturas en los pies y sin contar con que tras unas cuantas pisadas le dolerían a rabiar.


    

    Si aquello era impresionante, no menos el maquillaje que llevaba, resaltando cada centímetro de su rostro, con un gusto exquisito y más si sumaba aquel color de labios por el que también sería capaz de dar un empujón en un gran almacén. Prefirió no pensar en el coste y centrarse en el bolso de piel legítima de Louis Vuitton con el marchamo en el frontal a juego con los zapatos, el cual la dejó boquiabierta y también sin poder quitar los ojos de él.


    

    Todo aquel engalanamiento no sería nada si no fuera acompañado por un cuerpo como el de aquella intrigante joven, de pelo sedoso y brillante cuya cabellera caía y descendía al compás de su paso. Como mujer, Carol pensó que le odiaba profundamente. Incluso de aquella forma jocosa que le provocó la risa. Y no era para menos puesto que ni en revistas de modelos había contemplado alguien tan perfecta, tan moldeada en su figura, sin rastro de tan sólo un centímetro de incómoda y grosera grasa en aquellos sitios que las féminas abominan se posen.


    

    Donde mirara se convertía en un puro martirio ya que era el canon de la belleza. Ojos rasgados, grandes, con un brillo exultante, del color de la violeta recién florecida. Su nariz insultantemente pequeña, como encajada entre pómulos prominentes pero sin exceso, sobre labios vibrantes anunciando hileras precisas de dientes níveos sin mácula.


    

    Su altura ideal, su piel sin una impureza, de una blancura con suaves tonos rosas y manos con dedos largos y manicura bien trabajada. Definitivamente le odiaba. Era lógico, pensó Carol, al tiempo que veía cómo llegaba hasta su mesa con tal elegancia que por un momento creyó se movía a cámara lenta.


    

    -Buenos días, quería poder hablar con el sheriff-


    

    -Muy bien, por favor ¿Su nombre?-


    

    -Señora de Jaff, Robert Jaff-


    

    -¿El motivo de su visita?-


    

    -Mi marido ha desaparecido-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XIII


    

    


    
      
    


    Howard Palson, el flamante sheriff del Condado de Somerset y sucesor en el cargo del gran Paul Hyams, sentado en su sillón parecía medir un veinte por ciento menos e incluso pesar otro tanto por debajo de lo que la báscula le había dicho hacía una semana, en una visita circunstancial al médico relacionada con su póliza de seguro de vida.


    

    Oía la voz de la joven sentada enfrente, señora había dicho ser, pero Howard permanecía abstraído, preso de sus instintos y apenas podía poner en pie las palabras que salían de manera cadenciosa de aquellos labios de color indefinido, entre el naranja y el rosa palo, que para su entendimiento formaban la deliciosa pulpa de una fruta exótica de nombre desconocido aunque estaba seguro de su eufonía. Deseaba sobre todas las cosas succionar su jugo, cerrar los ojos y sentir la dulzura, acariciar su lengua, dejarlo caer con lentitud por su garganta, sentir su calidez y ese perfume nacido en noches del trópico que despedía suave su boca.


    

    Ella hablaba; él observaba; prendido en aquel cuerpo del que se preguntaba si era real; si de verdad permanecía frente a él ofreciéndose a sus ojos. Justamente éstos quedaron cautivos de sus piernas, levemente cruzadas, dejando ver por una abertura estratégica la extensión de sus muslos realzados por medias que los dotaban de una mayor perfección.


    

    Pareció escuchar algo que debía llamarle la atención, pero era vano el esfuerzo por permitirlo. Howard había encontrado sus pechos y las imágenes proyectadas por su mente acabaron venciéndole y claudicando ante aquel deseo de acariciarlos con suavidad, de juguetear con sus pezones que imaginó pequeños y de aureolas del color de la rosa temprana.


    

    Howard luchó por no quedar en evidencia y no sólo ante aquella joven esposa que acudía en su auxilio, sino también ante su ayudante quien acertó a ver cómo le observaba, dándose cuenta de su extasiado comportamiento y dio gracias a la mesa que se interponía entre ellos puesto que no pudo reprimir una erección instintiva, la cual intentó sin éxito abortarla.


    

    -¡Sheriff!- exclamó Carol, sentada al lado de Mary Jaff, alzando la voz lo suficiente para hacer reaccionar a su compañero y jefe.


    

    -Sí, sí, disculpen- respondió Howard por fin de regreso de sus pensamientos libidinosos -¿Decía usted, señora Jaff?-


    

    -Como le relataba, sherif y ya sé me dirá que mi comportamiento es el de una vulgar esposa desconfiada, pero Robert jamás ha hecho cosa semejante. No se despega de su teléfono móvil, como buen ejecutivo que es, y en mi caso no deja de llamarme al terminar las reuniones y dirigirse a casa-


    

    -Señora, permítame decirle y sin ánimo de quitarle un gramo a su preocupación- respondió Palson ya repuesto y concentrado en la conversación –cómo es posible que su marido haya tenido alguna urgencia relacionada con su trabajo. Según me ha dicho es presidente del consejo de una importante compañía y…-


    

    -Por eso se lo digo, sheriff. Tiene decenas de secretarias y empleados y puedo asegurarle que ninguno me ha dado norte de donde pueda estar-


    

    -Tal vez alguna escapada, ya sabe-


    

    -Ni por asomo, sheriff. Es un marido fiel y enamorado de mí. Se lo puedo asegurar-


    

    -No lo dudo, señora- dijo el sheriff no sin cierta sorna, lo que a Carol pareció repatearle.


    

    -Y dígame ¿Cuándo se instalaron en el Condado?-


    

    -Pues, sheriff, fue hace cuestión de seis meses, tras nuestra boda. Ambos buscábamos un sitio tranquilo, alejado de la vorágine de la ciudad y nos pareció encantador este lugar. Y la verdad creo no nos equivocamos ya que todo cuanto pensamos se ha cumplido y estamos felices de disfrutar del entorno y sus gentes-


    

    -Me alegro. Ahora creo sería lo más aconsejable en estos casos efectuar un trabajo de campo…-


    

    -¿Trabajo de…campo? No le entiendo, sheriff-


    

    -Bien, es una forma de hablar, señora. Quiero decir que me gustaría ver su hogar, hablar con el personal de servicio y revisar cuanto pudiera darnos pistas sobre el paradero de su marido-


    

    -Se lo iba a proponer sheriff. Estaré encantada de que me acompañe-


    

    -Pues no se hable más. Carol, encárgate de la oficina. Me llamas si precisas algo-


    

    -Sí, sheriff. A sus órdenes- respondió la ayudante con un tono de recriminación tácito aunque fácilmente descifrable puesto que hasta el mismo Howard Palson lo advirtió. Carol había visto esa expresión propia de los hombres, y su jefe no era una excepción, mediante la cual la zona de la entrepierna tomaba el mando fáctico del cuerpo, la mente y todo lo que estuviese a su alrededor. Le vio seguir como un inocente y tierno corderito a la señora Jaff, observándole el trasero y casi babeando. Carol supo que estaba todo el pescado vendido y su querido sheriff había sido fagocitado por aquel bellezón contra quién no podría luchar y su mente ahora era ocupada por un deseo irrefrenable de procreación con ella. Y por eso reconoció una vez más que le odiaba; y en ese preciso momento aún más.


    

    -¡Carol no se te olvide llamar a la señora del alcalde. Por lo visto necesita algo de nosotros. Por favor, trátala bien. Ya sabes lo exigente que es. Después nos veremos!- ordenó a su ayudante en voz alta el sheriff Palson desde la puerta de la oficina, mientras también abría el paraguas e invitaba a la joven señora Jaff a introducirse en éste y justo a su lado.


    

    Sólo el roce con su cuerpo vestido le volvió a producir esa desazón, aunque placentera por supuesto, que tornó en otra cercana a la atracción más poderosa cuando le envolvió aquel perfume que surgía de su piel, cuyo aroma no pudo clasificar aunque le recordó a su infancia y el jardín de sus abuelos, donde cientos de rosas crecían llenas de cuidados.


    

    -Si le parece, sheriff, sígame con su coche- le pidió ella una vez acomodada en su fastuoso Bentley Continental, conducido por un chófer tan ceremonioso como callado.


    

    -Por supuesto, señora Jaff- respondió el sheriff corriendo para no mojarse más de lo acostumbrado en aquellos días lluviosos. Arrancó el coche patrulla, el cual se veía ridículo frente al de la adinerada esposa del ejecutivo financiero, siguiendo a poca distancia su camino.


    

    Howard reconoció que no podía quitarse de la cabeza a la tal Mary Jaff. Temía, no obstante, hacer el ridículo y por ello se conjuró para no cruzar líneas en las que dejaría su nombre al nivel del betún. Ya tenía suficiente con llevar la cruz de la actitud de su mujer y la fama de blandengue, calzonazos y todos los apelativos hirientes que le endilgaban y no sólo tras su paso sino muchas veces a la propia cara.


    

    Reconocía que tenía poco espíritu. Un cuerpo enorme y una escasa estima para oponerse a cualquier amenaza. No era un cobarde. Lo sabía y eso le tranquilizaba. Pero también su comportamiento era en exceso parco en gestos y actitudes más viriles. Tampoco era un mariquita acojonado. De eso también estaba seguro y justamente su cuerpo se lo demostraba cuando tenía cerca a uno como el de la mujer que acababa de conocer.


    

    Espectacular, era el adjetivo que se le vino a la cabeza. No había estado cerca de una mujer como aquella. Por supuesto que sí de otras más interesantes, con carácter, inteligentes, como por ejemplo Carol, su ayudante, por la que sentía algo a lo que no podía ponerle nombre. Pero ahora eso no importaba. Lo único de verdad que ocupaba su cerebro era ese cuerpo, ese rostro más cercano a la divinidad que a los simples mortales.


    

    El intermitente del vehículo que llevaba a Mary Jaff le sacó del ensimismamiento y siguió aquél por la vereda de gravilla que había tomado, llegando ambos hasta la entrada de la fenomenal casa. No era una mansión propiamente dicha, aunque le faltaba para serlo sólo algunos metros y pequeños detalles.


    

    De todas formas, era imponente y contaba con un jardín que no recordaba haber cruzado en toda su vida. Una piscina romana, con un perímetro decorado tal si fuera la de Tiberio o Augusto, se encontraba en la parte derecha junto a un sensacional porche de madera de estilo colonial y donde no faltaban elementos que dotaban a la estancia de un aire tan moderno como a la vez retro en una conjunción de estilos personalísima.


    

    Howard fue invitado a pasar a la casa y si le había impresionado el exterior no menos lo hacía su interior, que más bien parecía el decorado preparado para una exhaustiva sesión fotográfica de una publicación especializada en decoración.


    

    No sólo había dinero, sino además mucho gusto; desbordante elegancia; una suerte de objetos, colores, texturas, tejidos, cristales, metales, alfombras, mobiliario, lámparas, creando todos un sofisticado ambiente sin dejar de ser al mismo tiempo netamente acogedor, pleno de finura y creatividad.


    

    Incluso en esa perfección, las habitaciones, pasillos y escaleras no perdían el toque hogareño que invitaba a gozar de los distintos ambientes que diferían en colores y formas según se transitara por salones, salitas, corredores y cocina.


    

    El sheriff Palson llegando precisamente a ésta última, luminosa, con un ventanal que daba a la zona trasera del jardín y una claraboya orientable según la hora del día la cual dotaba de luz cenital al conjunto, prefirió mantener la charla, la cual en principio pensó era mejor fuera distendida, tanto con la dueña y señora de la casa, aquella tan simpar como la mismísima Dulcinea, princesa del castillo que hollaba tal cual él mismo imaginaba quijotescamente, como con la servidumbre.


    

    -Sheriff, estos son mis colaboradores en la casa- dijo con una media sonrisa en los labios Mary Jaff señalando a sus cuatro empleados.


    

    -Encantado- les dijo a todos Howard en tono cordial -Sólo serán unas preguntas. Y no se preocupen, enseguida podrán regresar a sus tareas-


    

    -Sheriff, a él ya le conoce y su nombre es Martin, nuestro chófer- dijo Mary Jaff tocándole en el hombro -También le presento a Paula, la cocinera, Betty, la asistenta y a Peter, que aparte de ser un fuera de serie como jardinero es un auténtico manitas y se encarga de que todo esté en orden en la casa-


    

    -Gracias, señora Jaff- dijo Howard antes de pasar al interrogatorio.


    

    -¿Quiere tomar algo, sheriff ¿Tal vez un café, té?-


    

    -Bueno, un café no vendría mal, muchas gracias-


    

    -Paula, por favor-


    

    -Enseguida, señora-


    

    -Pero, sheriff, por favor tome asiento- le insistió la anfitriona -Y ustedes también. No se queden ahí como estatuas- ordenó la señora y todos obedecieron sin chistar y guardando un respetuoso silencio.


    

    -Gracias. Se llama Paula ¿Verdad? Es usted muy amable- agradeció Howard a la cocinera al llevarle a la mesa el café humeante, de indudable aroma colombiano, recio, aromático y, servido como Dios manda, según pensó Howard, en una taza de porcelana tan bonita que daba pena incluso utilizarla.


    

    -Muy bien, comencemos- se arrancó el sheriff tras un par de sorbos al café –No hace falta que les ponga al tanto de la desaparición, o al menos así parece, del señor Jaff. Ya imaginarán que mi presencia aquí responde a la demanda de ayuda para localizarle de su esposa. Por ello, y antes de realizar más pesquisas en su entorno de trabajo, lo que por otra parte creo excesivo de momento y además inconveniente, quisiera cerrar con ustedes las que nos puedan poner en el camino de su localización. Por ello, les pido hagan un esfuerzo en recordar algo impropio en su comportamiento en el día de ayer, o bien en los anteriores a este extraño suceso-


    

    -Por mi parte- comenzó el hasta entonces callado chófer abriendo la terna de respuestas –debo decirle que no hubo nada fuera de lo común y, hasta si me permite, un concienzudo cumplimiento de sus rutinas. El señor es un obseso tanto de la puntualidad como del orden de las cosas para acometer en cada momento-


    

    -¿A qué se refiere?-


    

    -Pues, sheriff, es como si tuviese en la cabeza un reloj más preciso que los suizos y cada cosa debe encajar en su horario. Debo tener cuidado para estar preparado a las horas que él señala y puedo asegurarle que jamás cambia sus costumbres-


    

    -Justamente quería preguntar a usted, siendo su chófer, cómo es que no presta servicio para llevarle a la ciudad-


    

    -Sheriff, tal vez mejor responda a esa pregunta yo misma- intervino la señora Jaff –Mi marido odia los atascos de tráfico y no exagero si le digo que son conocidos los que se forman cada mañana en la autopista camino de los accesos a la “city” financiera. Por eso eligió este lugar para que viviésemos en plena naturaleza, alejados del mundanal ruido, la incomodidad y suciedad del núcleo urbano y, principalmente, porque contaba con enlace de tren hasta una manzana al lado del edificio de su compañía. No sé si le sorprendería conocer que fue lo primero que valoró para adquirir esta casa. Por ese motivo, el cometido cotidiano del chófer es conducirle hasta la estación del pueblo a la ida, y recogerle a la vuelta. De esta forma, apenas treinta minutos desde su despacho hasta la sala de estar de nuestro hogar-


    

    -Entiendo, señora Jaff- dijo el sheriff haciéndose una idea de lo metódico de aquel hombre y, por tanto, creciendo su sospecha de que se encontraba ante una desaparición que comenzaba a tildar de extraña, si no de peligrosa ya.


    

    -Entonces, usted le llevó ayer a la estación…-


    

    -Sí, sheriff- respondió solícito el chófer –por supuesto a las siete horas y treinta y cinco minutos, ni uno más ni uno menos. Después recorrimos el trecho de aquí a la estación de tren en siete minutos. Como cualquier día, ya le digo-


    

    -¿Hizo algún comentario fuera de lugar? ¿Alguna petición? ¿Habló de algo inusual?-


    

    -El señor Jaff no pronuncia jamás palabras. Bueno, me equivoco y rectifico, sheriff. Es muy educado y siempre da los buenos días, las buenas tardes; también dice adiós y gracias-


    

    -Muy esclarecedor- dijo el sheriff bajando el tono de voz con retranca.


    

    -Y dígame, chófer, me imagino que usted fue por la tarde a recogerle a la estación-


    

    -Así es, sheriff. Cuando pasó una hora justa, telefoneé a la señora y me ordenó volviera a la casa-


    

    -Señora Jaff, dígame a partir de ese momento cómo actuó-


    

    -Enseguida le llamé a la oficina. Me dijeron que se había marchado como hacía cada día a la misma hora. Ya se lo ha dicho el chófer: es un reloj. Y, la verdad, pensé que algo le habría surgido para salir de su rutina. Se me ocurrió que habría encontrado algún amigo. En fin, ya sabe, nada extraño o sospechoso. De todas formas, sólo era una hora de retraso en ese momento-


    

    -Me imagino que sus sospechas crecerían a medianoche y…-


    

    -Ya lo creo, sheriff. Imagínese el panorama. Ningún sitio donde llamar, a nadie a quien acudir ya que Robert es una persona muy hogareña y elude las salidas nocturnas. Los pocos amigos que tiene son calcados a él y no se les conocen vicios mundanos. Esa es la verdad. Por lo tanto me asusté de verdad y esta mañana no he dudado en acudir a usted-


    

    -Me imagino que telefonearía al móvil…-


    

    -Por supuesto, pero nada de nada, sheriff. Desde ayer a la hora de la salida del trabajo no da señal de que esté encendido. La mensajería me da última consulta quince minutos antes-


    

    -Bien, continuemos. Usted, Paula ¿Qué me dice sobre el señor Jaff?-


    

    -Pues bien poco, sheriff- contestó ruborizándose la cocinera -Yo me dedico a satisfacer sus gustos culinarios. Tengo poco contacto con él, aunque bien es cierto que de vez en cuando me felicita por algún plato que le gusta. Es muy amable. Muy serio, pero correcto. Lo que sí puedo afirmar es que el apetito lo tenía intacto-


    

    -Gracias, Paula. Y ¿Qué me dice usted, Betty?-


    

    -No sé, sheriff- contestó la muchacha, flaca, con algunas ojeras y de ademanes nerviosos -Yo sólo me encargo de la casa, de la limpieza y apenas le veo. Conmigo apenas cruza palabras. Sí puedo decirle que, como es tan metódico, se puso ayer la ropa acostumbrada y siempre la misma dependiendo del día de la semana. No me fijé que modificara nada de lo que hacía. Es muy aseado y exige que su armario esté siempre completo de ropa interior-


    

    -Bien, bien, obviemos más detalles íntimos- cortó la relación de interioridades de la asistenta, lanzada a contarle hasta el detergente que utilizaba en la lavadora y el color de los calzoncillos del señor Jaff.


    

    -Peter ¿Se llama así, verdad? Dígame si observó algo que no cuadrara con respecto al señor Jaff-


    

    -Ya ha oído a la señora, sheriff. Sólo soy el jardinero, aunque también hago un poco de todo. Ya sabe, aparatos que se estropean, bombillas que se funden, alguna mano de pintura de vez en cuando. En cuanto al señor ¿Qué quiere que le diga? Apenas le veo. Alguna vez me dio las buenas tardes. Un día me dijo hola. ¿Y ver algo raro? Pues no, él sale por la mañana y yo entro. Después él llega por la tarde y yo salgo. Nada más, así siempre-


    

    -De acuerdo, les agradezco sus palabras. Ahora pueden volver al trabajo- les dijo finalmente el sheriff para después apurar la taza de aquel café tan exquisito, el cual no recordaba haber probado desde que tenía uso de razón.


    

    -Si le parece, sheriff, acompáñeme al porche. Aprovechemos que ha escampado y el sol parece volver por sus fueros. Allí podrá tomar otra taza si le apetece-


    

    -Mentiría si dijese que no, señora Jaff-


    

    -Paula, ya has oído. Yo también tomaré otra- ordenó Mary Jaff ya saliendo junto al sheriff hacia el lugar elegido para continuar la conversación.


    

    -Espléndido lugar éste, señora- dijo el sheriff acomodándose en un sillón tan mullido como amplio para su altura y peso, creyendo encontrarse en algún hotel de esos de cinco estrellas que había visto alguna vez en las películas de la sobremesa de los sábados.


    

    -Sheriff, creo que deberíamos perder un poco las formas- le soltó de improviso Mary Jaff a Howard y éste quedó boquiabierto –Pero no me malentienda; quiero decir que nos tratamos demasiado estiradamente y no lo veo lógico y sí más bien incómodo ¿Te importa que te tutee? Howard es tu nombre ¿Verdad?- propuso la joven esposa llevando el tono de su voz a un punto de sensualidad surgida de lo profundo de su estrecha e infantiloide garganta, acariciando los oídos del sheriff.


    

    -Bueno, claro, sí…o sea- dijo el sheriff intentando no parecer un idiota al que se le trababan las palabras ante aquella belleza, quien comenzaba a utilizar sus poderosas armas de seducción y él mismo se sentía caer rendido a la primera oportunidad en la que se encontraban solos y cara a cara.


    

    -Pues entonces no se hable más Howard y, por favor, llámame Mary. Ya sé que no es un nombre sofisticado pero al menos es corto y fácil de recordar ¿O no te lo parece?- dijo con una sonrisa burlona la joven.


    

    -Sí, sí, ya lo creo, Mary, es el nombre más bonito que pueda tener una mujer- dijo Howard Palson apenas sin control sobre su lengua y lo que ésta decía. En realidad, sólo pretendía agradarle. Estaba dispuesto a no contradecirle en nada, incluso a dejar que le insultara si eso le hacía feliz. ¡Santo Dios! Pensaba para sí observándole a escasos centímetros, creyendo ver una diosa. No sólo ganaba en la cercanía sino que acrecentaba ese aire fresco, juvenil, y le subyugaba aún más.


    

    Howard tomó la taza servida por Paula, la cocinera, y hasta ella sonrió al ver cómo miraba a su señora y su mano derecha temblaba al llevársela a los labios. De cualquier forma a ella no le extrañaba, ya que el sheriff sufría del mismo mal que todos los que se ponían a menos de un palmo de ella. Ya estaba acostumbrada a esas escenas y apenas echó cuenta al cuadro tantas veces repetido. Era uno más y otros vendrían tras él embelesados por sus encantos.


    

    -Howard dime ¿Qué más precisas conocer de mi marido?-


    

    -Sí, sí, por supuesto, su, quiero decir, tu marido, claro- respondió el sheriff atribulado y haciendo esfuerzos por recomponer su sentido de las cosas, en particular en recordar lo que había ido a resolver a la casa que le acogía.


    

    -Pues, verás Mary, y qué bonito suena- siguió Howard piropeando a su manera –De igual modo que he preguntado al servicio, quisiera que me dijeras si notaste algo raro en tu marido, en concreto en el día de ayer y por extensión a los anteriores inmediatos; digamos, una semana al menos.


    

    -Te puedo asegurar, Howard, que no abandonó su orden ni por un momento. Ni le vi más nervioso de lo habitual, ni afectado por algún problema que pudiese haberle surgido en la compañía. En cuanto a su comportamiento conmigo como siempre, sin sobresalto alguno-


    

    -¿Algún revés financiero? Ya sabes, Mary, la situación que atravesamos de crisis en todos los niveles ¿Pudiera ser que estuviese su empresa en dificultades?-


    

    -Todo lo contrario, Howard. Precisamente en estos tiempos difíciles para todos, y gracias a lo previsor de mi marido, su grupo financiero ha triplicado sus beneficios. Hasta tal punto es así que soñaba con coronar este ejercicio económico con la mejor cifra de resultados de toda la historia-


    

    -Y en cuanto a ti, Mary; bueno, quiero decir personalmente, el trato…-


    

    -Exquisito, Howard. Mi marido es un caballero en todos los sentidos. Voy a confesarte una confidencia y es que, anteayer mientras cenábamos, dejó caer que me iba a dar una sorpresa. Claro que, aunque no dijo de qué se trataba, sí sé de qué hablaba en clave. Dirás que soy una fisgona por lo que te voy a confiar, pero es que rastreé su historial de navegación en el ordenador y allí estaba mi sueño Howard: un yate-


    

    -¿Un yate?-


    

    -Bueno, no es descomunal, pero es un yate. Siempre quise tener uno, pero Robert es muy místico para los objetos suntuosos. Porque no sé si sabes que tener un yate no es difícil; lo que es de verdad complicado es mantenerlo-


    

    -Me hago cargo, Mary-


    

    -Pero, como ya te he dicho, las cosas le van de maravilla a Robert y las ganancias en sus inversiones le han empujado a complacerme-


    

    -Yo también lo hubiera hecho, Mary ¿Qué digo? Sin un atisbo de duda. Créeme- soltó Howard asombrándose él mismo de aquellas palabras que le ruborizaron tras decirlas, ya que su lengua había tomado la iniciativa, dejando de soslayo las órdenes estrictas de su cerebro. Aunque reconocía que había dicho la verdad.


    

    -Gracias, Howard ¡Qué galante eres!- dijo Mary torciendo con levedad la cabeza, sonriendo con esa dulzura que calaba hasta los huesos al sheriff, y volvía aquel tono irresistible para sus oídos. Howard, con cara de panoli, sintió cómo la baba aceleraba su camino por la boca y a punto estuvo de dejarle en mal lugar.


    

    -Bien, Mary, llegamos ahora a una pregunta delicada aunque ya te la hice hace un rato en mi oficina. Quiero decir que ahora… bueno… aquí los dos solos, me gustaría que me dijeras si tienes constancia de que tu marido busque, o sea…-


    

    -No te esfuerces, Howard- respondió Mary casi susurrando –entiendo que pretendes saber si acostumbra a buscar placer en otras mujeres, o si tiene alguna amiguita…-


    

    -Tal vez alguna empleada…-


    

    -Ni por asomo, Howard. MI marido jamás haría eso. Pongo la mano en el fuego…-


    

    -Cuidado, Mary, puedes quemarte. En este oficio conozco cada día personas con la misma seguridad que tú y, sin embargo…-


    

    -Lo entiendo. Pero de todas formas pondría mi mano cien veces más. Estoy segura de que no es ese el motivo de que haya desaparecido-


    

    -Se me hace difícil creer que tengas tanta seguridad…-


    

    -No me hagas hablar, Howard- respondió Mary y en esta ocasión desplegando esa peculiar manera de arrastrar a los hombres y de la que no fue ajeno Howard, cuyos sentidos se volcaron en su totalidad de repente ante aquella frase tan sugerente.


    

    -¿Qué intentas decirme, Mary?-


    

    -No sé, no sé-


    

    -¿Es lo que estoy pensando?-


    

    -Sí, Howard. Debo confiar en ti. Mi marido apenas puede satisfacerme a mí, de manera que imagínate ante cualquier otra. Haría un ridículo espantoso-


    

    -Bueno, no quisiera ser un grosero, Mary, pero hay fármacos…-


    

    -¿Crees que no hemos probado? Es inútil. Desde hace meses es incapaz de tener una erección. Y disculpa que sea tan franca-


    

    -Soy yo el que debe pedir disculpas por haber llevado la conversación…-


    

    -Ni mucho menos, Howard. Eres un encanto y sólo haces tu trabajo- respondió Mary logrando que el sheriff no sólo se sintiera cómodo sino animado a profundizar en sus intimidades. Aunque después se frenó previendo que, de seguir así, el instinto le pusiese en un buen aprieto al levantarse de aquel sillón.


    

    -Es curioso, Howard- dijo Mary poniendo su mano derecha sobre la del sheriff, quien sintió su tibieza y delicado tacto deseando por un momento tomarla y besarla con fruición –Hace apenas unos minutos que nos encontramos y me parece que te conozco de toda la vida. Es una sensación nueva para mí, pero confieso que no me desagrada y al contrario hace me sienta confiada ante ti-


    

    -Creo que me pasa lo mismo, Mary- respondió el sheriff pareciéndole levitar y unas cosquillas le hicieron agarrarse el vientre como si fuese un adolescente. Para colmo, hasta la expresión de jovencito embelesado se le dibujó en el rostro.


    

    -¿Sabes, Howard? Creerás que he perdido el juicio. Tal vez sí. No sé. Pero, aunque esté en esta situación tan melodramática, con un marido desaparecido, aquí interrogándome y en vez de sentirme desdichada y hastiada de la situación, en su lugar me parece que el tiempo no ha transcurrido con tus preguntas. Creo que eres un excelente policía y, además de guapo y educado, un gran profesional que sabe tratar a las personas como se merecen-


    

    -Vas a conseguir, Mary, ponerme bien colorado- respondió el sheriff con aspecto de corderito de andares titubeantes y sonrisa beatífica –Te agradezco esas palabras de elogio que no creo merecerlas. Sólo hago mi trabajo y, en fin, procuro realizarlo sin estridencias e intentando respetar a todos. Bueno, en especial a ti, Mary. También tengo que halagarte por tu paciencia soportando tanta pregunta, a veces por cierto en exceso impertinentes y, si me apuras, muy desagradables y que atentan contra la intimidad. Si en algo te he ofendido, te pido disculpas y…-


    

    -Por Dios, Howard ¿Cómo se te ocurre decir eso? No conozco a policía alguno con tanto tacto y en cuanto a eso que dices, lo que te he contado es la verdad y para ésta sólo hay un camino y es la sinceridad en momentos difíciles como éstos-


    

    -A la recíproca, tengo que confesar que jamás había hecho un interrogatorio como éste, donde permanecería haciendo preguntas de manera indefinida y por tiempo indeterminado. Es difícil encontrar alguien como tú, Mary, tan dispuesta a colaborar con la policía sin perder las formas, la compostura y ofreciendo esa simpatía que no deja de aflorar-


    

    -Howard, ahora eres tú quien vas a conseguir que me ruborice. Pero cambiemos de argumento si no ves inconveniente-


    

    -Claro que no. Adelante-


    

    -Pues, verás Howard, hasta ahora hemos estado hablando de mí, de mi marido y de las causas de su desaparición. Sin embargo, ahora que te he conocido me gustaría saber algo más de ti. Pero no sé si te incomoda contarme cosas de tu vida diaria-


    

    -Bueno, me extraña que quieras profundizar en mis cosas, ya que son tan vulgares y grises en comparación con las tuyas. De verdad que me da un poco de vergüenza contártelas.


    

    -Veo que estás casado-


    

    -Bien, el anillo ¿Verdad? Te has fijado. Bueno, es evidente; aunque como si no lo estuviera-


    

    -Vaya, me intriga ese comentario, Howard-


    

    -Es una larga historia y no alegre, por cierto-


    

    -¡Soy todo oído!- respondió Mary al tiempo que tomaba de nuevo la mano del sheriff, la acariciaba y luego le lanzaba una mirada que casi hizo se derritiese.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XIV


    

    


    
      
    


    Carol Rogers no recordaba haber vivido estado anímico similar al que se encontraba en esos momentos. Podría definirlo entre el enojo y la más deleznable ira que pueda sentir un ser humano. Menos mal que su poderoso control de sí misma no permitía que los que le rodeaban percibiesen señales claras de su excitación interior y, por contra, veían a una juiciosa oficial de policía.


    

    La procesión iba por dentro para Carol y la jugada que el sheriff Howard Palson hacía rato le había hecho era de órdago, según su parecer. Para alguien no atraída por él, tal vez la orden recibida de ocuparse de los asuntos de la oficina, darle plantón en sus propias narices y largarse a babear con la tal señora Jaff no resultase ofensiva; pero sí para ella. Y mucho.


    

    Tanto que cada pocos segundos miraba por encima de la pantalla del ordenador y estiraba el cuello para controlar la calle hasta donde alcanzaba a verse por la cristalera de la oficina y, de esta forma, estar preparada para cuando apareciese el muy ladino jefe.


    

    Se iba a enterar por muy sheriff que fuese. Ella tenía orgullo y él tenía que saberlo. Y no argumentaría su atracción, sino la simple mala educación por dejarla allí sin poder intervenir en la investigación. Lo había hecho a conciencia y sólo por estar a solas sin que ella observase cómo la miraba, con aquella cara de gaznápiro, dispuesto a barrer por donde pisara la explosiva joven esposa que parecía haberle sorbido el seso.


    

    Carol se frenó a sí misma. Comprendió que Howard era un imposible. Primero estaba su esposa. Una demente, una arpía si le apuraban, pero al fin y al cabo era su mujer. Y además esa modelo de alta costura metida a consorte de un ricachón. Si alguna vez había tenido esperanzas con Howard, aquel mismo día se habían esfumado.


    

    La cuestión, sin embargo, estaba en conocer si el sheriff cruzaría la frontera del adulterio más obsceno; pero no con ella, teniendo bien claro que jamás lo permitiría, sino con Mary Jaff a juzgar por las miradas que ésta le había echado en su presencia y que sólo una mujer descifra de otra mujer.


    

    Y por el mismo razonamiento, Carol sabía de igual modo cómo Mary había reparado en su actitud y, desde el mismo instante, conocería la atracción que ejercía Howard sobre ella. Carol colegía con tristeza cómo no tendría ni una sola oportunidad en esa lucha. Perdería cien de cien envites de la ricachona y le daba la sensación de que una sola mirada suya arrastraría a Howard a sus sábanas. Carol se preguntó a sí misma si se iba a dar por vencida antes de empezar la batalla.


    

    Tras meditarlo mucho, de envalentonarse ella misma, de animarse sola, convino que sí. Era mejor tirar la toalla antes de que acabara fuera de combate encima de la lona. Era una rival poderosa y bellísima ¿Para qué engañarse?


    

    En éstas, Carol levantó la mirada de la pantalla del ordenador y al fin vio aparecer por la avenida principal del pueblo el coche patrulla del sheriff. Un par de minutos después entró éste saludando a Linda, haciendo alguna broma como le gustaba, y después cruzó la oficina hasta donde ella se encontraba.


    

    -Hola, Carol ¡Qué aguacero me ha caído a la vuelta! Como siga así tendremos que pedir ayuda a la Guardia Nacional. Habrá una riada en los próximos días si continúa este tiempo-


    

    -¿Es lo único que tienes que decir, Howard?- le dijo Carol con seriedad, sin mover músculos faciales o pestañas.


    

    -¿Cómo? Bueno, sólo comentaba que…-


    

    -Me dejas en evidencia ante esa, como se llame, te vas con ella y vienes hablando del tiempo- le soltó y esta vez elevando el tono de voz, a la vez que endurecía sus facciones.


    

    -Carol, joder, no te pongas así. Alguien tenía que ocuparse de la oficina y…-


    

    -No me vengas con esas. Es la primera vez que me apartas de una investigación y se supone que soy tu ayudante-


    

    -Bueno, bueno, tranquilízate- respondió el sheriff dando vueltas con nerviosismo a su sombrero -es cierto que opté por asumir el tema personalmente y, sobre todo, porque creí se trataba de cualquier cana al aire de ese individuo que nada en oro-


    

    -Al menos podías haber escuchado mi criterio y haberme permitido que indagásemos juntos como en el cien por cien de los casos en los que trabajamos. Nunca, y digo nunca, has actuado así ¿Es casualidad que haya sido el día que ha llegado esa mujer?-


    

    -¡Para, para, Carol! Y por favor baja la voz. Linda se puede enterar- habló Howard casi susurrando sin dejar de mirar hacia donde se encontraba la operadora-


    

    -¿Y qué?-


    

    -Vamos, pasa a mi despacho. Charlaremos con más sosiego y todo se aclarará- dijo al fin el sheriff mientras le cedía el paso hacia el interior de la estancia a Carol. Se acomodaron ambos y ella pareció venirse abajo en su actitud, un tanto altiva hasta entonces aupada por la crispación que había sentido en su ausencia. Cabizbaja, guardó silencio que el sheriff respetó imitándola.


    

    -Howard ¿Querrías disculparme?- le preguntó Carol cerrando los ojos y llevándose después los dedos índices de ambas manos a los labios durante un momento, dando así un giro de muchos grados en su actitud; serena de repente.


    

    -Pues claro, mujer. O mejor dicho, no. Quiero decir que no has hecho nada malo. Si te soy sincero, ahora que he vuelto a la oficina, que he bromeado con Linda, que te he visto a ti en tu mesa, con el ordenador, con los papeles, ya sabes; pues que me he dado cuenta cómo he cometido un error hace un rato. Y yo diría imperdonable. Tienes toda la razón. Tendría que haberte dicho que me acompañases, como hacemos cada día. He pecado de soberbia y, si ahondo más en mi culpa, confieso cómo esa mujer me trastornó hasta el punto de buscar una excusa para estar a solas con ella. Lo siento de verdad, Carol. He faltado a tu confianza y te pido disculpas por ello-


    

    Respondió con aquel alegato inculpatorio Howard. Después su ayudante, muda por un momento, dejó que un par de lágrimas emergieran a sus ojos aunque quedaran estancadas, sin desbordarse y resbalar con prisa hacia sus mejillas. Si Carol sentía hasta ese día algo importante por él, aquel gesto de forma imprevista había apuntalado su admiración y su amor también.


    

    Para Carol, hasta aquel momento, ese mismo sentimiento había tenido connotaciones más espirituales que propiamente carnales, en el más amplio sentido de la palabra. Y más en ella, aún con el himen intacto y sin que hombre alguno hubiera hurgado en su sexo. Sus relaciones con otros no habían traspasado la valla de las caricias y algún beso furtivo.


    

    Sin embargo, allí sentada frente a Howard, observándole con aquella entereza para desnudar su culpa, reconociendo ante ella con gallardía su error, por primera vez aquel sentimiento mutó en otro más salvaje. Carol se sorprendió a sí misma deseando levantarse de aquella silla, arrojarla con estrépito sobre la cristalera, saltar después sobre la mesa, arrancarse la ropa, dejar que sus pechos quedaran al aire danzando ante los labios de Howard, rozando sus pezones la boca de su amado, dejando que los mordiera hasta dolerle, para luego ella misma lanzarse en una orgía rabiosa sobre su musculado pecho, tirando con fuerza de sus ropas, rompiéndolas con violencia hasta alcanzar su abdomen y perderse en él.


    

    Carol, abstraída en sus pensamientos, hasta se ruborizó sin otro motivo que aquéllos; los cuales le parecieron impropios y deseó apartarlos con fuerza para retomar el diálogo con Howard. Tenía que controlarse y no permitir que esas fantasías eróticas acabaran con su forma de entender el amor que sentía por él. En silencio, sin estridencias, como algo inalcanzable, tan idílico como imposible, como siempre había estimado fuera.


    

    -Bueno ¿Qué me dices? ¿Te ocurre algo, Carol?-


    

    -No, claro que no, Howard- respondió ella bajando de la nube de la fantasía -Es sólo que me ha emocionado lo que has dicho. Creo que ambos hemos hecho cosas hoy un tanto extrañas y nos hemos hecho daño por diferentes motivaciones. Yo también he pecado de vehemente y además no he digerido bien la presencia de esa mujer despampanante, si me permites describirla así-


    

    -Sí, sí, claro. Es lo que es- respondió con sinceridad Palson, rascándose la coronilla y luego nervioso el lóbulo de la oreja derecha -Y te confieso que durante un buen rato me ha tenido aborregado, sin criterio, por completo a su merced. Ya te digo que he reaccionado, felizmente por supuesto, al volver a la oficina. Al fin y al cabo es mi casa. Incluso, como ya sabes, la prefiero a la que nominalmente me corresponde. Linda y tú sois mi familia, incluso esos dos agentes novatos que andan por ahí haciendo estropicios. Espero no cometer ese error más. Aunque debo reconocer cómo esa mujer tiene algo que te embruja, y hoy lo ha conseguido conmigo. Fíjate que hasta le he contado toda mi vida, incluyendo como imaginarás el calvario que tengo en casa con mi esposa. Pero ya sabes que ella me da mucha pena. Cuando se porta así conmigo, cuando me insulta, cuando afloran esos celos infundados, no es ella. Al menos la muchacha de la que me enamoré hace ya algunos años. Demasiados ya. Antes no era así ¿Sabes, Carol? No se comportaba así. Era dulce, buena, hacendosa, cariñosa. Lo tenía todo. No sé qué ocurrió para trastornarse y convertirse en lo que es ahora. Alguien que me odia a cada instante y quien me pone en evidencia en cada oportunidad que se le presenta. Pero bueno, ya sabes, es mi esposa y le respeto-


    

    -Claro, Howard. Pierde cuidado. Conmigo puedes desahogarte-


    

    -Pues eso es lo que ha logrado esa mujer ¡Jesús qué calentura me entró con ella al lado! Bueno, perdona mujer que hable así de claro…-


    

    -No te preocupes. Eres un hombre. Sé de qué va eso. Quiero decir cómo reaccionáis ante alguien como ella, con ese atractivo, esa sexualidad que le sale sólo al mover un dedo-


    

    -Ni yo mismo lo hubiera descrito mejor. Es, es, ¡Joder! Es como si me hubiera dado un bebedizo, droga o yo qué sé. No me pude resistir. Hasta tuve pensamientos de los que me podría arrepentir, Carol. Pero, tranquila, no pasaron de ahí. Como te he dicho, al alejarme de ella todo volvió a la normalidad y yo también. Soy de nuevo un sheriff de pueblo, pero feliz de serlo y no tengo nada que ver con esa gente tan acaudalada y menos con esa mujer que hasta me da miedo pensar en ella-


    

    -Precisamente de eso quería hablarte, Howard. ¿Crees a esa mujer? ¿Piensas de verdad que su marido ha desaparecido?-


    

    -En principio debemos dar veracidad a lo que dice. No hay elementos tangibles para poder decantarnos en base a simples sospechas. Serían infundadas, Carol. He interrogado a la servidumbre y a ella en profundidad. Creo que es un caso simple de hartazgo del marido de una vida encorsetada. Es un maníaco obsesivo compulsivo y tal vez, en un arrebato repentino, haya mandado a freír espárragos esa rutina que lleva más propia de un monje que de un rico financiero. Ella jura y perjura que jamás su marido se iría con cualquier mujerzuela. Te sorprenderá saber que hasta me ha dicho que su marido reza de rodillas en la cama antes de acostarse-


    

    -Yo tampoco lo creo, Howard. De cualquier forma, te hablo ahora como mujer ¿Te parece normal que esa tal Mary Jaff se presente en la oficina de un sheriff a denunciar la desaparición de su marido con un traje de Dior, maquillada que parecía iba a una gala en el Waldorf Astoria, calzando zapatos exclusivos y exhibiendo un bolso de nueve mil pavos; y eso sin contar las esmeraldas colgadas al cuello ni los anillos cuajados de brillantes en sus dedos?


    

    -Bueno, Carol, su marido es inmensamente rico. Hasta me ha dicho que le va a regalar un yate. Es lógico que alardee de su riqueza en público-


    

    -De acuerdo, Howard, pero no se hace una la manicura para denunciar una desaparición ¿O no caíste en la cuenta de que hasta eso se notaba a leguas? ¿Y qué me dices de su actitud fría? No transmitía ni la más mínima preocupación. Ni siquiera le temblaba la voz. Más bien diría que formuló la denuncia tal si fuera algo festivo-


    

    -Bien, Carol, somos humanos y muy diferentes unos de otros. Tal vez ella no exteriorice sus emociones y sí interiormente lleve el sufrimiento. No es de extrañar, y obligada tal vez por su estatus social, intente guardar más la compostura que los simples mortales como nosotros. La pátina de la riqueza y la opulencia hace que se comporten las personas con otro orden de valores, sensaciones y emociones-


    

    -Muy filosófico tu argumento, pero se cae por sí solo. Una mujer cuyo marido desaparece está en primer lugar al borde del ataque de nervios, además de pasarse la noche sin pegar ojo ¿Te fijaste en los suyos? Ni un solo signo de lloriqueos, ni preocupación, ni insomnio. Estaban relajados, brillantes y como si ella hubiese descansado sus ocho horas reglamentarias para levantarse con ese aspecto que, reconozco, envidio-


    

    -No sé qué decirte, Carol. Puede que nos falten elementos íntimos de la pareja para comprender que se comporten así-


    

    -¡Vamos, Howard! No me vengas con esas. Una noche mi perro se largó olisqueando hembras y no pude pegar ojo. A la mañana siguiente llegué aquí que parecía la novia de Frankenstein. Y era un perro-


    

    -Bien, bien, reconozco que había poca tristeza en su voz, en sus actos, en su forma de comportarse, pero no es suficiente para iniciar cualquier tipo de investigación contra ella. No es delito no sentir pena porque su marido no haya vuelto a casa a dormir y…-


    

    -¡Jefe! ¡Noticias del millonario!- exclamó Linda entrando en el despacho y señalando el teléfono con el botón en color rojo encima de la mesa del jefe, quien lo levantó con rapidez.


    

    -¿Sí? Aquí el Sheriff Palson ¿Con quién hablo? Encantado de conocerle, Bill…bien, bien…sí, sí, Jaff, Robert Jaff… gracias agente, buen trabajo. Enseguida salimos para allá- oyeron decir tanto la ayudante como Linda.


    

    -¡Nos tienes en ascuas, Howard!- dijo la ayudante después de que el sheriff guardase silencio y observara a las dos colaboradoras con una expresión de suficiencia.


    

    -Ya te dije que era una cana al aire. Y no creas, también se lo dije a la señora Jaff. Le han encontrado en los aledaños de la estación de tren, justo al lado de un tugurio, con un aliento que se inflamaría a poco que se encendiese una cerilla, desorientado, sin un pavo en los bolsillos y con un paquete de preservativos vacío en el pantalón-


    

    -¡Acabáramos! No son las diez de la mañana y ese tipo con una cogorza de época -soltó Carol torciendo el gesto –Por algo eres el sheriff, Howard. Enhorabuena. Debo reconocer que has acertado- concluyó levantándose para después, y tomando su sombrero, hacer una genuflexión a modo de saludo dieciochesco ante su jefe en señal de respeto-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XV


    

    


    
      
    


    -Sheriff Palson, le repito que considero una intolerable intromisión en la vida de mi cliente su presencia aquí y ahora- dijo en tono solemne, cara malhumorada y gesticulaciones varias con su mano derecha, Charles Bancroft, a la sazón asesor legal de Robert Jaff, quien se encontraba de pie a espaldas tanto de éste como de su esposa; sentados ambos en un confortable sofá de piel legítima de color chocolate, atendiendo a Howard y Carol no de muy buena gana en el suntuoso despacho de la casa que el sheriff ya conocía.


    

    -Charles, por favor, ellos cumplen con su trabajo y tienen derecho a concluir lo que empezaron- terció Mary Jaff contemporizando entre el sheriff, su ayudante y el abogado de su marido.


    

    -Tiene que comprender, abogado, cómo es un trámite policial que debemos cumplimentar. El señor Jaff…-


    

    -Sheriff, el señor Jaff no ha cometido delito alguno. Sólo ha tenido la mala fortuna de caer en las redes de alguna delincuente que le ha robado- insistió el abogado, quien era un sujeto de mediana edad, no más de noventa kilos, algo más de metro ochenta, vestido como un dandy, maneras de aristócrata, traje a medida sin duda y zapatos exclusivos que hablaban a las claras del cobro de unos honorarios suculentos.


    

    -Con más razón, abogado, nuestra participación en este asunto es obligada-


    

    -Me temo no sea así, señor. Su jurisdicción concluye en las lindes del Condado-


    

    -Comprendo que quiera defender a capa y espada al señor Jaff, pero de igual forma yo también lamento que esté en un error-


    

    -Señor, si me permite, le comentaré al abogado que la denuncia de su esposa fue realizada en tiempo y forma en nuestra oficina- replicó Carol con tanta educación como seguridad en lo que decía y, además, sin dejar de observar la reacción del letrado -Por lo tanto, y conforme a la legislación al respecto, la investigación debe ser compartida por ambos departamentos, tanto el del distrito urbano donde apareció su defendido como el del Condado-


    

    -Gracias, ayudante, por su precisión- dijo Howard a su compañera por la brillante intervención y además oportuna para dejar sin argumentos al leguleyo -Creo, abogado, está claro el tema y ahora si no ve más inconveniente procederemos a interrogar al señor Jaff, pidiéndole disculpas de antemano tanto a él como a su esposa-


    

    -¡Inaudito! Me parece una falta de…-


    

    -Está bien, no te exasperes Charles. Atenderé a estos oficiales- interrumpió a su abogado Robert Jaff, curiosamente menos alterado que su defensor, quien pasaba por ser su alter ego. Aunque desmejorado aquel día, tenía similar impronta al abogado, tal vez algo más alto y de pelo más claro. De todas formas parecían tener edad aproximada y en cuanto a las formas de comportarse, en especial ese acento con el que se expresaban, parecían sacadas del mismo club exclusivo. Carol les imaginó tomando el té en éste, jugando al golf y comentando los índices bursátiles con una soberbia copa de Cardhu en las manos en alguna biblioteca de olor a madera vieja, humo de genuinos Habanos y periódicos manoseados. Por su parte, Howard de la misma forma les observó y pensó para sí estaban cortados por la misma tijera.


    

    -Creo que es lo mejor, querido. Sólo se trata de un momento y todo quedará aclarado ¿O no es así, sheriff Palson?- intervino de nuevo Mary Jaff para distender el ambiente, el cual aún parecía un tanto cargado entre tiras y aflojas de unos y otros.


    

    -Ya lo creo, señora. Es sólo una formalidad y, hablando en términos policiales, será sólo la cumplimentación de la encuesta para el oportuno informe que obrará en nuestros archivos y, conforme a las instrucciones del juez del Condado, se compartirá con la policía de la ciudad, quienes ya han concluido su tarea. Como le digo, pura burocracia y nos marcharemos enseguida-


    

    -Gracias, sheriff, muy amable como siempre. Robert, querido ¿Te encuentras con ánimo ahora?-


    

    -Sí, sí, cuanto antes terminemos creo será mejor para todos- respondió Jaff a su esposa con algo de más ánimo pero aún con movimientos corporales lentos y poco coordinados, amén de aquel apreciable trabado de lengua que ambos policías achacaron a la noche de farra vivida.


    

    -Tengan ustedes en cuenta- siguió hablando el magnate haciendo esfuerzos por respirar -que deseo a toda costa evitar más polémicas en torno a este suceso desgraciado. Y lo que sí le pido encarecidamente, sheriff, es nada de filtraciones a la prensa sensacionalista. No se imagina las repercusiones que tienen estos hechos en la prensa salmón, y las consecuencias negativas para la cotización en bolsa de las acciones de mi compañía. Piense que no soy yo, sino cien mil empleados que dependen de mi criterio y buen juicio para dirigirles-


    

    -Somos policías, señor. Nada de cuanto nos confíe saldrá a la luz pública. Se lo aseguro y yo mismo pongo mi cargo como garantía de la más absoluta confidencialidad-


    

    -Me parece correcto, sheriff. Y ahora pregunte cuanto quiera-


    

    -Gracias, señor Jaff. Comencemos por el principio, si me permite que hagamos un poco de historia del día de autos-


    

    -No me importa. Es más, estoy encantado de contarles lo que hice ayer y no difirió más de otro cualquier día. Soy persona de costumbres férreas y por la mañana mi chófer me acercó a la estación, tomé el tren y un rato después, como siempre, estaba trabajando en mi despacho. Durante todo el día anduve de reunión en reunión. Tomé un bocado a las doce con mis directores de división, después un café con los directores de las distintas sucursales y luego departí con los directores de producto y así llegó la hora de marcharme-


    

    -Un momento, señor Jaff. A partir de este momento le ruego haga un esfuerzo en recordar, pero no de forma general sino en particular, cualquier cosa, objeto, situación o incluso persona con la que se cruzara tras finalizar la jornada en la oficina-


    

    -Pues esa es la cuestión, sheriff. No todo podré contárselo tal cual. Sin embargo, sí puedo asegurarle que abandoné el edificio con total normalidad. Recuerdo también cómo compré el periódico de la tarde en un kiosco que hay justo enfrente de aquél. Lo hojeé durante un momento y caminé las dos manzanas escasas que hay hasta la estación de tren. Llegué a ésta y, viendo que me había adelantado algunos minutos, me senté en uno de los bancos del andén y allí volví a la lectura del periódico. Justo en ese momento desaparecen los recuerdos, salvo una sensación de que alguien ponía su mano en mi hombro-


    

    -Haga de nuevo un esfuerzo de memoria ¿Se encontró con alguien conocido? ¿Habló con alguna persona en el recorrido que hizo?-


    

    -No, sheriff. Aunque si le digo la verdad es algo que no puedo precisar, es como un ”Deja vu” singular, donde estoy con más gente y me hablan sin poder contestarles, ando junto a ellos sin conseguir determinar si piso el suelo. En fin, no me haga caso, porque es como si lo hubiese soñado. Ya le digo, tengo como una telaraña en mi cabeza desde aquel momento. Después siento un vacío inmenso, si le soy sincero muy desagradable, como una impotencia para poner en pie un trozo de existencia-


    

    -¿Cuándo le vuelven los recuerdos?-


    

    -Pues justo cuando un agente de policía me zarandeó y me di cuenta de que estaba en un sitio de mal gusto, en los aledaños de la estación rodeado de gente de mal vivir, individuos soeces de baja estofa y yo mismo olía a alcohol barato-


    

    -¿Notó le faltara algo de valor?- preguntó Carol anticipándose al sheriff.


    

    -Pues no faltaba ni la cartera, aunque sí su contenido monetario. De cualquier forma no es gran pérdida puesto que sólo había dentro unos dos mil quinientos dólares. Tal vez las tarjetas de crédito fueran mayor botín, aunque sin las claves poco podrían hacer con ellas y por eso las dejaron donde estaban y, de paso, me han evitado más de un quebradero de cabeza como ya saben ustedes pasa con estos hurtos.


    

    -De cualquier forma ¿Le consta que las hayan utilizado y vuelto a colocar en su cartera?- preguntó el sheriff Palson.


    

    -Está bien, Robert, contestaré yo- terció el abogado haciendo méritos para el sueldazo que la pareja de policías imaginaba tendría -Me he puesto en contacto con la compañías emisoras, así como con el Banco y me aseguran que no ha habido transacción alguna. Por supuesto, han sido bloqueadas en previsión de cualquier eventualidad ulterior-


    

    -Señor Jaff ¿Notó la falta de algo de valor? Quiero decir aparte del dinero y las tarjetas- insistió de nuevo Carol por esa vertiente, lo que dejó intrigado al sheriff.


    

    -Pues ahora que usted lo menciona, señorita; perdón, ayudante quiero decir, no tengo más remedio que reconocer me pareció incongruente, después de revisar mis pertenencias, de qué manera habían pasado por alto arrebatarme el único objeto realmente de valor que llevaba encima. Y lo puede ver todavía en mi muñeca. A simple vista es un reloj, aunque si observa es un legítimo Audemars Piguet, una joya suiza exclusiva de oro blanco macizo y diamantes, regalo de mis padres al concluir mis estudios. No acostumbro a llevar anillos, pulseras y demás aditamentos pero nunca me separo de este reloj que tiene, aparte de un valor monetario incalculable, otro mayor para mí de orden sentimental como podrá suponer-


    

    -Señor Jaff ¿Cómo se explica el hallazgo de la caja de preservativos vacía en sus bolsillos?-


    

    -¡Sheriff! Creo de muy mal gusto mencionar ese detalle y más delante de la esposa de mi cliente- saltó como un resorte el abogado y esta vez de verdad indignado.


    

    -Está bien, Charles- tomó de nuevo la palabra Jaff y menos escandalizado que su propio representante legal por la pregunta de índole sexual tan directa -Responderé y en cuanto a mi esposa no te preocupes. Ella es consciente de la fidelidad que mantengo en nuestro matrimonio y ni por un momento se me ocurriría faltar a dicho voto. Por lo tanto, sheriff, le diré que la presencia de ese objeto tan indecoroso en mis pantalones es un hecho casual y, sin lugar a dudas, provocado por algún indeseable de los que estaba rodeado en aquel lugar. Me atrevería a decir que era simple chanza para reírse un rato-


    

    -Creo que es suficiente, sheriff. Mi cliente tiene derecho…-


    

    -Le entiendo, abogado, y damos las gracias tanto al señor Jaff como a su esposa por soportar de buen grado nuestra impertinencia. Damos por cerrado el caso y, salvo que quiera interponer alguna denuncia y…-


    

    -¡Quite, quite! Sheriff- dijo alzando la voz Jaff seguro de sí y añadiendo una pizca de severidad a su faz -Nada de denuncias ni otras zarandajas policiales, legales o lo que sean. No ha pasado nada. Me encuentro bien, dispuesto a retomar mi vida, mis negocios y no quiero oír nada más de este feo asunto. Lo catalogaremos como anécdota y nada más. Rellene los papeles que hagan falta, firmaré lo necesario y olvidémonos todos de estas últimas horas. Pasemos página, sheriff-


    

    -También creo será lo mejor para todos. Ha sido un placer conocerle, señor Jaff. Espero verle en situación menos embarazosa-


    

    Concluyó así el sheriff Palson y, tras los saludos de rigor, junto a Carol abandonó la casa de los multimillonarios para después subir al coche patrulla.


    

    -¡Howard, has dejado escapar la liebre!- le soltó Carol al sheriff momentos después de dejar atrás el hogar de los Jaff y ya circulando por la carretera con rumbo directo a la oficina. Por su parte el sheriff, literalmente patidifuso al escuchar la expresión utilizada por su compañera, pareció por un momento perder el control del volante.


    

    -¿Cómo dices?-


    

    -Pues eso, Howard. Que no has apretado las tuercas lo debido-


    

    -Pero ¿De qué hablas? Creo que hemos sacado conclusiones ¿O no?-


    

    -Las conclusiones no son lo más importante en este caso-


    

    -¿Caso? Pero ¿Qué caso? Ya lo has oído, Carol. Anécdota, simple hecho desagradable ¿Sigo? ¿Una vez más lo explico?-


    

    -¿Vas a dejar que él lo catalogue? ¿O su maleducado letrado amanerado?-


    

    -Carol, debes entender tanto a ese abogado como al mismo Robert Jaff-


    

    -¿Qué? ¿Cómo?- preguntó con un punto de agresividad la ayudante.


    

    -¡Vamos a ver, chica!- exclamó Howard acalorado pareciendo por un momento abandonar su pertinaz cachaza verbal -¡Dejémosle vivir en paz! Está claro que se ha corrido una juerga y ha inventado una historia donde se cruzan sueños, visiones, manos en los hombros, etcétera, etcétera; además de un tugurio, un pestazo a alcohol, un amargo despertar y como colofón un enorme dolor de cabeza-


    

    -¿Ese hombre? No me lo creo. Es un místico recalcitrante. Hasta hablando se le nota, Howard. Estaba realmente incómodo con la situación y le creo incapaz de irse así como así de putas después de la oficina ¿Tiene pinta de pisar al menos ese sitio inmundo? ¿De liarse con zorras de veinte pavos un completo?-


    

    -No exageres. No es para tanto. Se ve que tiene manías pero…-


    

    -¿Cómo? ¿Acaso no te has fijado cómo da la mano? Hasta se le ve el asco en la cara cuando roza la piel de alguien. Y, además, si quisiese montar una orgía le sobraría dinero para pagar un ala del Hotel Plaza y mandar traer un harén de furcias exclusivas-


    

    -Carol, estás exagerando. Es un hombre como cualquier otro. No es extraño que, al salir de la oficina, se tomara un par de copas, se relajara y pensara en libar alguna más en otro lugar pero con chicas. Más tarde, quizás encontrase allí a una y decidiera seguir la fiesta de forma indefinida hasta acabar en una pensión barata encima de ella. Luego, y ya perdido, se tiró al río continuando la fiesta de antro en antro hasta acabar donde le han encontrado, oliendo a lo que ingirió todo la noche y en sus bolsillos el testigo mudo de su lujuria-


    

    -Y colorín, colorado…-


    

    -Carol, por favor-


    

    -Si es que es de chiste lo que dices. Sigo en mis trece, Howard, no me creo absolutamente nada ¿Dónde está tu espíritu crítico? ¿De verdad vas a tragarte esa historia?-


    

    -No hay otro motivo para no creer que sea así ¿Le das más veracidad a esa coartada llena de fantasías nebulosas y sueños vaporosos?-


    

    -¿Sabes, Howard Palson? ¡Te digo que sí una y mil veces!- contestó Carol dejando ver su carácter y la genuina sangre irlandesa corriendo desbocada por sus venas.


    

    -¡Carol, Carol, escúchame, joder! Hagamos caso al señor Jaff y olvidemos el asunto. Mujer, pero si sólo ha perdido unos dólares ¿Qué son dos mil quinientos para él? Además, no ha sufrido más daños que la factura de la farmacia por los calmantes que ha ingerido y tal vez algún tirón de orejas de su mujer-


    

    -No me digas que ni siquiera vas a indagar…-


    

    -No, Carol. Hay otros asuntos a los que dedicar nuestra atención-


    

    -Muy bien, al menos hablemos con la policía de la ciudad. En cualquier caso el papeleo requiere…-


    

    -Tienes razón esta vez, Carol. No vayamos a cagarla por una simple llamada-


    

    -¿Llamada? Pero, serás…¡Howard, mírame!-


    

    -¿Qué dices? No puedo, estoy conduciendo-


    

    -Vamos, compañero. Te conozco. Sé que en tu interior piensas lo mismo que yo. Algo te huele a podrido sólo que no quieres complicaciones y menos donde ande de por medio esa mujer. Por cierto, no creas que no me he fijado cómo la mirabas otra vez con esos ojos-


    

    -¡Carol, no, no! Sólo hablaba con el…-


    

    -Te estás poniendo como un tomate, Howard. Soy una mujer ¿Recuerdas?-


    

    -Ya, ya. Bueno, está bien. Sólo ha sido un momento de debilidad. Estaba hoy realmente hermosa-


    

    -Y lo dices con esa cara de pánfilo ¡Hombres!-


    

    -Bueno, lo he reconocido y ya está. Pero ha sido pasajero. Me repuse y seguí con el interrogatorio-


    

    -¡Howard, Howard, ten cuidado! No te acerques al fuego. Te puedes quemar. Estás advertido-


    

    -¡Carol! No me digas esas cosas. Sabes que soy un hombre casado y…-


    

    -Sí, claro. Felizmente casado…-


    

    -No te burles, Carol. Es mi esposa- dijo el sheriff en tono recriminatorio, lo cual era una rareza en él y más haciéndolo con su compañera.


    

    -Mis disculpas, sheriff. Soy una entrometida y además no soy quién para juzgar a nadie- respondió Carol frenando en seco la contumaz efervescencia de sus palabras, aplacando hasta casi el susurro el tono de su voz y bajando la mirada en un gesto de sincero arrepentimiento; reconociendo de esa forma expresa la inoportunidad de su comentario y el daño producido en el ánimo de su jefe, compañero y amigo.


    

    -Bueno ¿Hablamos con los polis de la ciudad o no?- le respondió el sheriff con esa pregunta y también con el tono jovial utilizado en ella, reconociendo de forma tácita la razón que esgrimía su compañera para seguir hurgando en el extraño suceso de Robert Jaff.


    

    -¡Por supuesto, Howard! ¿Ves cómo no me engañas nunca?- dijo Carol recobrando su energía, su sonrisa y desapareciendo dentro de sí el malestar causado por su impertinencia hacía sólo un momento -Una mosca revolotea también por tu oreja, sólo que no querías reconocerlo ¿Tal vez por ese cuerpo diez? ¿Quizás por esa mirada desmayada que te pone a cien?-


    

    -Pero ¿Por qué coño me martirizas, Carol? ¿Ves? Hasta digo palabrotas y…-


    

    -¿Palabrotas? Pero, Howard ¿Aún vas a la Escuela Dominical?


    

    -No me gusta decirlas. Y menos a una mujer-


    

    -También soy un policía y tu colega. Y, creo, tu amiga-


    

    -Claro que sí. Eres mi amiga, compañera, colega y…-


    

    ¿Y qué más, Howard?-


    

    -¡Coño! Mi conciencia con tetas-


    

    -¡Howard! ¡Pero…!-


    

    -¡Sí, joder! Eres una especie de “Pepito Grillo” femenino, lenguaraz, picajoso, perseverante, latoso…-


    

    -¡Howard!-


    

    -¿Ves? Has conseguido sacarme de mis casillas, Carol.


    

    -Lo siento, Howard. No era mi intención…-


    

    -No, no, chica, joder. Perdona lo que he dicho. No lo pensaba. Sólo es que estoy bajo presión y…-


    

    -Te has desahogado-


    

    -Bien, algo así…-


    

    -Genial, Howard. Es lo que esperaba de ti-


    

    -¿Cómo?-


    

    -Has vencido a ese otro yo que está ahí dentro de tu cabezota, ese que te ordenaba acomodarte, dar paso a las cosas y no afrontar las preguntas que tú mismo te estabas haciendo. He visto al verdadero policía que eres; al Howard real con ese genio que echaba de menos en ti-


    

    -Pero si estaba hablando de ti y…-


    

    -¡Pantalla, Howard! Sólo era una pantalla para no reconocer que estás deseando averiguar algo más de este asunto-


    

    -¿Ahora también me vas a psicoanalizar?-


    

    -No te vendría mal y tal vez te enterases de más cosas, las cuales andan dando tumbos dentro de eso que llevas bajo el sombrero de sheriff-


    

    -Me rindo, Carol. No ha nacido mortal que pueda contigo. ¡Anda! Llama a Linda y dile que nos dirigimos hacia la ciudad-


    
      
    


    -Así me gusta, Howard-


    

    -¡Mujeres!-


    
      
    


    -Por cierto, Howard, me alegro te fijaras en mis tetas-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XVI


    

    


    
      
    


    El detective Jeremías Silk, tan alto como el propio Howard pero de menor complexión y un vientre inflado a pintas de cerveza y un cigarro de mentirijilla que le delataba como exfumador, no daba crédito a lo que estaba viendo. Delante de él, en pleno departamento de policía, un sheriff y su ayudante preguntándole por un hecho por el que no rellenaría ni siquiera una línea en un hipotético informe.


    

    Pero Jeremías, aunque le pareciera cómica la situación, no le hacía ascos sólo por ver a la ayudante de sheriff más sexy que había conocido hasta entonces. Las mujeres policías no le “ponían” nada. Y eso era un axioma tirado a la basura en el mismo instante en el que vio entrar por la puerta del departamento a la tal Carol.


    

    Era un auténtico bombón y, sin una pizca de maquillaje, ni color en los labios, ni rímel, ni un traje bonito. Ya era una preciosidad por sí sola, sin aditamentos. Se la imaginó con un modelito de color rojo pegado a esas curvas que el uniforme no conseguía desdibujar, con aquel pelo sedoso siendo liberado al viento despojado de horquillas y coletas represoras, del mismo color miel que sus ojos.


    

    Quedó prendado de sus labios pequeños bajo aquella nariz que se alzaba respingona sobre ellos, con sus medidas exactas, perfectas, dando armonía a su rostro. Finalmente, observó al grandullón que le acompañaba con aquella inocencia que transmitía, sin saber si era cierta o exhibida a conciencia, y de qué forma no parecía echarle cuenta allí a su lado; codo con codo.


    

    Jeremías pensó para sí que él mismo no podría ejercer ese trabajo junto a la tal Carol, a quien no le quitaba ojo, puesto que terminaría por perder primero la cabeza y después el empleo del que sería despedido seguro tras asaltar aquel cuerpo de fábula, ya que no aguantaría las ganas de disfrutarlo por lo civil o por lo criminal. Incluso esto último lo daría por bueno, incluyendo una buena temporada a la sombra, si fuese menester.


    

    -Detective, disculpe esta intromisión…-


    

    -Nada, nada, sheriff Palson- respondió Jeremías a la petición de éste, comportándose de la manera más hipócrita y falsa que sabía –No se preocupe, somos colegas y hoy por ti y mañana por mí ¿Quién sabe si algún día me ve aparecer por su pueblo tras algún malhechor y tiene que echarme una mano?-


    

    -Sería un placer, detective-


    

    -Mucho más para mí y no lo sabe usted bien- respondió Jeremías mirando los pechos de Carol y matizando sus palabras, dejándolas escapar de su boca con los dientes apretados. Carol por su parte se dio cuenta del doble sentido y, de forma instintiva, cerró el botón de su camisa.


    

    -Pues detective, quisiera…-


    

    -Somos de la misma familia, del mismo bando, así que tuteémonos. Llamadme Jeremías, a secas-


    

    -Me parece estupendo, Jeremías. Soy Howard y ella es Carol-


    

    -Encantado, ahora mucho más de conoceros y en especial a usted, señorita- le soltó con otra mirada que incomodó a Carol.


    

    -Si te parece, entremos en materia-


    
      
    


    


    
      
    


    -Ya lo creo. Adelante, Howard- respondió el detective incapaz de apartar sus ojos de Carol, pero sin que el sheriff cayera en la cuenta.


    

    -Bien, pues seguro te extrañará nuestra forma de actuar e, igualmente, el comportamiento como policías, teniendo en cuenta cómo el caso que nos ocupa es intrascendente y su resolución ha sido la esperada tal como en muchos idénticos que se dan en el día a día. Y no miento, puesto que sea en la ciudad o en un pueblucho, las formas de desahogo de la gente es la misma. Quiero decir que se tiran canas al aire por doquier y estamos ante una y bien grande, si me lo permites.


    

    -No creas, Howard, las he visto aún más clamorosas y de muchos días incluso. Ésta la catalogo de tamaño medio-


    

    -Lo entiendo, Jeremías. Sin embargo, la que nos ocupa tiene unas connotaciones un tanto especiales y que nos han movido, tanto a mi ayudante como a mí, a presentarnos hoy aquí y pedirte nos aclares varios extremos; aunque con la única intención de hacer un informe digno, firmarlo después y finalmente archivarlo. Nada más-


    

    -Si bien me parecía al principio una exageración esta visita, y perdonadme la sinceridad, ahora sí veo vuestro papel en este asunto y lo achaco igualmente a la ausencia de incidentes en una pequeña comunidad-


    

    -Un poco de todo- intervino Carol –Por supuesto eso que apuntas es cierto. La repercusión de un hecho de este calibre para vosotros aquí es una anécdota y, sin embargo, para nosotros es un caso, puro y duro que resolver y cerrar sin interrogantes. Por otra parte, hay otro elemento el cual nos ha empujado a comprobar todo lo que se nos ha dicho y pasa porque, tras la oportuna conversación con el afectado, hay lagunas tanto en su memoria como incongruencias en sus acciones-


    

    -Bien, me dejas sin habla, Carol. No sólo eres una guapísima policía sino que además tienes madera de sabueso-


    

    -Gracias, Jeremías, por el cumplido-


    

    -Nada de eso, Carol. Es algo evidente. Y tanto lo uno como lo otro ¿O no, sheriff?-


    

    -Cierto, cierto- respondió Howard de forma mecánica sin prestar atención a las palabras laudatorias y galantes del detective. La actitud laxa de su jefe y compañero, en cierta forma, defraudó a Carol.


    

    -Bueno, colegas, estoy a vuestra disposición. Vengan esas preguntas-


    

    -Voy con la primera, Jeremías- se arrancó Palson decidido –¿Cómo calificarías lo averiguado en ese antro donde, al parecer, estuvo el multimillonario?-


    

    -Pues ni mejor ni peor que en casos parecidos, de los que tengo un cajón lleno, Howard. Y añadiría sin elementos que llamasen la atención. Si te describo la escena es la típica de cualquier película de serie “B”, muy propicia para la aburrida tarde de los domingos. A saber: un rico financiero se escaquea de sus obligaciones familiares, manda a paseo a su esposa, se toma algunas copas de más y cae en la tentación de probar otras sábanas, por no decir alguna grosería delante de Carol-


    

    -Por mí no te prives, Jeremías- contestó con reflejos la ayudante.


    

    -Entonces os diré que es lo más arquetípico en estos casos. Quiero decir que el señorito con tantos ceros en su cuenta corriente decidió que había llegado el momento de satisfacer sus fantasías. Para ello, qué mejor que una fulana de un cuerpo de vicio, habitual del tugurio donde fue a parar ya cargado de alcohol, con la que desapareció durante horas y horas. Más tarde regresó y allí permaneció con una trompa monumental hasta la madrugada. Más tarde, uno de nuestros agentes le localizó todavía bien alicatado. En fin, lo propio en estos casos-


    

    -Jeremías, ahora cuéntanos lo que sacaste en claro de esa fulana-


    

    -Es una conocida mía. Una pena, la verdad. Es una chica monísima. Un cuerpo diez, mejorando lo presente claro está-


    

    -Bueno, bueno, Jeremías, frena- le soltó Carol.


    

    -Disculpa, colega, no he podido dejar de decirte que eres una belleza, con uniforme y creo que sin él-


    

    -Está bien, de nuevo gracias pero ve al grano- le interrumpió la oficial apremiándole.


    

    -Pues me dijo cómo le había abordado en su lugar habitual de trapicheo, entre copa y copa, y después acordaron el precio y se marcharon ambos a un mierdoso hotel donde ella ejerce su profesión-


    

    -¿Confirmó esa mujer que ella y Robert Jaff copu…?- preguntó de forma pacata Howard.


    

    -¿Que si copularon? ¡Joder! Me dijo que aquel tipo parecía tener una taladradora entre las piernas y reservas de semen para tres como ella-


    

    -¿Cómo? Pero si el tal Jaff es…-


    

    -¿Qué es Howard?- preguntó Carol de repente sorprendida ante aquel comentario interrumpido de repente y referido a un detalle íntimo de la vida sexual del magnate.


    

    -Bueno, quiero decir que parece finiquitado a tenor de su aspecto para esas cosas. O sea, que uno no se lo imagina con ese vigor de alguien mucho más joven- salió como pudo del paso con aquella respuesta Palson, pero supo cómo Carol había presenciado su indecisión durante un pequeño lapso de tiempo y este detalle era suficiente para alimentar su sospecha. De todas formas, él mismo se tranquilizó al no insistir más sobre el tema su compañera.


    

    -A menos que, bueno ya sabéis, esas pastillitas azules hiciesen efecto…- añadió Jeremías de manera jocosa utilizando la expresividad de sus ojos, custodiados por sendos párpados con una buena carga grasienta.


    

    -Bueno, entonces lo vería más factible- repuso Howard, queriendo esquivar un asunto del que no podría explicar cómo tenía cierta información de primera mano de su propia esposa-


    

    -De tal manera que la caja de preservativos vacía hacía honor a su récord-


    

    -Y tanto que sí, Carol- contestó Jeremías con una sonrisa pícara –Os puedo asegurar que esa mujer es una profesional y no me mentiría en ese detalle. Además os digo que me sugirió cómo ese tal Jaff había conseguido lo que nadie hacía mucho tiempo…en fin, ya os haréis una idea ¿No?…O sea que se portó como un hombretón ¡Y le gustó!-


    

    -¡Coño! ¿Quién lo diría? Viéndole allí sentado en el despacho de su casa, como un anciano, con un calmante para el dolor de cabeza y una manta sobre las piernas-


    

    -Las apariencias siempre engañan, Howard-


    

    -Y que lo digas, Jeremías. Tu relato me ha dejado planchado-


    

    -Pues a mí boquiabierta con esa parte final. No podría imaginar a Jaff de esa forma. Pero, en particular, mezclándose con lo más bajo de la sociedad. Aun así reconozco que me equivocaba al pensar que le repudiaría esa compañía-


    

    -Bueno, Carol, rectifico tu comentario porque no fue simple compañía. Más bien, colega, un par de horas bien largas dentro de ella- soltó entre risas Jeremías.


    

    -Suena un poco basto lo que dices. Sin embargo, tengo que reconocer que es lo más cercano a la realidad- respondió Carol un tanto azorada por el cariz de la conversación.


    

    -Bien, Jeremías- terció Howard –Dinos ahora tus conjeturas respecto a ese robo del contenido de la cartera.


    

    -En esto no parto peras. Quiero decir que conozco bien a la mujer y sabría nada más mirarle a los ojos si se había quedado con el dinero de Jaff. Por esa cuestión os podéis quedar tranquilos. En todo caso, desconozco cuánto le llevó por el servicio. Cualquiera, incluso en el mismo bareto, pudo haberle birlado el dinero o lo que restara de él tras abonar la factura de la meretriz. Ya sabéis que existen auténticos especialistas en la materia y ni siquiera se daría él mismo cuenta-


    

    -Y más con la cogorza que tendría-


    

    -Por supuesto, Howard. El barman, al que también conozco y confío en su palabra, me comentó cómo se había tomado él solito una botella de bourbon antes de marchar a desahogarse con la mujer. Cuando regresó estaba aún más cargado y dando algún tumbo que otro, aparte de que no entendía apenas lo que le decía. Sin embargo, tomaba las copas que el barman le ofrecía. Y, según me dijo, fueron más de las que su cuerpo podía en teoría aguantar sin derrumbarse-


    

    -¿Pagó esas consumiciones?-


    

    -Ya lo creo, Howard. Según me dijo el barman, por anticipado-


    

    -Jeremías, no hemos hablado del personal de la oficina de Jaff- preguntó Carol, viendo cómo era inútil seguir escarbando en el episodio del bar y la fulana.


    

    -Poca cosa os puedo decir. Hablé con su secretaria y un par de empleados más, incluido el conserje de la puerta del edificio. Me comentaron que fue un día como otro, que siempre hacía lo mismo el señor Jaff sin variar un movimiento y poco más reseñable. Una vez salió por la puerta del edificio se le perdió su pista y no supieron nada más de él hasta que comenzaron las averiguaciones de su familia, su abogado y, por supuesto, la policía-


    

    -¿Confirmaste la hora en que salió del edificio? Aclaro esto: ¿Coincidieron el conserje y la secretaria?-


    

    -Al milímetro, Howard-


    

    -¿Y el propietario del quiosco donde cada día se detenía a comprar el periódico Jaff?-


    

    -No faltaron con él las pesquisas, Carol. Me dijo que hizo lo propio como cada día-


    

    -¿Le preguntaste si notó algo que le llamara la atención?-


    

    -Ya lo creo que sí, Howard. Sólo lo de siempre: un “Hola, qué tal”, cogió su periódico, pagó su importe y después un “Hasta mañana”. O sea, la misma secuencia desde hace veinte años que ese hombre llevaba vendiendo periódicos allí-


    

    -¿Alguien junto a él? ¿Le vio después reunirse con otra persona, quizás?


    

    -Nada de nada, Carol. Y esas mismas preguntas se las hice un par de veces, por si acaso. Era lo lógico. Ya me entiendes. Tal vez se encontrase con algún amigo o vete a saber con quién. El caso es que Jaff llegó solito y se marchó aún más y rumbo a la estación andando como cada jornada. Punto y final-


    

    -De acuerdo, Jeremías. Si mi compañera no tiene más preguntas, creo que es suficiente. Hoy mismo redactaremos el informe de acuerdo a lo hablado y después lo pondremos a dormir el sueño de los justos-


    

    -Nada más que preguntar por mi parte- añadió la ayudante.


    

    -Todo un tanto extraño; donde no me cuadra el personaje y la situación- habló Jeremías -Pero ¿Qué queréis os diga? Cosas peores hemos visto los tres y las que nos quedan. Por cierto, Carol, cambiando ya de tema ¿Qué haces el fin de semana?-


    

    -¿Y tú con tu esposa, Jeremías?-


    

    -¡Vaya! Jodido anillo delator. Ya te dije que tenías madera de sabueso, Carol-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XVII


    

    


    
      
    


    En su delirio cotidiano, en su mundo de obsesiones, en ese abismo de pulsiones enfermizas donde moraba cavilando cada momento de su tormentosa existencia, Marta Palson, de soltera Peabody, se olía algo. Y no le gustaba el aroma a infidelidad que le llegaba desde hacía meses.


    

    Pensaba cómo Howard se comportaba de manera extraña y sus salidas y entradas a deshora le hablaban de que se traía entre manos el cuerpo de otra mujer. Desde el inicio de sus sospechas y tras una notable refriega entre ellos, en la que él negó todo, dormían en camas separadas porque ella misma no le permitía que le pusiese una mano encima.


    

    Una y otra vez su cabeza reinaba en la idea de que, si su adúltero marido quería el divorcio, habría de pagar y quedarse sólo con los calzoncillos que llevase puestos el día de la vista ante el Tribunal. Le quitaría hasta el último centavo, además de la casa, el coche, los pocos ahorros de los que disponían en el banco, y un buen bocado de su sueldo ahora como sheriff, el cual era más jugoso que cuando era simple ayudante.


    

    Día y noche, sin descanso, Marta mascullaba lo que tenía previsto llevar a cabo e incluso había incluido en la trama a sus hermanos, Andy y John, quienes estaban al tanto de sus planes y, llegado el caso, le juraron intimidarían lo suficiente al cobarde de Howard, a quien sólo le hacía falta un pequeño amago de agresión para que claudicase ante sus pretensiones.


    

    Sólo bastaría hacerle la vida imposible un par de semanas más y estaría gustoso de firmar cualquier acuerdo que se le pusiese por delante, con las condiciones leoninas acordadas con sus hermanos desde hacía días, y además daría hasta las gracias por no enfrentarse a ellos; por otra parte dos moles que imponían respeto allá donde fuesen.


    

    Marta oyó un trueno y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, sacándole de forma repentina de aquellos pensamientos repetitivos desde que tuvo la reunión con sus hermanos y habían ultimado la estrategia que daría sus frutos en breve plazo, y más conociendo a su marido para quien cualquier problema se convertía en una losa de la que deseaba desprenderse a toda costa. Y con esa ventaja jugarían.


    

    Se acercó al ventanal del salón y, al llegar a éste, justo coincidiendo con la visión del resplandor en el horizonte de un poderoso relámpago, la luz se fue. No era desacostumbrado en el Condado pero sí molesto y por lo que habían dado muchas quejas al gobernador del Estado, dada la dejadez de la compañía eléctrica en modernizar los tendidos. Tan obsoletos se habían vuelto que cualquier tormenta conseguía se cortase el suministro con las lógicas y desastrosas consecuencias para los vecinos.


    

    Marta observó aquel atardecer lluvioso, siendo la luz ya presa de la oscuridad acechando tras las montañas que aislaban el valle, cuando una sinfonía de tonos grises desdibujaba los contornos de los objetos allende el cristal ya empañado por el insolente aguacero que había decidido descargar con toda su fuerza, al tiempo que retumbaba todo al son de los truenos. Al poco rato y sin dejar de admirar aquel espectáculo cuya observación le parecía hipnótica desde su infancia, distinguió el coche patrulla de Howard que se acercaba desde el cruce con la carretera comarcal llevando las luces ya encendidas.


    

    Unos pocos minutos más tarde le observó bajar del vehículo, apremiado por la lluvia, y correr por el jardín a pique de dar un buen resbalón. Después oyó primero cómo Howard entraba en la casa y recorría, más relajado su paso, el corredor hasta llegar al salón donde ella se encontraba.


    

    -¡Vaya! Al fin un día que llegas a casa a la hora que siempre deberías- le soltó la mujer nada más encontrarse con él cara a cara.


    

    -No empecemos, Marta. Ya te advertí cómo el trabajo se acumula en la oficina. Soy sheriff y tengo bajo mi responsabilidad un departamento, varios agentes y papeleo a todas horas. Además, debo atender los requerimientos del alcalde y los concejales del ayuntamiento, los cuales no son pocos y menos en período electoral como sabes. Así que me es difícil salir a una hora exacta cada día. Hoy he tenido suerte y las cosas se han confabulado para que terminara con los asuntos pendientes y pudiera venirme a una hora prudencial con tal de cenar y descansar lo suficiente para afrontar otro día agotador-


    

    -Parece un discurso, Howard. Pero a mí no me engañas ¿Sabes?- le respondió Marta, ya con signos evidentes de alteración -Nada de papeleos, ni asuntos del alcalde, ni concejales. Tú donde te metes es en la cama de esa mosquita muerta de tu ayudante ¡Si lo sabré yo! Con las miradas que te echa. Y tú, pendiente de ese culito respingón que tiene ¡Se te van los ojos! Sí, Howard, eres un adúltero y te lo haré pagar. Medio pueblo dirá que sí, que estás todo el día tras ella y que os acostáis en su casa, en el motel de las afueras y hasta en el coche patrulla. Dime ¿Le satisfaces bien? Porque a mí jamás. La tienes de pega, pero tal vez con ella se te ponga dura, o bien su lengua haga el trabajo…-


    

    -Marta, por favor, deja de decir obscenidades. Estás delirando. Jamás he tenido nada con Carol…-


    

    -¡Carol, Carol…tu putita, eso es lo que es! Con ese uniforme tan ajustado, dejando ver por entre la camisa esos pechos que te vuelven loco, Howard. No sólo yo he visto cómo miras ¿Sabes? El pueblo se ha dado cuenta de vuestro juego lascivo, siempre juntitos de acá para allá. Hasta os marchasteis a la ciudad una tarde hace dos meses y desaparecisteis por sus calles ¡Sabe Dios donde terminaríais los dos comiéndoos el uno al otro!-


    

    -Pero ¿Qué dices? Fuimos a cumplimentar una investigación. Estuvimos en el departamento de policía de la ciudad investigando la desaparición de Robert Jaff y…-


    

    -Ahora cuéntame una de vaqueros e indios, Howard. Se te adivina en la mirada, cada día cuando llegas como hoy. Sé que estáis juntos, que planeáis algo, y no muy halagüeño para mí. Pero que sepas cómo Andy y John tienen preparado sus cuchillos carniceros. Cada jornada los afilan con mimo pensando en ti. Recuerda su piara de cerdos y lo hambrientos que son éstos. Seguro no querrás convertirte en su cena ¿Verdad, cariño?-


    

    -¡Estás enferma, Marta! ¿Cómo puedes pensar esas cosas de mí? Me conoces. No sería capaz de hacerte daño, ni a ti ni a nadie. Y ¿Por qué motivo me amenazas de esa forma sin fundamento alguno? Tus hermanos pueden estar tranquilos que jamás te pondré una mano encima. Porque sé que no estás bien, querida. Es tu mente la que ve y oye cosas las cuales no son ciertas. Todo está ahí; dentro de ti dando vueltas a cada instante y cuando llego a casa explota y me lo arrojas a la cara. Día tras día, mes tras mes, año tras año. Sí, Marta, estás equivocada, todo es una fantasía, un mundo imaginario donde yo hago cosas irreales; cosas que creas a conciencia sólo para hacerte daño. Pero, dime ¿Qué mal te he hecho? Volvamos a ser como antes y olvida esas sospechas que no tienen ni pies ni cabeza. Seamos de nuevo un matrimonio como otro cualquiera. Hagamos algún viaje. Tal vez eso nos ayude a encontrarnos a nosotros mismos. Olvidemos lo pasado y pongamos nuestro empeño en recuperar el cariño el uno por el otro. No es tan difícil, Marta, sólo es necesario poner un poco cada uno de nuestra parte. Cuenta conmigo para ello. Haré lo que sea por reanudar nuestra vida anterior, porque las cosas vuelvan a ser como antes. Tenemos futuro juntos si los dos queremos. Yo al menos, sí-


    

    -Palabras, palabras ¡Quiero hechos, no palabras, Howard!- pareció encenderse la mujer aún más con aquellos comentarios llenos de buenas intenciones -Sigues siendo patético incluso cuando intentas razonar. No te perdonaré las cosas que me has hecho, el odio que veo me tienes, esos ojos cómo me miran cada día, cuando nos sentamos a la mesa y desdeñas la comida que te pongo, cuando te despides y una mueca despectiva la veo dibujada en tu cara ¡No, Howard, no más engaños! No más tretas para hacerme creer lo que no es ¡Eres maligno, un demonio que quiero fuera de mi vida! ¿Te enteras? No conseguirás hacerme creer en ti porque las evidencias hablan de tu doble juego. Tal vez, ahora mismo, aún tengas el sudor del vientre de esa zorra en tu boca. Sí, Howard, seguro que vienes de consolarla un rato con tu lengua ¡Asqueroso! ¡Lávate antes de acercarte a mí!-


    

    -Decididamente, Marta, necesitas de forma urgente ayuda ¿Quieres que hable con el doctor…?-


    

    -No te hagas ilusiones. Estoy segura que has ido a ese médico borrachín amigo tuyo con la cantinela de que me falta un tornillo. Sí, Howard, te conozco y sé que estás preparando el camino para alguna jugarreta legal de las tuyas. Tal vez inhabilitarme, encerrarme en alguna residencia para lunáticos o bien contratar algún loquero para que certifique cómo necesito una camisa de fuerza. No te saldrás con la tuya, Howard, porque estoy cuerda; bien cuerda y si intentas cualquier artimaña ahí estarán para darte tu merecido mis hermanos ¿Sabes? Están soñando con ese momento de partirte el pescuezo, así que te aconsejo no les des esa oportunidad que esperan ansiosos.


    

    -Será mejor que tomes un calmante y…-


    

    -No me trates así, Howard, te lo advierto. Si insistes, descolgaré el teléfono y…-


    

    Marta interrumpió sus amenazas, vertidas con una violenta expresión, al escuchar cómo sonaba el timbre de la puerta de entrada de la casa. Tanto ella como su esposo guardaron silencio durante un instante.


    

    -¿Qué planeas ahora, Howard?- preguntó Marta retrocediendo unos pasos con una expresión entreverada de terror e instinto asesino.


    

    -¿Qué quieres decir con eso?-


    

    -¿Qué tramáis los dos?-


    

    -Marta, vuelves a confundir molinos de viento con gigantes-


    

    -¡No me engañas! Lo habéis planeado a conciencia. Ahora entiendo esa llegada repentina ¿Verdad? Era raro que adelantases tu vuelta a casa. Y era por eso ¡Ella está ahí fuera! Acechando, esperando tu señal para entrar y caer sobre mí. Lo sé, Howard, queréis convertir en realidad vuestro deseo y hacerme desaparecer para luego celebrarlo ante mi cadáver. Te conozco muy bien ¿Sabes? Has estado esperando que llegase este momento, este atardecer lluvioso para dar ese paso que llevas tanto tiempo rumiando. Sí, Howard, te he escuchado hablar en sueños cómo liquidarme, cómo le hablabas a ella, a esa sucia ayudante tuya, cómo acordabais ejecutarme sin dejar rastro, sin que nadie os pudiese acusar-


    

    -Marta, te lo ruego, deja de…-


    

    -¡Vamos, Howard! ¿A qué esperas para ir a abrirle la puerta, dejarle entrar y completar así vuestro siniestro plan? Ahora lo entiendo todo; hasta esa cara de resignación que pones cuando te digo mis verdades. Lo tienes al milímetro estudiado y ahora ha llegado el momento de ponerlo en práctica. Pero estoy preparada ¿Sabes, Howard? No me rendiré con facilidad y tendréis que emplearos a fondo ¡Vamos! Ya estás tardando en dar los pasos hasta la puerta y así abrir la jaula de esa fiera inmunda cuyas garras quiere hundir en mi carne…-


    

    -¡Marta, por favor, tranquilízate! Todo está en tu mente. No es la realidad, créeme. Sólo será algún vecino preocupado porque se ha ido la luz; nada más. Tal vez necesite velas o pilas para su linterna. Deja esos pensamientos descabellados y ten por seguro que no te haría daño jamás. Justo lo contrario, Marta, debemos buscar ayuda médica. Tienes que permitir que te sometan a un tratamiento que acabe con esas ideas negativas sobre mí, con tus obsesiones que nada tienen que ver con la realidad. Por favor, serénate. Abriré la puerta, atenderé en lo que pueda a ese vecino con toda seguridad y después, con más calma, terminaremos esta charla- concluyó Howard haciendo un esfuerzo porque su tono de voz fuese lo más sereno y a la vez convincente posible.


    

    Mientras, sonaba de nuevo el timbre de la puerta y un relámpago dejaba ver por un momento con nitidez el rostro crispado de su esposa. Gracias al resplandor, de igual forma pudo contemplar horrorizado cómo ésta abría uno de los cajones del aparador, el cual se encontraba a su espalda, y con un veloz movimiento tomaba un enorme cuchillo para después empuñarlo amenazante con su mano derecha.


    

    -Pero, Marta ¿Qué haces? Por Dios, suelta de inmediato eso, puedes hacerte daño…-


    

    -¿Daño? Tal vez te lo haga yo a ti, cariño. Ya has comprobado cómo estaba preparada para este momento. Lo he sabido desde siempre y cómo tenía que llegar. Observa cómo brilla la hoja de este cuchillo: está lista para hundirse en tu pecho ¿O quizás, como cobarde que eres, prefieres en el de ella?


    

    -¡Marta, te lo ruego una vez más, deja…!-


    

    -¡Vamos! Abre ya de una vez y haz que pase; no os tengo miedo, Howard. No te comportes en este momento como un gallina. Seguro que es ella quien te empuja a terminar conmigo. Tú solo, dudo tuvieses cojones para hacerlo. Por eso ella ha tomado la determinación de hacerlo por ti ¡Calzonazos! Ella tomará tu puesto y caerá sobre mí mientras observarás su crimen; callado, atemorizado en un rincón, temblando como un niño-


    

    Sonó con fuerza un trueno interrumpiendo las palabras de Marta en medio de la penumbra, ya casi plena oscuridad, ganada la batalla por la sigilosa noche al atardecer titubeante de cielos plomizos y lluvias incesantes, cuando Howard observó la escena de pesadilla que formaba su esposa empuñando el cuchillo ya con ambas manos, sus facciones tan desquiciadas como furibundas y la ausencia de luz contribuyendo a darle un toque más tétrico a la situación.


    

    Todo ello y sumado al hartazgo que tenía, día tras día soportando aquel infierno en vida, Howard tuvo un momento de debilidad y trajo a su mente las fantasías esbozadas por su raciocinio en la intimidad; quizás cualquier noche momentos antes de sumirse en el sueño reparador, bien pudiera ser tras alguna escena del tenor de la que vivía entonces, con Marta fuera de sí, diciéndole barbaridades con su mente errabunda.


    

    Y esos pensamientos, los cuales una y otra vez apartaba de su mente, pasaban por hacer realidad los desvaríos de su esposa. Sabía que sólo eran un pequeño desahogo y que no tendría corazón para sustanciarlos. Sin embargo, debía reconocer que había momentos como aquel mismo, en los que flaqueaban sus fuerzas y luchaba contra sí mismo para no tomar el revólver y apretando el gatillo acabar con ella y al fin descansar de sus locuras.


    

    De cualquier forma, Howard era fuerte y sus principios mucho más, así que obvió de nuevo esos impulsos y abjuró de hacerlos realidad y, en contraposición, se juramentó para no dejar que pasase un día más sin pedir ayuda médica con tal de sacar del pozo de la locura a su esposa; por la que sentía profunda pena al verla en aquella situación ya límite en la que sus alucinaciones habían logrado tomara incluso un arma, con el consiguiente peligro tanto para él como los que le acompañaran en cualquier momento y, en especial, para su ayudante Carol; tal vez la más afectada sin duda.


    

    -¡De acuerdo, Marta!- levantó la voz Howard con tal de atraer su atención -Abriré la puerta pero te pido abandones esa actitud y, sobre todo, suelta ese cuchillo-


    

    -¡Me lo arrancaréis de mis manos frías! Cuando sea ya ese cadáver que anheláis, Howard-


    

    -¡Santo Dios! ¡Marta, basta ya!- gritó Howard perdiendo el control por un instante.


    

    -Ahora sacas coraje. Ahora que le tienes cerca, allí esperando tras la puerta, aguardando agazapada a que le pongas franco el camino y mancille nuestro hogar. Esa mujerzuela viene a sacarme de tu vida quitándome la mía. Pero antes tendrá que luchar, Howard ¡Vamos, aquí la espero!-


    

    -De acuerdo, de acuerdo, no voy a contradecirte más, pero por favor aparta el cuchillo- dijo Howard retomando su tono conciliador -Voy a abrir y enseguida vuelvo-


    

    Howard anduvo hacia atrás en dirección a la puerta aunque sin quitar ojo a la hoja de aquel afilado objeto, que en la cocina era un mero utensilio y en las manos de su esposa tenía el aspecto de una formidable arma, la cual le imponía un respeto mayor que el de cualquiera de fuego.


    

    Avanzó enfilando el pasillo con un par de miradas hacia atrás, con tal de confirmar que la desquiciada de su esposa no le seguía, y alcanzó por fin la puerta. Casi a oscuras, quitó primero el pestillo, después el cierre de seguridad para, finalmente, la cadena hasta abrir la puerta de par en par. Howard, al ver quien se encontraba bajo un paraguas en el umbral, quedó literalmente sin habla. Después reaccionó y su inesperada visita en aquel atardecer lluvioso, bajo el ojo de la tormenta, le dedicó una sonrisa cómplice bajo la precaria protección de un paraguas torpedeado por miríadas de gotas furiosas.


    

    -¿Tú? ¿Aquí? La verdad, es una sorpresa. No te esperaba- dijo Howard –Pero, pasa por favor, no te quedes ahí o te calará esta lluvia hasta los huesos-


    
      
    


    La visita agradeció el ofrecimiento y, una vez dentro de la casa, cerrada de nuevo la puerta, Howard se acercó para hablarle cuando su cabeza comenzó a dar vueltas y, sin poder remediarlo, la oscuridad le envolvió de repente haciéndole caer en un estado en el que su cuerpo parecía tener movimiento pero su mente permanecía en un profundo sueño. Howard no podía controlar su voluntad, tampoco sus piernas, sus manos, las cuales le parecían extrañas y como si hubiesen sido seccionadas de un tajo. Siguió luego un carrusel de alucinaciones el cual le invadió, llevándole imágenes inconexas y voces que retumbaban en sus oídos. Hizo un esfuerzo por tomar el control de su cuerpo, pero era inútil. Antes de que pensara de nuevo en cómo hacerlo, un velo negro profundo surgió y al instante: la nada.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XVIII


    

    


    
      
    


    -¡Howard, lanza!


    

    -¡Vamos, lanza de una puta vez, joder!


    

    Howard no entendía nada. Estaba oyendo la voz del bravucón de Nathaniel Odegard, aquel musculoso muchacho compañero del equipo de fútbol americano. Y era una incongruencia puesto que una noche de borrachera, cuando aquél contaba con veinte años recién cumplidos, estampó su Ford Mustang contra un árbol en las afueras del pueblo, quedando hecho papilla. Pero estaba seguro de haberle escuchado; tan nítido que le buscó con la mirada de pie sobre el césped recién cortado, cuyo olor le traía recuerdos juveniles. No fue capaz de encontrarle y tampoco a sus colegas de entonces, ganadores absolutos de la liga estudiantil.


    

    Howard intentó cruzar el campo de fútbol pero fue frustrante, teniendo en cuenta cómo apenas pudo avanzar un solo centímetro. Miró hacia abajo y observó cómo sus piernas parecían ancladas al suelo, las que ni siquiera haciendo un esfuerzo sobrehumano lograba arrancarlas de allí. Una sensación de agobio y desesperación anidó en su ánimo y se lanzó a la desesperada hacia delante gritando con todas sus fuerzas; presa entonces de un pánico que jamás había experimentado, hasta el punto de hundir sus dedos en el césped y casi arrancarse las uñas.


    

    Howard se oyó a sí mismo sollozar durante unos segundos antes de abrir los ojos. Al hacerlo, su mente comprendió que acababa de regresar a la realidad, al mundo material y abandonando el etéreo donde las pesadillas le habían hecho mella. Sin embargo, ese despertar no podía ser más amargo a tenor en primer lugar del intenso dolor de cabeza, una migraña insistente y enérgica, y en segundo porque apenas podía mover un músculo.


    

    Sacando fuerzas de flaqueza, abiertos los ojos y contemplando el techo del salón de su casa, tuvo una pequeña alegría al comprobar cómo la luz había vuelto y eso le animó a incorporarse. Levantada la cabeza, tuvo un mal presagio al ver cómo en su mano derecha portaba su revólver. Se lo acercó a la nariz, lo olió y comprendió que las cosas se pondrían peor.


    

    No se equivocó al incorporarse girando sobre sí y encontrar a Marta a un par de metros, tendida sobre el suelo bocarriba, con un balazo en la sien y quien aún mantenía en sus manos el cuchillo que tanto le había incomodado. Howard no podía creer lo que veía, y de repente tomó conciencia de que no recordaba nada cuanto había ocurrido.


    

    -¡La puerta!- dijo para sí en voz baja -¡La puerta!- Repitió. Pero aparte de aquello, su mente se convertía en algo incapaz de decirle qué había pasado. Y como policía sabía que la evidencia apuntaba a que él mismo había liquidado a su mujer. Aún tenía el revólver disparado en la mano. Todavía le llegaba el olor punzante de la pólvora recién quemada impulsando el proyectil, cuyo destino había sido su esposa.


    

    Enredado en sus propias pesquisas, incapaz de dejar a un lado su afán por atar cabos y comprender que él mismo era el asesino, apenas tuvo un momento para lamentar el final de Marta. Sólo le consoló el hecho de que había alcanzado la paz después de un duro padecimiento de años, abstraída en su totalidad dentro de un mundo obsesivo donde él aparecía como un ogro despótico, vengativo y, sobre todo, miserable y ladino.


    

    -¡Suelta el arma y ponte de rodillas, Howard!-


    

    -¡Carol!- exclamó el sheriff Palson volviéndose para encontrar una escena tan de pesadilla como las que desde su llegada aquel atardecer lluvioso había presenciado, o bien sentido sin saber a ciencia cierta si se trataba de realidad o pura ficción.


    

    Sin embargo, reconocía para sí cómo esta última hacía mella en su ánimo más que ninguna, incluso superando la de su mujer con un agujero en la cabeza. Fue un momento doloroso observar de qué manera Carol le apuntaba con su revólver, con un rostro de fiereza jamás visto en ella.


    

    Le contrarió no ver la dulzura habitual en sus facciones, tampoco la forma de tratarle, la afinidad entre ellos, su sonrisa siempre presta, su paciencia con sus torpezas tanto tácitas como expresas, de las cuales tenía que pedirle perdón unas veces sí y otras también.


    

    Era triste, pensó para sí Howard, y a la vez terrible la situación. Sin embargo, comprendía cómo su ayudante actuaba con la mayor de las diligencias conforme al mandato policial, y además con la rectitud exigida a los agentes de la autoridad, el cual se había aprendido a rajatabla y ahora cumplía con celo extremo. Lástima que fuera contra él.


    

    -¡Carol! Por favor, baja el arma. Te lo ruego. Confía en mí. Yo haré lo mismo con la mía- dijo el sheriff agachándose con lentitud y dejando el revólver en el suelo-


    

    -De acuerdo, Howard- respondió Carol imitando su acción aunque dejando en su rostro la desconfianza dibujada en sus facciones; lo cual no pasó desapercibido a su compañero, quien se dio cuenta de que estaba metido en un buen lío.


    

    -Me gustaría poder decirte, como suele ser en estos casos, que tengo una explicación lógica para darte, Carol- se arrancó el sheriff utilizando su más convincente tono de voz y evitando cualquier gesticulación que diera al traste con la confianza de su ayudante -Pero debo confesarte me es imposible poner en pie qué ha pasado. Sólo puedo confiarte cómo mis recuerdos se han borrado, como si no hubiese existido el tiempo desde que abrí la puerta de la casa hace un rato. Además de un dolor espantoso de cabeza, sólo puedo argüir que me he despertado con mi revólver disparado en mi mano derecha y a mi mujer con un balazo en la sien. Esa es toda la verdad-


    

    -¡Sheriff, no pretenderás que me trague eso! Al menos a la primera-


    

    -Ya sé, ya sé, Carol, cómo te pongo en un brete. Yo mismo reconozco que no me lo creería si fuese a la inversa. También hubiese empuñado el arma contra ti y no te habría creído. Comprendo de qué manera la evidencia de lo que, supuestamente, acabo de hacer es tan clara que no ofrece dudas de mi autoría. Pero la cuestión, compañera, es que no lo he hecho. Lo sé; justamente porque no deseaba hacerlo-


    

    -Explícate, Howard. No lo empeores, por favor-


    

    -Vamos a ver, Carol. Quiero decir que jamás he tenido intención de matar a mi mujer. Y hoy, aunque no recuerdo nada en absoluto desde que llegué esta tarde y tuve una conversación con ella, confieso que un tanto agria pero nada más, sí sé con toda seguridad que no tenía intención de hacer lo que estás viendo. Créeme, yo no lo hice. Al menos de manera consciente-


    

    -Me lo pones muy difícil, Howard. Vamos, dime de una vez por todas y sin trucos qué pasó. Comienza por el principio-


    

    -Por ese camino llegaremos al mismo sitio, o sea directo al penal. Pero de todos modos te lo contaré. Hoy llegué a casa más temprano de lo habitual porque el papeleo y el alcalde me lo permitieron después de tres semanas de duro trabajo; cosa que sabes es cierta-


    

    -Continua-


    

    -De acuerdo. Pues, como te decía, llegué a casa y me encontré a Marta un grado más excitada de lo habitual-


    

    -¿Eso explica ese cuchillo en su mano?-


    

    -Justo es así, Carol. Pero te diré antes cómo se había obsesionado en mi ausencia en que tú y yo manteníamos una relación amorosa. Ese fue el desencadenante de la discusión pero, como ya te digo, no pasó a mayores. Te advierto que había sido un espectáculo como el cotidiano, sólo que aderezado con ese detalle de nuestra supuesta relación, el cual se le había enquistado en su mente. El caso es que en plena refriega y yo también perdiendo un poco los papeles, sonó el timbre de la puerta. Recuerdo que fueron tres veces, porque en los dos primeros Marta estaba tan furiosa que pensé se lanzase al cuello de quien nos visitara-


    

    -¿Esperaba ella alguien? ¿Y tú?-


    

    -Ella insistía en su delirio que eras tú, y dispuesta a matarla de acuerdo conmigo. Ya sabes cómo alucinaba con sus pensamientos obsesivos. De todas formas, no creo que nadie viniera a esas horas a visitarla y más con la que caía. En cuanto a vecinos, te puedo asegurar que nadie se atrevía a decirle palabra. No la podían ver, Carol. Más bien le temían por sus bravatas continuas y desplantes a cada momento por cosas insignificantes; las cuales convertía en problemas o afrentas alevosas. En cuanto a mí, pues por supuesto que no esperaba a nadie. Ya sabes que soy muy reservado para mi vida privada y jamás mezclo la oficina con el hogar-


    

    -Bien, estábamos en que sonó el timbre tres veces…-


    

    -Eso es. De manera que no podía esperar más y, tras frenar el ímpetu de Marta en la medida que pude, anduve el pasillo adelante, llegué a la puerta, la abrí y se acabó-


    

    -¿Cómo?-


    

    -Digo que se acabó todo porque, desde ese justo instante en el que tenía la cadena de seguridad en la mano, no recuerdo nada más. Salvo que desperté hace unos minutos antes de que llegaras, con ese dolor de cabeza el cual no se me quita, desorientado y sin entender cómo tenía el arma disparada en la mano y el cadáver de Marta a unos metros de mí ¡Tienes que creerme, Carol!-


    

    -¿Te has notado algún golpe en la cabeza?-


    

    -Eso es lo que me deja perplejo. Sólo tengo dolor interno, pero ninguna señal de que me golpearan-


    

    -¡Vamos, desnúdate!-


    

    -¿Qué? ¿Cómo dices?-


    

    -Digo que te quites la ropa-


    

    -Carol, creía que era mi mujer la lunática-


    

    -No lo repetiré. Si te niegas, sacaré otra vez el revólver-


    

    -Está bien, está bien, señorita ayudante- dijo Howard con ironía, aún sin entender aquel comportamiento de su, hasta ahora, compañera y, creía, verdadera amiga-


    

    -Basta con eso, Howard- ordenó Carol en el momento justo que el sheriff comenzaba a tirar hacia abajo sus calzoncillos.


    

    -Joder, Carol, nunca pensé que tuviera que hacer esto ante una mujer y menos que fueras tú la espectadora. Bueno, quiero decir así…en frío-


    

    Carol se acercó un par de pasos y observó palmo a palmo su piel.


    

    -Vuelve los brazos, Howard-


    

    -¿Crees que soy un vulgar yonqui?-


    

    -Ahora date la vuelta-


    

    Howard, sin comprender nada, le dio la espalda y Carol se le acercó por detrás rastreando centímetro a centímetro su espalda, haciendo lo mismo con las piernas.


    

    -Vístete, Howard- le ordenó la ayudante después de observar con detenimiento la nariz del sheriff.


    

    -Vaya, por lo menos dime…-


    

    -Drogas-


    

    -¿Qué? Pero si me conoces…-


    

    -No digo que te las metieras tú. Lo que buscaba era una evidencia de que te hubiesen pinchado y adormecido-


    

    -¡Me cago en...pero…! ¿Cómo no se me ha ocurrido? ¡Tienes razón! Eso es lo que ha pasado y…-


    

    -Pues mi teoría no es correcta. Así que no te hagas ilusiones de que te crea así como así. No tienes ni un pinchazo. Salvo que lo hayas esnifado. De todas formas, para que se te olvide un buen tramo de vida tendrías que meterte por la nariz un bote entero. Además no tienes señales de haberlo hecho, ni irritación exterior ni interior, ni siquiera rojeces propias al inspirar la droga. Descartado total-


    

    -Pues tiene que haber sido de otra manera, Carol. Por favor, haz un esfuerzo y créeme-


    

    -Tendría que detenerte ya, Howard. Sería mi obligación. No tendría alternativa. Aunque…-


    

    -Aunque ¿Qué, Carol?-


    

    -Que no lo voy a hacer-


    

    -Sabía que podía contar contigo…-


    

    -Espera, sheriff. Sólo voy a darte tiempo- respondió la ayudante matizando sus palabras y añadiendo a éstas el movimiento enérgico del dedo índice de su mano izquierda.


    

    -No entiendo qué quieres decirme con eso- respondió un tanto frustrado el sheriff.


    

    -Pues que voy a darte algo más de lo que, quizás, te merezcas, Howard. Y es la oportunidad de que desenmarañemos juntos este embrollo. Y que sepas que me juego el puesto y además una temporada a la sombra como tú. Voy a dar este paso pero, si compruebo tu culpabilidad, debes saber que seré implacable y te meteré entre rejas. Por supuesto, no me importará confesarlo todo y dejar que el peso de la Ley caiga de igual forma para mí ¿Lo has entendido?-


    

    -Sabía que confiarías a ciegas en mí, Carol-


    

    -Te equivocas, Howard. A ciegas no lo hubiera hecho. En este caso, aun cuando todo apunta a tu autoría sin ningún género de dudas, hay un elemento discordante que me empuja a concederte un voto de confianza, pero bien entendido que limitado y sujeto a condiciones-


    

    -¿Entonces? ¿El factor humano? ¿La afinidad? ¿La amistad? ¿Algo que se me escapa?-


    

    -Caes de nuevo en el error, sheriff. Compruebo cómo tus facultades deductivas están bajo mínimos en este momento y creo que la empanada mental aún te nubla el entendimiento. Ha sido otro detalle el que me obliga a esta apuesta y por eso aún no te has dado cuenta que, al despertar, tenías el revólver en la mano derecha. Por lo tanto, respóndeme ¿Cuándo un zurdo como tú dispara con una mano que no es la izquierda?


    

    -Bueno, no quiero quitarte verdad y menos en este caso, pero sabes que soy ambidiestro y…-


    

    -Por eso mismo, Howard. Ya sé que lo eres, me fijo cada día y siempre me llama la atención cuando escribes, al tomar algún libro de una estantería, pero jamás al coger el teléfono o ponerte o quitarte el sombrero, incluso cuando gesticulas o intentas señalar algún objeto o persona. Es algo instintivo y no puedes controlar ese impulso de que sea tu mano izquierda la que haga esas tareas. Tal vez por eso llevas encima dos revólveres, aunque sólo yo conozco ese detalle. Funda engañosa en el lado derecho de la cintura a la vista y funda oculta en la parte izquierda de la chaqueta. Algo estratégico y muy efectivo a la hora de enfrentarse a cualquier maleante, con lo que tienes dos opciones, dos ángulos y balas multiplicadas para hacerle frente-


    

    -Carol, me dejas sin habla ¡Joder! Hasta me has convencido de que puedo ser inocente-


    

    -Si me pides ayuda ¿Por qué sales con esas?-


    

    -Vivo ahora en una contradicción. Por un lado, estoy seguro de que no lo hice. Por otro, miro el cadáver de Marta, me miro a mí mismo y pienso que un arrebato pudo ser la causa. Y no creas que no fantaseé alguna vez con hacerlo-


    

    -Sheriff, fantasear no es delito. A veces yo fantaseo con hacer algo horrible con el alcalde- imprimió Carol al comentario un tono más relajado y jocoso, el cual consiguió rebajar la tensión entre los dos.


    

    -Agradezco tus ánimos; y más ahora que me das esta oportunidad. Por eso me siento quizás más responsable por demostrar no sólo a ti, sino a mí mismo que no la maté, que no crucé al otro lado de la Ley y mi conciencia pueda dejarme en paz. Hasta entonces será difícil convivir conmigo mismo, en una sospecha continua-


    

    -Para tranquilizarte y darte algo de esperanza, si cabe, te diré que otra cuestión también ha influido en mi cambio de actitud. Y tiene que ver con el motivo de mi llegada a tu casa-


    

    -Carol, ahora caigo en que todavía no comprendo cómo ni por qué has venido y…-


    

    -Una llamada anónima informando de un disparo en la casa, sheriff-


    

    -¿Rastreado el número?-


    

    -Por supuesto. Se trata de una cabina a unos quinientos metros de aquí-


    

    -¿Recibiste tú la llamada?-


    

    -Así es. De inmediato supe que era tu casa y conduje lo más rápido que pude ¿Por qué me miras de esa forma, Howard? ¿Qué estás pensando? No me gusta esa expresión que me pones y…-


    

    -Carol, no quisiera…bueno, compréndelo. Esa forma de llegar tan pronto aquí, ser la única que conocía…-


    

    -¿Desconfías de mí? ¡Esto es el colmo, sheriff Howard Palson! Así me agradeces…-


    

    -No te pongas así, pero es que la duda es lógico que surja ahora que conozco los detalles…-


    

    -¿Qué detalles? Te digo que tomé una llamada y salí corriendo en tu ayuda ¿Te parece poco?-


    

    -Disculpa, Carol. Tienes razón, no tengo por qué desconfiar de ti. No tenías motivos para asesinar a mi mujer…¿O sí?-


    

    -¿Tienes la desfachatez de hacerme esa pregunta, Howard? ¿Quién te crees que eres? Y además cuando me estoy jugando no sólo el puesto sino el cuello cubriéndote con una mentira y…-


    

    -Bueno, mujer, sólo era una forma de hablar. Una hipótesis como otra cualquiera en una tormenta de ideas y…-


    

    -¡Tormenta!- exclamó Carol interrumpiendo las disculpas de su jefe, mientras su mirada se dirigía a la cristalera del salón.


    

    -¿Qué dices ahora? No entiendo nada y…-


    

    -¿No lo ves, Howard? Era el momento ideal, con esos truenos retumbando por ahí para enmascarar el disparo-


    

    -Ya lo creo, compañera- dijo reflexionando en voz alta y pensativo el sheriff -Sólo había que esperar unos escasos segundos tras ver el relámpago y hacer coincidir la detonación con el estrépito del trueno-


    

    -Así se hizo, sheriff. Si no, y dada la cercanía de las casas contiguas y la fuerza de ese Magnum que llevas, el ruido se hubiera escuchado con claridad al menos en cuarenta o cincuenta metros a la redonda. Y, por tanto…-


    

    -Por tanto, no hubiera sido sólo una llamada a la policía…sino varias. ¡Carol, ahí tenemos a nuestro enigmático comunicador nocturno! Y, si no me equivoco, también asesino y manipulador de pruebas que apuntan hacia mí-


    

    -Me alegro, sheriff, que se disipe la nube en tu cabezota, aunque no te perdono sospecharas de mí ¡Serás…!-


    

    -Compréndeme, Carol, la situación es demencial y me he contagiado haciendo elucubraciones sin pies ni cabeza. Discúlpame, te confieso eres la persona a la que he visto trabajar con más rigor, con más respeto por los demás, con más ecuanimidad con los semejantes, con más cariño a sus amigos y compañeros, con más paciencia a quienes no se lo merecen que son muchos y, sobre todo, con más perspicacia en cuantos casos hemos colaborado. Me rindo ante tu sagacidad y tu destreza a la hora de encajar piezas y por ello te agradezco lo que estás haciendo y me ayudes con todas tus fuerzas a salir de este berenjenal en el que estoy perdido y encuentres, con mi torpe ayuda, al culpable o culpables de esta situación que no llego a entender el motivo de que sea yo mismo, un paleto con estrella en su pecho, el epicentro de su maldad o, no quisiera pensar, algún tipo de venganza contra mi persona de algún malhechor al que envié a presidio y ahora se quiere resarcir-


    

    -Eso último que dices es algo en lo que no había pensado y no estaría mal repasásemos la lista de todos los bandidos y asesinos que has encerrado en la cárcel del Condado. Tal vez tengamos allí alguna respuesta y todo cuadre en este galimatías. Y, por favor, Howard ¡No te pongas melodramático, joder! Que somos compañeros. Está bien que te ayude y todo eso, que me arriesgue por ti, pero no hacía falta ese panegírico que has soltado. Y no es para tanto, soy una investigadora decente, pero no Hércules Poirot, así que gracias pero la próxima vez no exageres-


    

    -Carol, hablaba en serio. Ya sabes que te admiro y…-


    

    -Bueno, bueno, menos alabanzas y pongámonos a trabajar si no quieres que los muchachos de criminalística, a quienes por cierto mandé recado de que les avisaran de inmediato, comiencen a levantar el escenario del crimen y éste apunte a ti-


    

    -¿Cómo voy a justificar..?-


    

    -¡Alto! ¡Alto ahí, compañero! Primer punto: el revólver. Limpia tus huellas, se lo colocas a tu esposa en la mano y ese cuchillo lo pones en la cocina, y en su sitio; nada de sobre la encimera o donde te parezca, o sea en su cajón o en el soporte donde estaba hasta hace un rato-


    

    -En un cajón del aparador y aquí en el salón-


    

    -Pues eso, lo pones allí y ahora dime si tienes otro revólver en casa-


    

    -Precisamente un hermano de éste-


    

    -Pintiparado para la ocasión. Así que te vas a buscarlo y te lo colocas en la cartuchera del pantalón. De esta forma, salvamos ese escollo que al fin y al cabo es el más importante, o sea el arma que acabó con la vida de Marta. Por cierto, cuando le coloques la pistola en la mano derecha a ella, procura impregnar sus dedos de los restos de pólvora que seguro todavía quedan en la bocacha del cañón. De esta forma quedarás a salvo cuando los investigadores del escenario del crimen comprueben de forma fehaciente cómo los indicios apuntan a que ella disparó el revólver-


    

    -¿Suicidio?-


    

    -Puro y duro, Howard. Además su historial de depresiones, neurosis, psicosis y no sé cuántas cosas más ayudará para proveer una coartada seria al asunto. En esta cuestión debes andar despabilado para conseguir dictámenes al respecto-


    

    -Por ese aspecto está todo controlado. El noventa y nueve por ciento de nuestra comunidad sabía de sus problemas psiquiátricos-


    

    -Miel sobre hojuelas, entonces, Howard-


    

    -¿Vecinos? ¿Qué me dices de ellos, Carol?-


    

    -¿Crees de verdad que si sospechasen algo no estarían aporreando la puerta o, lo que sería peor, colapsando de llamadas la centralita de la oficina? Por ahí, Howard, seguro pierde cuidado-


    

    -¿En cuanto a mí? Quiero decir que no debiera estar presente, ni decir que tenía conocimiento, ni…-


    

    -Esa es la última vuelta de tuerca. Así que ahora mismo, Howard, coges el coche patrulla, conduces hasta el lago y en una de las curvas en la bajada hacia el pueblo derrapa a conciencia y procura que el vehículo sufra una avería que te impida volver. Después llama a la oficina y di a los muchachos que vayan a rescatarte ¿Entendido? ¡Vamos! En marcha y no te dejes nada por medio. Por cierto, esos zapatos procura se te empapen bien y después los embarras-


    

    -¿Qué dices? Me los compré la semana pasada-


    

    -¡Howard! Pero serás…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XIX


    

    


    
      
    


    -Muchacho, tengo que confesarte que ha sido una ceremonia exquisita y emocionante. Realmente emocionante- recalcó el alcalde James Sullivan mirando a los ojos a Howard –No podía haber una mejor despedida para Marta. Que Dios le acoja en su seno-


    

    -Gracias, alcalde, de corazón. Sé que le apreciaba y que había sido vecina suya en la infancia-


    

    -Ya lo creo, Howard. Le vi dar sus primeros pasos. ¡Y qué chiquilla! ¡Cuánta energía! Sin embargo, qué trágico final ha tenido y es que las enfermedades de la mente son impredecibles. Pero tú debes seguir adelante, recordándole en sus mejores momentos y siempre mirando al futuro-


    

    -Muy agradecido de nuevo, alcalde- contestó cabizbajo Howard, reconociendo en su interior cómo de verdad sentía la pérdida de Marta, pero también en lo profundo de sí celebraba, y no sin cierto remordimiento, la liberación que suponía la convivencia con ella durante tantos años soportando sus sospechas infundadas, su celos obsesivos, su acecho en cada acción que acometía en la seguridad de que le engañaba con cualquier mujer con quien se relacionara.


    

    Recordaba Howard toda la ristra de escenas protagonizadas por aquel empeño enfermizo cuando salían y alternaban con otras parejas y ella no tardaba en montar el espectáculo indecente, el cual terminaba con la velada y de regreso a casa era un infierno soportar sus diatribas sin un motivo claro. Cualquier conversación con otra mujer, por insulsa que fuera, cualquier acercamiento a una de ellas tan sólo para hacer una pregunta, más tarde levantaba en Marta una ola de furia que terminaba con un desplante, un chillido, un insulto y siempre poniéndose en evidencia ante todos.


    

    Rememoró también cómo aquella situación se convirtió en algo común en sus vidas y había terminado por aislarles del contacto con los demás. Allí en casa, encerrados día tras día, y Marta sólo tratándose con sus odiosos hermanos. Algo parecido a un castigo divino en vida, tal como concluyó en sus pensamientos Howard mientras daba la mano a la cantidad de ciudadanos que se habían acercado a la ceremonia.


    

    Cuando el último de la larga cola le dio sus condolencias, Carol se le acercó y le miró muy seria para después besarle en las mejillas. Howard le lanzó una mirada llena de complicidad pero que Carol rechazó de inmediato y siguió andando dejándole con el alcalde Sullivan, quien no paraba de darle consejos que al sheriff parecían entrarle por un oído y salirle por el otro puesto que su empeño estaba en seguir con la mirada a su ayudante, la cual había encaminado sus pasos hacia la oficina.


    

    -¡Muchacho!- al fin se concentró en lo que le decía el edil –Creo que te mereces un descanso y deberías marcharte a casa para…-


    

    -Se lo agradezco, alcalde- le interrumpió Howard con la intención de deshacerse de él -Pero en estos momentos para mí no existe mejor terapia que refugiarme en el trabajo. Se imaginará cómo estos dos días han sido de vértigo y tengo asuntos atrasados que urge resolverlos-


    

    -De acuerdo, Howard. Espero que esa dedicación al trabajo sea árnica para tu espíritu y recuperes la senda de tu vida, chaval ¡Anda, dame un abrazo! Y que Dios te bendiga-


    

    Diez minutos después, con la mano echando humo, las mejillas llenas de carmín y las espaldas algo tocadas de tanto abrazo, Howard logró abrir la puerta de la oficina y Linda se levantó para darle los dos besos más ruidosos pero también más sentidos de la jornada que él correspondió con un abrazo fraternal que emocionó a ambos.


    

    Después llegaron las cumplimentaciones de los dos agentes novatos, Phil y Randall, quienes apenas sabían cómo comportarse en aquella situación para ellos extraña dada su juventud. Howard les ayudó a solventarla también abrazándoles y, así, dando una muestra de cariño que hasta entonces no había tenido con ellos en el poco tiempo que llevaban en el departamento entretenidos en tareas auxiliares y, sobre todo, soportando los durísimos turnos nocturnos.


    

    Siguió caminando después hacia su despacho llegando a la altura de la mesa de Carol, quien no quiso ser menos en el recibimiento y, sin una palabra, le abrazó con calidez. En esta ocasión, enmendó con creces la frialdad exhibida en público y Howard comprendió entonces su acción anterior a la salida de la ceremonia de inhumación de su esposa.


    

    A Howard le sabía mal reconocerlo, pero el abrazo resultó algo nuevo para él; una sensación hasta entonces no experimentada. Sin embargo, se resistió a ésta e hizo un esfuerzo por aislarla dentro de sí. No quería reconocer que su cuerpo había reaccionado, de improviso, de aquella forma para él tan inesperada. Y era algo que le incomodaba y, en especial, con tal de no faltar a la confianza de Carol, a quien desde su apuesta por su inocencia le tenía en gran estima.


    

    -Gracias, Carol- le dijo volviendo a la corrección entre colegas de profesión tras dejar de sentir sus brazos en torno a él –Sé que es sincero tu pesar. Ahora me gustaría estar solo durante un…-


    

    -¡Cabrón de mierda! ¡Asesino! ¡Hijo de la gran puta!- oyeron todos los presentes en la oficina cuando irrumpieron en ella los hermanos de la esposa del sheriff recién inhumada, sus cuñados Andy y John, empujando con violencia la puerta y corriendo por el pasillo hasta alcanzar donde se encontraba aquél recibiendo el pésame de Carol.


    

    El primer golpe lo lanzó Andy, un fortachón con un par de centímetros más que el sheriff, el cual éste lo esquivó como pudo. El segundo, que ejecutó John, algo más bajito pero con unas espaldas donde cabían dos como el propio Howard, le dio de lleno en el mentón lanzándole a unos metros más allá.


    

    Aquel golpe pareció despertar al sheriff e, incorporándose encajando bien el puñetazo, dio un par de zancadas y golpeó con su puño izquierdo el estómago de Andy, quien acudía furibundo hacia él, cayendo bien dolorido al suelo. No menos se dolió John cuando Howard se apartó a tiempo para no recibir su derechazo, cuyo objetivo era su nariz, agachándose preciso para luego soltarle un mamporro en la barbilla con tal precisión que el forzudo cuñado cayó como un fardo.


    

    -¡Phil! ¡Randall!- llamó el sheriff a sus novatos, quienes apenas habían digerido la trifulca ni tampoco comprendido las razones, quedando petrificados por su bisoñez –Poned de patitas en la calle a estos dos-


    

    --¿No va a detenerlos, sheriff?- preguntó el más resuelto de los dos, quien era Phil, un muchacho espigado de pelo color zanahoria.


    

    -Nada de eso. Sólo era una disputa familiar ¿Verdad, muchachos?-


    

    Carol, también sorprendida y de la misma forma que los novatos paralizada por la explosión de testosterona, no daba crédito a lo que acababa de presenciar. No se le podía pasar por la cabeza que contemplaría a Howard Palson reaccionar de esa forma tan viril. Tal vez esa falsa percepción de blandenguería que emanaba de sus acciones, de su forma de hablar un tanto desmayada, de esa poca tensión en lo que hacía, había jugado a su favor en el enfrentamiento que, de no mediar su contrataque, habría terminado con algunos huesos rotos y ella misma teniendo que sacar el revólver y, sabe Dios, si teniendo que utilizarlo y no sólo mostrarlo como amenaza.


    

    Se preguntaba Carol qué había movido a comportarse con tal valentía, con tanto arrojo y decisión ante dos forzudos que imponían desde lejos. Entre todas las opciones que se le ocurrieron, eligió como menos descabellada el hecho de que su esposa no estuviera en su vida. Lo cual le obligó a pensar que su estado, su sufrimiento compartido durante tantos años, había tenido un efecto de disociación de su personalidad, abocándole a un comportamiento más cercano a lo vegetativo que lo puramente vital y enérgico. De cualquier forma, Carol se preguntó a sí misma qué tipo de Howard le atraía más. Al poco rato se dio por vencida. No sabría a quién elegir y, de todas formas, le daba lo mismo. Le atraía y punto.


    

    Repuesta la tranquilidad en la oficina, el sheriff Palson recompuso su ropa y, aunque con un dolor molesto en la quijada pero sin mayores consecuencias que algún moretón que aparecería más tarde, entró en su despacho, se acomodó en el sillón y manoseó los papeles acumulados encima de la mesa con un gesto despectivo.


    

    -¡Carol! ¡Carol!- llamó a la ayudante de inmediato.


    

    -Sí, jefe-


    

    -Dile a los novatos que se encarguen de las llamadas. Por favor, tienes que echarme una mano con esta mierda…-


    

    -Sólo son papeles-


    

    -¿Te parece poco? ¡Odio a los papeles, joder!-


    

    -Bueno, no es para tanto. De acuerdo, repartámonos la faena- respondió con disposición Carol, primero transmitiendo la orden a Phil y Randall y luego sentándose en el sillón de confidente del despacho y tomando para sí un buen taco de documentos.


    

    -No sé qué haría sin ti, Carol. Por cierto, como la seda con los de criminalística. Todo encajó a la perfección y el informe es esclarecedor cien por cien del suicidio. Te sigo debiendo una-


    

    -Más bien tienes que encontrar a quien lo hizo, Howard. Y recuerda mi advertencia. Si veo que te vas por las ramas, si aprecio indicios de que sólo o acompañado te has librado de tu mujer, pues ya sabes que te espera el Gran Jurado. Aunque debo reconocer que también yo recibiré igual castigo. Y será justo-


    

    -No digas eso, compañera. En cuanto nos quitemos de encima esta montaña de burocracia inmunda, nos pondremos manos a la obra y daremos con el autor-


    

    -O los autores-


    

    -De acuerdo, Carol. Tampoco descarto que haya complicidad en esto…-


    

    -Antes de que digas nada- le interrumpió la ayudante –ayer comprobé uno por uno a los criminales, rateros, violadores y demás escoria que has mandado a la prisión-


    

    -¿Algún sospechoso?-


    

    -Cero. Los más peligrosos aún permanecen bien encerrados cumpliendo condenas que no bajan de los treinta años. Sólo encontré a dos en la calle. Uno de ellos murió en un atraco hace dos semanas. El otro anda desaparecido pero no creo que asomara la cabeza por aquí-


    

    -¿Motivo?-


    

    -La última pista se pierde en el aeropuerto de Los Ángeles, rumbo a Brasil-


    

    -¿No le han pillado?-


    

    -Tuvo la habilidad de viajar con documentación falsa y coló. De todas formas, habrá que continuar el rastreo. Además, quiero que tú mismo repases las fichas por si se me ha escapado alguno que recordarás mejor-


    

    -No lo dudes. No se me olvidan esos criminales. Recuerdo el día y la hora cuando les detuve. Pero, perdona que insista con esta mierda y…¡Linda! ¡Linda!- gritó con fuerza Howard a la telefonista, quien salió de estampida hacia su despacho.


    

    -¿Qué ocurre, sheriff?- le preguntó llegando al despacho apenas sin resuello.


    

    -Es que he visto salir disparados hacia la puerta a los dos novatos y…-


    

    -Bien, jefe, no se extrañe. Es que acabo de recibir una llamada urgente pidiendo auxilio desde la carretera que lleva hasta la estación de tren. Por lo visto una limusina está ardiendo con sus ocupantes dentro. Ya he llamado a los bomberos y…-


    

    -¿Limusina? ¿Camino de la estación de tren?- dijo Carol al tiempo que cruzaba sus ojos con los del sheriff Palson.


    

    -Carol, dime ¿Estás pensando lo mismo que yo?-


    

    -Por supuesto. Me conoces y sabes que soy tan mal pensada como tú mismo-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XX


    

    


    
      
    


    El hedor era una mezcla de plástico achicharrado, gasolina y un punto de carne chamuscada, confiriéndole una singular característica la cual lo hacía único. Todos los que permanecían arremolinados en torno al vehículo, mantenían sus manos taponando de forma contundente tanto su boca como sus fosas nasales.


    

    Algunos que habían desafiado los últimos rescoldos y se habían acercado más que otros, habían terminado por retroceder ante la inutilidad de cualquier acción por salvar a los dos ocupantes que se adivinaban por sus siluetas ya carbonizadas.


    

    De estos audaces y, por qué no decirlo valientes ciudadanos, un par de ellos aún estaban vomitando el desayuno tras uno de los muchos árboles que bordeaban la carretera, en ese momento cortada en ambos sentidos y con un caos monumental que los agentes Phil y Randall apenas podían deshacer.


    

    Fue justo un vecino del pueblo el que les ayudó en esa tarea y poco a poco se fue haciendo fluida la circulación, aunque por un solo carril que se ralentizaba al quedar hipnotizados por el espectáculo dantesco los conductores que pasaban al lado del coche en cuestión; ya hecho un amasijo ennegrecido y sus ocupantes colocados de forma patética en el mismo lugar que hacía minutos con la sangre corriendo por sus venas, llenos de proyectos, ilusiones y, sobre todo, futuro truncado de forma que los presentes no ponían en pie.


    

    -¡Joder, jamás me acostumbraré a esto!- soltó con gesto de asco Carol, momentos después de que tanto ella como el sheriff dejaran el coche patrulla y llegaran a pocos metros de la tragedia.


    

    -No nos equivocamos- dijo Carol al comprobar cómo era el coche de Robert Jaff.


    

    -Estaba cantado, Carol. Final de película para el magnate y, de paso, para su fiel chófer-


    

    -¡Sheriff! ¡Ayudante!- interrumpió llegando a la carrera el agente Randall dando las novedades, a las que sumó un perfecto saludo marcial que sorprendió a los dos -Phil y yo tenemos todo controlado. Se ha restablecido por un carril el tráfico y los bomberos en camino-


    

    -Muy bien, muchacho. Buen trabajo - respondió el sheriff dejando que alardeara un poco su pupilo, además de corresponderle con aquel saludo tan inusual, el cual para nada le disgustó.


    

    -¿Así habéis encontrado el coche?- le preguntó el sheriff después señalándolo.


    

    -Tal cual, jefe-


    

    -¿Ningún vehículo cerca?-


    

    -¿Cómo, señor?-


    

    -Quiero decir si ha sido la causa…-


    

    -Nada, sheriff. Es como si hubiese ardido por sí solo. Tal vez el motor…vaya a saber-


    

    -Sí, sí. El motor sería lo más lógico. De todas formas esperemos el dictamen de los especialistas. De acuerdo, Randall, vuelve con Phil y mantened a raya a los curiosos-


    

    -Enseguida, sheriff- dijo algo emocionado el joven policía sintiéndose útil en su primera acción como tal.


    

    -¿Qué te parece, Carol?-


    

    -Que tiene futuro el chaval. Y entusiasmo no le falta-


    

    -Eso ya lo sé, mujer. Le contraté yo. Me refiero al coche y la forma en que ha salido ardiendo-


    

    -Sin teorías. Me agarraría a eso del motor. Ya que no es improbable que explotara en plena ruta. Aunque también veo difícil que no tuviesen tiempo ambos ocupantes para salir y ponerse a salvo-


    

    -Justo es lo que yo pienso. He visto algún vehículo pegar un petardazo de esos en el motor. Pero ninguno en el cual se extendiera el fuego con tal rapidez que pillara dentro a sus ocupantes. De un millón, uno tal vez. Pero siempre está la excepción y puede que sea la que nos hemos encontrado-


    

    -Lo que me intriga es ver cómo el vehículo está atravesado en el carril-


    

    -Bueno, Carol, tiene su lógica. Imagina que ibas conduciéndolo y, de repente, el motor revienta y una llamarada llega hasta el habitáculo. O bien quita ésta y deja sólo el impacto debido a la deflagración, el cual provocaría que el conductor perdiese el dominio de la transmisión y, de esta forma, acabara en esa posición transversal e, incluso, dando algún derrape-


    

    -Eso último lo he mirado, sheriff, y no hay marca alguna. O sea que fue una maniobra limpia y única-


    

    -¿Única?-


    

    -Pues en el sentido de que al conductor sólo le dio tiempo a realizarla una sola vez. Después parece ser que ardió de repente todo y punto final-


    

    -Bueno, visto así parece lógico tal como lo refieres. Creo que no es cuestión de buscarle tres pie al gato-


    

    -No estoy de acuerdo, sheriff. Creo que hay gato encerrado-


    

    -Yo tenía la misma opinión y hasta el pálpito. Pero al ver esto no alcanzo a imaginar cómo alguien pudo provocar este final para Robert Jaff. Ya sé que hay organizaciones que se dedican a estas cosas, pero no es el caso. Este hombre no tenía perfil ni contactos con los bajos fondos. No, Carol. Tendría que apoyarme en algo para sospechar de nuevo, pero de quien tú sabes-


    

    -A eso me refiero, Howard. Me la juego a que ella, y no hace falta que diga su nombre, está detrás de todo-


    

    -Pues no creo que vea muchos dólares de herencia. Quizás algunos miles y poco más. Estos ricachones tienen separación de bienes casi desde la cuna y una legión de abogados observando con lupa cada acuerdo matrimonial. Ya te digo que por ahí…-


    

    -Habrá que verlo, Howard-


    

    -Bien, digamos que sí ¿Y entonces?-


    

    -Pues que tendremos caso, joder-


    

    -Pero ¿No lo tenemos ya?-


    

    -Si has dicho hace un momento que piensas sea un accidente y nada más, Howard-


    

    -Te equivocas. He querido decir que era un accidente pero ahora añado que pudo ser inducido. Aunque no sé cómo-


    

    -Está bien, señor sheriff- matizó en tono burlón Carol -No discutamos y…-


    

    -¡Sheriff, buenos días!- oyeron ambos a sus espaldas, volviéndose para comprobar cómo un señor bajito, de barba rala, gafas de culo de vaso y voz atiplada que le hacía parecer aún más ridículo su aspecto, les ofreció su mano, pequeña y de dedos gruesos-


    

    -Tom Watkins, del departamento de Bomberos del Condado, es un placer conocerle-


    

    -Bien, igualmente, Tom. Mi nombre es Howard Palson y quisiera presentarle a mi ayudante, Carol Rogers-


    

    -Más placer incluso conocerle también, señorita- dijo el hombre con una sonrisa franca recalcando lo de “placer”, lo cual incomodó a Carol como siempre le pasaba con esos tipos.


    

    -Oiga, Watkins, no le he visto llegar con los chicos de…-


    

    -Disculpe que le interrumpa, sheriff, pero precisamente le iba a comentar eso mismo. Bueno, la verdad es que ha sido una casualidad que aún me pregunto cómo ha podido suceder…-


    

    -Bueno, explíquese-


    

    -Sí, sheriff, y cuando lo oiga entenderá lo que digo. El caso es que esta mañana la tenía libre ¿Sabe? El jefe del departamento me la concedió después de un fin de semana en el cual me hizo desplazarme a dos incendios en localidades diferentes del Condado. La cuestión está en que pensé era el día ideal para hacer una escapada al lago, donde hay una pesca increíble. No se puede hacer una idea los ejemplares que pesqué hace dos semanas y también…-


    

    -Pero continúe su relato-


    

    -Disculpen, me iba por las ramas- continuó Watkins -Pues bien, el caso es que lo que me ha ocurrido es el colmo de la profesionalidad. Y se preguntarán qué significa esto. Muy sencillo. Los incendios me persiguen. Tal como lo oyen: me siguen a todas partes y hoy justamente delante de mis narices ha ocurrido éste cuyo resultado ven aquí. Una auténtica tragedia y en la que poco pudimos hacer la decena de conductores que compartíamos viaje en ese momento. Ya ha visto el estado en el que han quedado esos dos pobres hombres-


    

    -Tom ¿Podría describirnos cómo pasó todo?-


    

    -Sí, sheriff. Verá, resulta que íbamos en caravana en dirección opuesta a la marcha que seguía el coche que ha ardido. Yo conducía en cuarto o quinto puesto detrás de un camión, el cual provocaba con su paso de tortuga aquella retención de mil demonios. El caso es que observé desde lejos cómo ese fenomenal coche, tan elegante, con esos cromados y tan brillante, se acercaba a una velocidad ni demasiado rápida, ni tampoco demasiado lenta, unos noventa kilómetros por hora calcularía yo cuando, de improviso, salió ardiendo y el conductor apenas hizo movimiento salvo girar el volante hacia la derecha y frenar. Cosa que me extrañó y mucho-


    

    -¿Fue una explosión del motor o de otro componente que pudiera apreciar?- preguntó Carol impaciente por intervenir.


    

    -Nada de eso, ayudante. Todo lo contrario. El motor y toda la parte delantera tardó al menos un minuto en arder y, por supuesto, explotar y provocar el desastre que ya ha visto-


    

    -Entonces ¿Ardió el habitáculo…?-


    

    -Cierto, sheriff. Sin explicación salió éste ardiendo en primer lugar y puedo decirle que vi a la perfección cómo los cuerpos lo hacían al unísono que las tapicerías. En un tiempo récord se convirtieron ambos ocupantes en antorchas humanas. Terrible, terrible…ni se movieron un centímetro de sus asientos-


    

    -¡Joder, Tom, no me diga eso!-


    

    -Sheriff, lo siento. Es la verdad. Además puede preguntar a los demás testigos, quienes ahora están cerca haciendo de curiosos morbosos-


    

    -Me basta con sus palabras, Tom. Confío plenamente en su relato y le agradezco su contribución para el esclarecimiento del accidente. Siempre que podamos llamarlo accidente-


    

    -Cierto, sheriff. Como especialista en incendios puedo decirle que confluyen en este caso una serie de elementos muy sospechosos. En especial que no sólo ardieran los asientos, el techo o las puertas del coche, sino puedo asegurarle que vi con mis propios ojos cómo las ropas de ambos ocupantes también lo hacían-


    

    -¿Y cómo se explica eso?-


    

    -No sabría darle una respuesta. En toda mi carrera no he visto algo así. Incluso he estado fisgoneando cuando la temperatura del coche me lo permitió y, aunque sólo queda un amasijo irreconocible e ininvestigable, sí he comprobado cómo se extendió el fuego en sentido inverso a la lógica. O sea de dentro hacia fuera, incluso en las víctimas-


    

    -De acuerdo, Tom. Mil gracias por sus palabras esclarecedoras y espero pueda disfrutar aún de una jornada de pesca. Por nuestra parte, tenemos el informe que necesitamos, aunque sí le pido nos lo remita por escrito al departamento-


    

    -Pues entonces no se hable más, sheriff. Me alegra me releve de más papeleos hoy. Ha sido un placer. Hasta pronto, señorita-


    

    -¿Próximo paso?- preguntó Carol al sheriff, después de que Watkins regresara a su vehículo y marchara rumbo al lago.


    

    -Pues el más incómodo pero, del mismo modo, irrenunciable para policías como nosotros, Carol-


    

    -Sí, no me lo digas. Ya caigo-


    

    -No tenemos más remedio porque es nuestra obligación. Si quieres puedes evitarte…-


    

    -No, Howard, lo soportaré y también la cara de la señora Jaff cuando escuche de qué forma se ha quedado viuda. Si te soy sincera, pagaría por asistir a ese momento. Pero no se lo digas a nadie-


    

    -Descuida, te guardaré el secreto- contestó el sheriff para después advertir a Phil y Randall se hiciesen cargo de todo y quedar a su disposición en el teléfono móvil.


    

    Minutos más tarde, se encontraban conduciendo cerca de la casa de los Jaff y una Carol enmudecida sacó de su flema cotidiana al sheriff.


    

    -¿Se te comió la lengua el gato, señorita ayudante?-


    

    -Parece ser que el gato anda suelto- respondió Carol con rapidez.


    

    -Un penique por tus pensamientos- insistió el sheriff.


    

    -Poco precio ofreces-


    

    -Bueno, a ver cuánto pides y después te haré nueva oferta-


    

    -No es necesario. Howard. Ya sabes qué tengo dando vueltas en mi cabeza-


    

    -Iba a decirte que no lo sabía, Carol. Pero te conozco bien, la rapidez de proceso de eso que llevas bajo el sombrero, y me tirarías de las orejas una vez más por mentiroso-


    

    -Seguro, Howard-


    

    -¿Marta?-


    

    -Acertaste. Quisiera quitarme eso de ahí dentro. Pero es inútil porque vuelve a insistir ese pensamiento, y como comprenderás con cierta dosis de remordimiento por haber actuado fuera de la Ley-


    

    -Bueno, habíamos acordado investigar juntos el tema…-


    

    -A eso me refiero. Me molesta que tengamos que abandonar la investigación forzados por esta que se nos ha colado. Así no hay forma de cerrar ese asesinato de tu mujer donde concurren muchos interrogantes y, además Howard, no las tengo todas conmigo. Te lo confieso-


    

    -De acuerdo. Esto haremos: comunicamos a la señora Jaff la muerte de su marido. Liquidamos el informe correspondiente en un periquete y esta misma tarde podemos continuar la investigación, ya libres de asuntos de financieros ricos ahora seguro disputándose la herencia-


    

    -Howard, no te enteras de nada ¡Joder! Estoy preocupada porque tenemos dos casos abiertos ¿O no pretenderás que Mary Jaff se salga con la suya?-


    

    -¿Cómo? Pero ¿Bajo qué acusación podemos procesarla o, al menos, investigarla? De acuerdo que el accidente es muy extraño, sin embargo cómo podríamos demostrar que fue provocado ¿De qué manera? ¿Agarrándonos a qué? Todo son conjeturas que un Tribunal no admitiría. Carol, no sé si te has dado cuenta que de los cuerpos quedan esquirlas carbonizadas, del habitáculo cenizas y hasta el motor es una amalgama metálica fundida-


    

    -Ya, ya, pero tú y yo sabemos que ella anda por medio. No sé cómo, pero sí que es quien ha urdido el plan que tan bien le ha salido-


    

    -¿Sabes? Es difícil decirte que no. Así que investigaremos aunque sólo sea por descartar esa sospecha. Por cierto, Carol, qué bien huele ese perfume que llevas puesto ¿Es nuevo?-


    

    -Es el de siempre. Me alegra que al fin lo huelas-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XXI


    

    


    
      
    


    Carol Rogers, revólver en mano, sudor en la frente, corazón palpitante, piernas temblando, empujaba con el arma la puerta de la casa de su compañero, amigo, jefe y algo más inclasificable, aunque ocupaba en su corazón una parte no desdeñable.


    

    Atrás quedaba el aguacero incesante, el atardecer lluvioso regando una tierra deseosa de esa generosidad húmeda que lograría, en cuanto el sol luciera de nuevo al día siguiente, una explosión de brotes que cambiarían no sólo el rostro de los agricultores sino también el color de sus cuentas corrientes, después de soportar una interminable sequía sufrida con desesperación durante largos meses.


    

    Carol puso toda su atención en los sonidos que llegaban desde el interior de la casa. Nada. Ni siquiera un solitario crujido de las maderas que formaban su estructura, expandiéndose por sí solas empujadas por la humedad reinante. Vio todas las luces encendidas, incluso los apliques del recibidor, los del pasillo y los que daban a la reducida estancia que hacía de unión con el salón. Eso no les gustó. Observó los objetos, los cuadros, las llaves colocadas encima de una coqueta mesita. Nada extraño. Nada que le dijera qué pasaba, o había pasado.


    

    En previsora y defensiva posición de disparo, brazos adelantados, manos juntas sobre el revólver, avanzó con extrema precaución paso a paso pensando a cada instante en que se negaba a ser la noticia sangrienta que abriese los telediarios de la noche. Por tanto, si había alguien acechando para dispararle sería ella la primera en hacerlo. Sólo ese pensamiento le empujaba a seguir avanzando, apretando cada vez más el arma, acariciando el gatillo, seguro quitado, lista para expulsar su carga letal de plomo hirviente.


    

    De repente, Carol frenó su avance, dio media vuelta y se lanzó en una carrera que jamás parecía tener fin: le era imposible alcanzar lo que su mente ansiaba contemplar de nuevo, una fuerza invisible se lo impedía y, por mucho empeño que ponía, le atenazaba.


    

    Una fracción de segundo después de aquello, todo pareció deshacerse cuando un sonido agudo comenzó a sonar con fuerza en sus oídos hasta que recuperó la sensación de dominio de su propio cuerpo, ya extenuado y sudoroso.


    

    Carol abrió al fin los ojos y la realidad se le echó encima y tomó conciencia de que estaba en su cama, hecha jirones, ella misma en un baño de sudor indecente pero con una sonrisa en los labios. Miró el reloj y supo que tendría una oportunidad de llegar a tiempo.


    

    Saltó de la cama, quitándose nerviosa la exigua indumentaria que vestía para dormir, después se lanzó literalmente al cuarto de baño y tomó una ducha lo más rápida que pudo. Sin probar bocado, uniforme encima y toda la parafernalia de arma, cartuchera, funda, sombrero, radio y correajes, salió como alma que lleva el diablo del apartamento, bajó las escaleras, subió al coche patrulla y las ruedas sonando chirriantes sobre el asfalto certificaron la velocidad inadecuada que tomó conduciendo por las carreteras del Condado.


    

    Luego, pisando aún más fuerte, encendió las luces de emergencia, con lo que pudo adelantar a placer en cuanto había algún conductor medio dormido, o escuchando relajado las noticias de la mañana. De esta forma, tras conducir siete minutos y treinta y seis segundos exactos aparcó a milímetros del césped de la casa de su jefe y, hasta ese mismo instante, único sospechoso según sus pesquisas del asesinato de su mujer, Marta Palson.


    

    Carol llamó al timbre con insistencia y la puerta la abrió después de varios intentos un legañoso sheriff, bata encima, zapatillas calzadas, con cara de extrañeza al ver en el umbral a una exultante ayudante de policía con una sonrisa de oreja a oreja; la cual no exhibía desde hacía muchas semanas.


    

    -Pero ¡Qué vendaval estás hecha! ¿Qué ocurre para que te comportes como una niña la mañana de Navidad?-


    

    -Como si lo fuera, Howard. Lo tengo-


    

    -¿Tienes qué?-


    

    -Una duda razonable-


    

    -No estamos ante un Tribunal ni eres mi abogado defensor-


    

    -Te equivocas. Sí lo soy en esta ocasión y gracias a mí podrás dormir tranquilo desde hoy-


    

    -Anda, suelta ya lo que sea. Y deja de moverte de un lado a otro, me pones nervioso-


    

    -¡Howard, Howard, lo sabía! Pero no conseguía ponerlo en pie. Ha sido una casualidad. Bueno una feliz casualidad, joder ¡Qué bien!-


    

    -A ver, explícate-


    

    -Anoche cené con jalapeños. Ya sabes, esos que pican tanto. Me chiflan, pero me dan pesadillas. Y la verdad es que no pude resistirme y caí en la tentación. Pero benditos sean, porque gracias a ellos he regresado en sueños a la noche en que te encontré con el revólver en la mano. He recorrido de nuevo ese pasillo y, sobre todo, el recibidor ¿Lo entiendes, Howard?-


    

    -No. No entiendo nada. Por favor…-


    

    -¡Joder, el paragüero! Justo ese objeto era lo que no podía poner en pie. Y lo tenía aquí, en la punta de la lengua todo el tiempo. Pero, ven Howard, acércate conmigo y observa ¿Qué ves?-


    

    -Pues, dos paraguas. Es evidente. El mío y el de Marta, que en Gloria esté-


    

    -Justamente. Así es-


    

    -¿Y qué?-


    

    -Muy fácil. Aquella noche encontré la puerta abierta, entré al recibidor y vi el paragüero tal como ahora. Sólo que había tres, y de ellos dos mojados-


    

    -Bueno, aun así sigo sin entender…-


    

    -Lo comprenderás cuando te diga que cuando dejé la casa sólo había dos, uno seco y otro mojado-


    

    -O sea que…-


    

    -¡Estaba aquí, Howard! Muy cerca de nosotros. No sabemos si a conciencia conforme a su plan o sólo porque mi llegada le sorprendió-


    

    -Entonces ¿La llamada?-


    

    -Sin duda la hizo un cómplice. Era algo premeditado, estudiado y muy bien ejecutado-


    

    -¿Profesionales?-


    

    -Sin duda. Sangre fría, aplomo, rapidez de acción, implacabilidad y, sobre todo, gran control de la situación para rectificar sin dejar una sola pista-


    

    -Bueno, creo que no tanto, Carol, según dices-


    

    -Sí, Howard, pero por una casualidad. Si llego a hacer caso a las normas, estarías ahora tal vez en el corredor de la muerte de alguna penitenciaría-


    

    -Joder, no digas esas cosas. Me ponen los pelos de punta y…¡Carol!-


    

    -¿Qué ocurre ahora?-


    

    -Si estaba, o estaban aquí…quiere decir que…-


    

    -Es un riesgo que tendremos que correr, Howard. Lo comido por lo servido-


    

    -¿Cómo?-


    

    -Pues que él, o ellos, saben que hemos infringido la Ley y manipulado pruebas del escenario de un crimen. Sin embargo, estimo no podrán nada contra nosotros puesto que para hacerlo público se tendrían que delatar a sí mismos. Y, Howard, me juego lo que quieras que unos profesionales como éstos no lo harían jamás, dado que si tienen cuentas pendientes con la justicia o están en busca y captura, su código de silencio se lo impediría-


    

    -Salvo que optaran por el chantaje, Carol-


    

    -Es un riesgo que debemos correr a partir de ahora. De todas formas, veamos la parte positiva, compañero. Creo, por fin, que eres inocente-


    

    -Sí, Carol. Soy inocente y podré mirarte a los ojos sin ver en ellos esa duda, también razonable que entiendo ¡Qué peso me has quitado de encima! Eres realmente una amiga de verdad, de esas a las que puedes llamar a las cuatro de la mañana y pedirle ayuda. En realidad sois las únicas que os podéis llamar así. Los demás son sólo conocidos o gente de conveniencia, cuyo comportamiento es como el de la veleta, actuando según el viento que reine. Tú sí has apostado por mí y no sé cómo agradecerte cuanto te has expuesto…bueno, y te expones aún; no cantemos victoria. Estoy ahora mismo un tanto confundido, recién salido del sueño, pero se me ocurre decirte que nunca podré corresponder a tu amistad y devolverte esa confianza que ha evitado un castigo que no creo merecerme, al menos hasta el momento. Carol ¿Cómo podría decirte gracias?


    

    -¿Qué tal un abrazo?-


    

    -Ya lo creo, compañera- Howard se dispuso a cumplir el deseo de Carol pero su teléfono móvil comenzó a sonar e interrumpió aquella escena que se deslizaba, mediando mutuas miradas cómplices, con dulzura hacia la senda del romance, cerrando un capítulo de controversia entre los dos. Sin embargo, el sheriff no tuvo más remedio que atender la llamada.


    

    -Dime, Linda ¿Qué? ¿Quién? ¡Bien, dile a Phil y Randall que vayan para allá y a empujones los metan en mi despacho! Estaremos allí dentro de unos quince minutos-


    

    -¿Qué mosca les ha picado en la oficina?-


    

    -Ni te lo imaginas- respondió Howard, mientras se retiraba con la puerta entreabierta a su dormitorio para vestirse y calzarse con la mayor premura.


    

    -No me digas que tiene que ver con Mary Jaff-


    

    -Más bien tiene que ver con la familia de Mary Jaff. O mejor sería decir con los de su marido. A fin de cuentas es su familia política, digo yo- respondió Howard de vuelta al salón colocándose como podía la corbata.


    

    -Dices bien- apostilló Carol mientras le ayudaba, viendo el desastre que estaba haciendo con el cuello de su camisa.


    

    -Pues el tema es que se han amotinado en la oficina y dicen que no se moverán hasta que hablen conmigo-


    

    -Me huele raro, Howard-


    

    -No voy a negarte que pienso igual que tú. Pero poco podemos hacer nosotros frente a la voluntad del marido de Mary Jaff-


    

    -Ese es otro cantar-


    

    -Ya lo hemos hablado. Los documentos del testamento eran absolutamente legales y le nombraban a ella como principal heredera. No obstante, un buen pico quedaba para sus hermanos. Diez millones de dólares y tres fincas en San Diego- contestó Howard mientras entraban en el coche patrulla, arrancaba y salían en dirección a la oficina con las luces de emergencia puestas.


    

    -Bueno, habría que analizar ese detalle, Howard. Y más cuando la tal señora Jaff se ha quedado con la casa, el edificio de la compañía, las acciones de ésta, el cargo de presidente del consejo de administración y una propina de ochenta millones de dólares impuestos liquidados, o sea, netos en cuenta corriente-


    

    -La verdad, Carol, una obscenidad. Pero ¿Qué le vamos a hacer? Se enamoró de ella y pensó que era lo mejor dejarle su fortuna, al menos la mayor parte. No hay nada ilegal, como ya te digo. Documentos certificados por el notario, abogados, etcétera, etcétera. No hay caso-


    

    -Y ¿Qué me dices del accidente? El informe de Watkins atribuía el incendio a causas exógenas al coche-


    

    -Ya, pero en sus conclusiones finales dejaba la puerta abierta a que fuera provocado por un masivo fallo del sistema eléctrico cuyo cableado rodean el habitáculo- dijo Howard aparcando en ese momento en el exterior de la oficina y saliendo ambos policías hacia su interior.


    

    -¡Jesús bendito! Sheriff, Carol, gracias a Dios que llegáis. No hay quien los aguante y esos dos lechuguinos de Randall y Phil poco pueden hacer…- les recibió Linda sin dejar de parlotear nerviosa.


    

    -De acuerdo, tranquilízate. Vamos a ocuparnos de todo. Lo que sí necesito, Linda, es un café bien cargado. Sé buena y consíguemelo-


    

    -Enseguida se lo acerco, sheriff. Y tenga cuidado con esos ¿Quieres uno, Carol?-


    

    -Gracias, Linda. Y que sea doble de cafeína- respondió la ayudante ya avanzando junto al sheriff hacia su oficina donde se hacía patente la escandalera.


    

    -¡Sheriff! ¡Tiene que escucharnos!- exclamó un individuo cuyo aspecto provocó una sensación primero de sorpresa y luego de absoluta perplejidad a los dos policías, al encontrar ante ellos la viva estampa del desaparecido Robert Jaff.


    

    Ambos se miraron y comprendieron que estaban frente a su hermano gemelo. No había duda. Tal vez algo más alto y más relleno. Pero aun así era una copia del que habían conocido no hacía mucho tiempo. Junto a éste, una señora con algunos años más y vestida con gran elegancia mantenía una calma tensa reflejada en su rostro.


    

    -Por favor, les pido se tranquilicen. Mi ayudante y yo les atenderemos pero siempre que guarden la debida compostura- tomo la palabra Howard Palson dejando ver su carácter afable aunque, por otra parte, firme y decidido; lo que pareció apaciguar los ánimos.


    

    -De acuerdo, sheriff, le pido disculpas- respondió ya con otra disposición menos agresiva el innegable pariente de Robert Jaff -Sepa, señor, cómo todo es debido al estado en el que nos encontramos mi hermana y yo desde que conocimos el testamento de Robert, que en paz descanse-


    

    -Le entiendo. Es un golpe duro su desaparición tan trágica y…-


    

    -Eso es por descontado- interrumpió la hermana exhibiendo unas maneras tan correctas como enérgicas al expresarse –Lo que no podemos consentir, señor mío, es la conspiración que ha encabezado esa mujer para quedarse con la mayor parte de la fortuna de Robert-


    

    -¿Señora?- preguntó el sheriff Palson con educación.


    

    -Gladys Jaff, señor-


    

    -Gracias, Gladys, encantado de conocerle. Entenderá que nuestro departamento poco puede hacer al respecto de temas exclusivamente legales y permítame decirle que es un ámbito vedado y exclusivo de letrados y notarios. Por otra parte, no tenemos evidencia de que haya habido alguna injerencia o subterfugio para alterar el testamento…-


    

    -¡Le aseguramos que sí, sheriff!- interrumpió de nuevo algo más exaltado de lo que debiera el hermano gemelo –Tanto Gladys como yo apenas teníamos contacto con él. Pero no por su deseo ¿Sabe? Era ella, esa Mary, o como se llame, quien salió de la nada un día para hacerse con su voluntad y apartarle de su familia; la que ha estado envenenando su ánimo desde que le conoció. Sin embargo, sheriff, sin duda podemos asegurarle cómo el testamento de nuestro hermano no era el que se leyó ayer a última hora y que nos dejó sin capacidad de reacción, casi sin habla, al comprobar que las maniobras de esa bruja habían surtido efecto-


    

    -¿Señor?-


    

    -Tim Jaff, sheriff-


    

    -Muy bien, Tim, e igualmente un placer conocerle ¿Le consta que eso es así? ¿Dispone de alguna prueba que acredite lo que dice?-


    

    -Ya sabe que no tenemos pruebas. Pero sí contamos con la palabra de Robert. Tuvimos una reunión, sin que ella se enterase, hace justo quince días. Vino a escondidas de esa mujer a nuestra casa de la ciudad. Debo decirle que jamás dejó de ocuparse de nosotros. Habiendo triunfado en el mundo de los negocios, dispuso una renta mensual para nosotros de cien mil dólares la cual, con generosidad, nos ha estado transfiriendo con esa regularidad todos estos años. Precisamente en aquella visita que nos alegró, después de tanto tiempo sin tener noticias suyas, le cuestionamos la situación dado que su nueva esposa tenía una evidente animadversión contra nosotros dos. Él se mostró firme y nos tranquilizó diciéndonos cómo había realizado un nuevo testamento en el que nos cedía todos sus bienes en caso de fallecimiento y reservaba para ella una renta mensual vitalicia idéntica a la que nosotros contábamos; la cual, y como imagino estimará, es de sobra suficiente para vivir con holgura-


    

    -¡Quién pillara esos cien mil cada mes!- pensó Carol, aguardando en silencio su momento para intervenir.


    

    -Entiendo su enfado, Tim- siguió el sheriff -No obstante, y frente a esa confidencia de su hermano con la seguridad que les dio, tal vez a posteriori pensara de diferente forma e invirtiese su deseo en favor de su esposa-


    

    -¡Jamás! Le digo que nunca hubiese hecho eso. Por mucho que la quisiera, se lo aseguro, nos daría la espalda. Incluso secuestrado por esa mujer, su cariño por nosotros continuaba siendo el mismo ¡Créame, sheriff! ¡Créame!- dijo Gladys rompiendo a llorar, lo que conmovió a todos y en especial a Carol.


    

    -Si tuviésemos algo en lo que apoyarnos, no duden intentaríamos investigar...-


    

    -Sheriff, esa mala mujer se aprovechó de la tristeza en la que cayó nuestro hermano-


    

    -¿Tristeza? ¿Por qué motivo?- preguntó Carol intrigada.


    

    -Sí, señorita- continuó Gladys –De mujer a mujer se lo digo. Supo manipularle como nadie jamás lo había hecho. Y todo gracias a que estaba en horas bajas después de que la vida le diera el mayor golpe que pudiera recibir ¡Pobre Robert! ¡Era un alma en pena! Estuvo a punto de perder la razón. Y allí estaba ella, mañana, día y noche. De simple empleada de su compañía a señora de Robert Jaff. Poco más de seis meses le bastaron para conseguirlo-


    

    -¿A qué se refiere con el golpe de la vida para su hermano?-


    

    -Pues, sheriff, fue terrible para él y también para nosotros. Su esposa, sus hijos, dos angelitos, ¡Señor, qué desgracia! Y lo que es la vida, murieron de la misma forma que Robert ¿Quién lo iba a decir?-


    

    -¿Cómo?- saltó como un resorte Carol.


    

    -Sí, querida, su familia pereció en un pavoroso incendio en su casa del Condado de Chesterton donde residían entonces. Un accidente, al parecer provocado por la asistenta hizo que ardiera la casa y perecieran todos salvo precisamente la culpable de aquello; quien por cierto después murió en el hospital días después sin llegar a aclararse cómo había ocurrido- dijo sollozante Gladys con la mirada perdida.


    

    -¡Fuego!- exclamó levantándose de repente Carol.


    

    -¿Qué? ¿Dónde?- respondieron expectantes ambos hermanos, sin adivinar el sentido de aquel comportamiento de la ayudante del sheriff.


    

    -No se alarmen- intervino Howard –mi compañera no se está quemando; más bien ha visto la luz y tal vez quiera preguntarles por los detalles de aquel suceso ¿O no es así, Carol?-


    

    -Ya lo creo. Y punto por punto, señores. Punto por punto-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XXII


    

    


    
      
    


    Woody Caan estaba absorto en aquel trozo de metal. Le daba vueltas y vueltas, pegando su nariz, volteándolo, olisqueándolo con insistencia perruna, palpándolo con una concentración propia de un relojero suizo ajustando la maquinaria de precisión que mediría el tiempo con exactitud extrema.


    

    Tanta era esa abstracción que no oyó cómo la puerta de su pequeño despacho, en la última planta del edificio de la compañía aseguradora, se abría y su jefe, un barbilampiño, canijo y malhumorado hombrecillo que le doblaba la edad, entraba como elefante en una cacharrería y, junto a él y en silencio respetuoso, dos policías con uniforme que les delataba no eran de la ciudad.


    

    Ni siquiera las palabras que pronunció el superior hicieron que saliera de sus pensamientos Woody, empeñado en advertir aquello que buscaba entre el objeto inane deslizándose por sus manos cuidadas y de aspecto frágil, tan jóvenes como él, un muchacho de veintitantos años con gafas gruesas y pelo largo muy rizado.


    

    -¡Woody! ¡Woody!- insistió su jefe, de nombre Stuart y de apellido Malberry, alzando la voz y dando un golpe en uno de los archivadores que empequeñecían el exiguo despacho, con cierto mal gusto y lo cual no gustó a sus acompañantes.


    

    -¡Disculpen! Estaba…- respondió al fin el joven incorporándose.


    

    -En babia, como siempre Woody-


    

    -Bueno, señor, tengo noticias respecto a este incendio que investigo…-


    

    -Ese es tema que trataremos luego, muchacho. Ahora quiero presentarte al sheriff Palson y la ayudante Rogers, del Condado de Somerset-


    

    -Encantado de conocerles- dijo ruborizándose Woody y de manera especial al estrechar la mano de la ayudante, quien le devolvió una sonrisa viendo el estado de azoramiento del chaval.


    

    -Abreviemos- dijo Stuart cortando las bienvenidas un tanto deseoso de liquidar el tema cuanto antes –Woody, estos policías quieren información acerca del incendio en la casa de los Jaff. Seguro te acuerdas, Robert Jaff-


    

    -Jefe ¿Cómo no me voy a acordar?- respondió enseguida interesado en el tema Woody –Le costó a la compañía un buen pico-


    

    -Así es. Pero no es eso lo que quieren conocer nuestros dos invitados, sino los detalles de la investigación que llevaste a cabo-


    

    -Bien, díganme entonces- comentó más relajado el investigador mirando ya a los agentes.


    

    -Gracias ¿Podemos llamarle Woody?- preguntó el sheriff respetuoso, sin saber si sería correcto dirigirse por el apodo al chaval.


    

    -Sí, sí, por supuesto. Mi nombre en realidad es Walter, pero nadie me llama así. Lo de “Woody” es porque me empeñaba en ser mago de pequeño, siempre jugando con una varita mágica, así que se me quedó el nombre con el que mis amigos me volvieron a bautizar-


    

    -Estupendo, Woody. La verdad es que suena bien y dada tu edad pues te cuadra a la perfección. Si te soy sincero, se me haría difícil llamarte Walter. Suena muy serio ¿No crees?-


    

    -Tiene razón, sheriff. No me acostumbraría-


    

    -Bien, muchacho, ya entrando en el motivo que nos ha traído hasta aquí- continuó Howard Palson recuperando la seriedad en su tono -permíteme que te cuestione acerca de tus conclusiones como especialista sobre aquel desgraciado accidente que costó la vida a la familia de Robert Jaff-


    

    -¿Accidente?- contestó con cara de incredulidad Woody –Sheriff, me imagino que ya habrá hablado de esto con el señor Stuart…-


    

    -Ya sabes que sí, Woody- interrumpió su jefe -Por supuesto que se han enterado de nuestras diferencias de criterio con respecto a este asunto-


    

    -Magnífico, señor. Entonces les diré que fue intencionado aquel incendio-


    

    -¿Sin dudas?- preguntó Carol.


    

    -Esa es la cuestión, ayudante. Sería imposible demostrar que así fue, pero los indicios apuntaban a que, de alguna forma, existía una intencionalidad en el inicio del fuego dentro de la casa. Siento decirles que toda la propiedad, amén de la esposa y los dos hijos, quedó reducida a la nada por la virulencia y violencia del fuego, sumando a esto las explosiones por simpatía del sistema de calefacción alimentado por gas-


    

    -¿En qué se basa su sospecha?- continuó Carol rascando información.


    

    -El sistema eléctrico-


    

    -Explíquese-


    

    -Pues, señorita –respondió con una media sonrisa y ajustándose las gafas en un gesto de concentración –gracias a que encontré apenas medio centímetro de cable, rescatado entre los restos calcinados-


    

    -¿Y eso?-


    

    -Pues que estaba intacto ¿Lo entiende? O sea, no hubo cortocircuito alguno…-


    

    -Bien, ahí está nuestra diferencia de criterio, señores- intervino interrumpiendo a su subordinado el jefe Stuart y de forma brusca acentuada con su faz de disgusto –No creo suficiente argumento para afirmar una intencionalidad. Era sólo un pequeño trozo y pudo corresponder a la zona de servicios anexa a la casa, cuya instalación era propia y no compartía cableado. Y este detalle, se lo aseguro, es capital-


    

    -¿Es eso cierto, Woody?- se reincorporó al turno de preguntas el sheriff.


    

    -Me temo que sí. Pero hay algo más- respondió el joven después de mirar a su jefe y agachando un tanto la cabeza como si reservara algo para sí.


    

    -¡Un momento, un momento!- interrumpió Stuart y esta vez de verdad con cara de enfado evidente, dejando de guardar las formas debidas como anfitrión de los policías y dirigiéndose con tono amenazador a su pupilo –¡Woody, te advierto que…!-


    

    -¡Señor Malberry!- reaccionó el sheriff con una rapidez que Carol consideró digna de alguien que a cada momento se consolidaba como un referente, un líder a quien respetar -Soy yo quien le advierte a usted con toda seriedad de que esta conversación no tiene nada de circunstancial ni, por supuesto, de frívola. Debe saber que cuanto estamos cuestionando tendrá un reflejo legal el cual, como sabe, podría acarrear alguna molestia para su compañía. Con esto no quiero parecer amenazante, sino dialogante y le pido la mayor colaboración en este asunto tan delicado de repercusiones más allá de la mera cuestión financiera sino, lo que es más grave, criminal. Por último, no quisiera tener que ir a la Fiscalía y solicitar…-


    

    -Sheriff, está bien. Lo siento- respondió esta vez un tanto apesadumbrado Malberry, pasándose los dedos por las sienes exhibiendo cierto nerviosismo –No era mi deseo entorpecer su investigación. Le confieso que este asunto tiene condicionantes que se nos escapan y…-


    

    -Le tranquilizará saber que cuanto sepamos quedará para mi ayudante y yo mismo-


    

    -En ese caso…-


    

    -Jefe, tarde o temprano lo sabrán- dijo Woody cambiando de expresión por otra más grave, al igual que su voz.


    

    -Adelante, muchacho- le animó en esta ocasión su jefe.


    

    -Sheriff, ayudante, encontré trazas de un iniciador-


    

    -¿Qué es un iniciador?- coincidieron en la pregunta los dos policías.


    

    -Una sustancia química que se impregna en paredes, objetos, ropas, la cual y a cierta temperatura, dependiendo del grado de humedad así como de otros factores ambientales, se inflama por sí sola provocando el incendio. Su fuerza calórica es tal que logra en pocos segundos un cupo de grados similar a un horno a máxima potencia. Es letal y prácticamente indetectable-


    

    -Si es así ¿Cómo has llegado a esa conclusión?-


    

    -Relativamente por deducción, sheriff, y sólo porque se me ocurrió comparar los restos de las paredes de la cocina con los pocos que quedaban del resto de la casa. En estos últimos, la combustión había sido rápida y fulgurante. En los segundos eran evidentes los indicios de cremación por simpatía posterior. O sea, ardieron de forma lenta y más tarde que las demás habitaciones y estancias-


    

    -Luego no existió la impregnación a la que alude-


    

    -Cierto, ayudante-


    

    -Ahora díganme, Woody, Malberry, qué les movió a mantener alejada esa conclusión de su informe final y…-


    

    -Sheriff- habló Malberry interrumpiéndole aunque sin exhibir malas formas -el motivo más importante y que hubiese supuesto no sólo un terremoto en la aseguradora sino un vuelco en las pesquisas policiales que, conforme investigaron sus propios especialistas, no encontraron nada sospechoso y…además…-


    

    -¿Qué más, Stuart?-


    

    -Pues que Robert Jaff abandonó la casa rumbo a un misterioso viaje de negocios media hora antes del suceso. Yo diría que repentino ya que sólo él y una de sus colaboradoras dieron detalles-


    

    -¿Mary?-


    

    -No sabría decirle el nombre-


    

    -De acuerdo, continúe- pidió ya impaciente el sheriff.


    

    -De cualquier forma, tengo que asumir mi responsabilidad ya que fui presionado por nuestros superiores…-


    

    -¿Qué está diciendo, Stuart?- entró en el interrogatorio Carol de nuevo.


    

    -¡Jefe, ya se lo dije!- se interpuso en tono de advertencia el joven especialista, llevándose las manos a la cabeza y estirándose la cabellera para después simular que se hacía una coleta.


    

    -¡Por favor, Woody, no lo hagas más difícil!- le pidió Malberry al joven.


    

    -Perdón, jefe, sólo quería recordarle que lo habíamos hablado y debimos entonces advertir a las autoridades de esa presión…-


    

    -¡Aclárense de una vez los dos, por favor!- exclamó Carol, aún más nerviosa que el sheriff y con voz enérgica; olfateando algo por fin enjundioso para la investigación, hasta ese momento dando ambos palos de ciego y con más intuición que evidencias palpables.


    

    -Pues que Robert Jaff era el accionista mayoritario de nuestra aseguradora, aunque nominalmente no figurara. Quiero decir que una sociedad interpuesta, con un testaferro desconocido, figura en el registro como titular y…-


    

    -O sea que…-


    

    -Sí, sheriff. Nuestros jerarcas nos dieron órdenes precisas para maquillar el informe final y dar cobertura legal a la indemnización; por cierto multimillonaria aunque deben saber que se hizo cargo el consorcio de seguros como es normal en estos casos y la compañía apenas sufrió en su cuenta de resultados-


    

    -¡Woody!- interrumpió Carol sacando de una bolsa que portaba un pequeño trozo de cuero chamuscado, aunque con una parte intacta procedente del coche donde murió carbonizado Robert Jaff y su chófer -¿Puedes decirme cómo ardió esto?-


    

    El especialista tomó el trozo con mucho cuidado, colocándolo en un recipiente y después llevó su cabeza a él hasta que la nariz quedó a milímetros, aspirando entonces con fuerza durante algunos segundos. Repitió la operación un par de veces, levantó la cabeza, miró a Carol, así como al sheriff y a su jefe, por este orden, para después sonreír.


    

    -¡Inconfundible!- dijo el muchacho manteniendo el rostro con aquella expresión de gozo –Aún persiste la emanación que el cuero, como material vivo, ha absorbido hasta las capas inferiores, donde ha quedado retenido. Es iniciador, ayudante. Y de la mejor calidad. Capaz de arder en condiciones ambientales normales. No necesita más que unos grados para inflamarse. Un asesino silencioso y realmente letal. Un mensajero de la muerte dormido a capricho de su ejecutor. Frío, rápido y esquivo para quienes no hayan tenido contacto con este material de iniciados, y permítanme la redundancia. Una obra de arte, sin duda sublime. Y discúlpenme de nuevo por este símil tan irreverente- concluyó con cierta emoción Woody, reconociendo el trabajo de un serio contrincante.


    

    -¿Se puede impregnar la ropa…?- inquirió de nuevo Carol.


    

    -¿Ropa? Más bien cualquier cosa sin que deje rastro hasta su ignición-


    

    -¿Incluso la piel?-


    

    -Hasta los mismos labios, ayudante. Y ni siquiera lo notaría hasta que ardiesen-


    

    -Está bien, señores, creo que podrían hacer algo para compensar este desaguisado- comentó el sheriff.


    

    -Siempre que no sea nada ilegal- advirtió Malberry con gravedad en la mirada.


    

    -Stuart, Woody, tendremos que ponernos una venda imaginaria todos los presentes. Les preguntaré primero si su aseguradora lo es también la de la compañía del señor Jaff-


    

    -Así es, sheriff, y con un contrato millonario-


    

    -De acuerdo. Si no calculo mal, ustedes de igual forma tienen asumido el aseguramiento de sus empleados, que creo son más de cien mil sólo en nuestro país-


    

    -Correcto, señor-


    

    -Colijo entonces cómo todos los empleados, sin excepción, tienen que someterse a chequeos médicos anuales y uno exhaustivo al entrar en la compañía-


    

    -Lo tienen en el contrato de trabajo, sheriff. Es requisito indispensable para que procedamos a darles soporte para cualquier eventualidad- reveló Malberry.


    

    -¡Extraordinario!- continuó hablando con un punto de emoción el sheriff Palson -Pues entonces, se supone que la viuda del desaparecido señor Jaff, Mary, como empleada hasta su matrimonio con el magnate tendría que haberse sometido a las citadas pruebas médicas-


    

    -Ya le digo, sheriff, que son sin excepción. Hasta el propio señor Jaff respetaba el acuerdo, y era el primero cada año en acudir a nuestro servicios médicos-


    

    -Espléndido, Stuart. Entonces este es el trato que les propongo…-


    

    -¡No, no, sheriff, por favor, eso no se le ocurra…!- respondió gemebundo con la frente perlada de sudor y tirándose del cuello de la camisa con fuerza Stuart Malberry, mientras Woody se aguantaba la risa con poca destreza.


    

    -No tiene excusa, ni escapatoria. La Fiscalía está a dos pasos de aquí ¿Recuerda?-


    

    -¡Está bien, pero de ningún modo nadie aparte de los que nos encontramos en esta sala debe saber…!-


    

    -El pasado, pasado está y el presente ya es pasado-


    

    -De acuerdo, sheriff- dijo finalmente Malberry desabrochándose el botón del cuello de la camisa y después secándose con un pañuelo arrugado el sudor insistente, e indecente, de su arrugada frente –Dígame qué precisa-


    

    -Según las leyes del Estado, se conserva en los expedientes de los trabajadores de las empresas el perfil de ADN-


    

    -¿ADN? Pero, nosotros no…-


    

    -Sí, jefe- interrumpió Woody –Lo que quiere el sheriff es la secuencia, no propiamente dicho…-


    

    -Exacto, Woody. Me conformo con esa secuencia que dices de Mary Jaff. Tan sencillo como eso-


    

    -¿Sencillo? ¿Cómo justifico yo…?- saltó agobiado de nuevo Malberry.


    

    -¡Sí es fácil, jefe!- interrumpió tranquilizándole Woody -Sólo pida la del matrimonio Jaff. Ambos serán necesarios para la investigación del accidente que ha provocado la muerte de su marido-


    

    -Tendré que poner un motivo en el formulario-


    

    -No hay problema, Stuart. Escriba: investigación policial, sheriff Howard Palson, Condado de Somerset-


    

    -Suena bien- respondió Stuart con la vista perdida y rascándose la coronilla –De acuerdo, lo tendrán. Pero recuerden lo acordado-


    

    -Sabía que llegaríamos a un punto en común- concluyó el sheriff Palson con alivio -Por cierto, Malberry, aprovechando que estoy aquí ¿Me haría descuento en el seguro dental?-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XXIII


    

    


    
      
    


    El detective Jeremías Silk no estaba para visitas. Y menos las de aquellos dos policías de pueblo, con cara de novatos emocionados por la investigación que realizaban. Eran la imagen que cualquier publicista hubiese elegido para un anuncio en el que se buscaran agentes para pequeñas comunidades rurales, donde nunca pasaba nada y cuando pasaba era la leche. Pensó incluso que aquel sería el eslogan que le vendría como anillo al dedo, arrastrando con él a miles de candidatos con esa misma expresión de candidez que le ponía de los nervios.


    
      
    


     A esto había que sumar cómo Jeremías había tenido una noche movidita. Primero se escurrió de su mujercita, a quien había dejado bien arropadita mientras él, con la excusa de una operación ordenada por el teniente para la madrugada, había quedado con un par de amigotes del departamento, tan golfos y borrachos como él, y se había corrido una juerga como Dios manda. Con sus copas y sus putas; éstas de dos en dos y para cada uno.


    

    Su resaca atestiguaba cuanto recordaba, aunque con alguna laguna que otra provocada por el wodka, el tequila y el bourbon bebidos a granel durante horas, y el martilleo en su cabeza se veía entonces aumentado con las urgencias de sus inesperados policías; una pareja peculiar y, parecía, bien avenida a tenor de la complicidad que exhibían.


    

    -Jeremías ¿Hay respuesta?- preguntó Carol impaciente por conocer el resultado del envío a toda la red policial de la secuencia de ADN de Mary Jaff.


    

    -Aún no, guapa. Oye ¿Qué te parece quedemos el sábado? Conozco un sitio…-


    

    -Jeremías, por favor, creo deberías respetar a nuestra compañera. Es una agente como nosotros y una profesional en plena investigación. Y no te lo tomes a mal, es que…bueno, por ser mujer…- interrumpió el sheriff colocando las cosas en su sitio y en posición de firmes a Jeremías, quien no se esperaba aquella salida tan repentina y severa.


    

    -Y guapísima, sheriff ¡Joder, no lo llevéis por ese terreno!- respondió Jeremías con habilidad gambeteando y a la vez escurriendo el bulto de su impertinencia contumaz –¡Sólo es un piropo! Si no vamos a poder ni siquiera decirle a una mujer algo bonito…-


    

    -Bien, haya paz, caballeros- interrumpió Carol bien sorprendida por el cambio de actitud de Howard y, además, gratamente viéndole salir al quite ante aquella insinuación que no tenía nada de piropo y sí una intención clara que ella advirtió a la primera. En su interior tuvo un sentimiento de alegría, para el cual hizo un esfuerzo enorme porque su rostro no le delatara-


    

    -Vamos, sheriff, no se ponga celoso- soltó como una andanada Jeremías y tanto Howard como Carol se ruborizaron al instante tal si fueran adolescentes pillados “in fraganti”.


    

    -Bien, Jeremías- continuó como si nada el sheriff, -mientras llegan esas noticias quería preguntante si has citado a esa mujer que mantuvo…?-


    

    -¿La puta?-


    

    -Joder, no hace falta…-


    

    -En fin, quería decir la señora trabajadora nocturna de la calle que atiende a señores, previo pago, en domicilio u hotel y…-


    

    -Bueno, tampoco hace falta que te vayas al otro extremo, Jeremías- intervino Carol.


    

    -Si es que hoy en día no se puede hablar ¡Me cago en su p… quiero decir “cáspita”, “caracoles”, “caramba”…!-


    

    -Vale, vale, ya, Jeremías ¿Qué coño te pasa hoy? Y perdona la expresión, Carol- soltó el sheriff perdiendo un tanto los nervios.


    

    -La sinusitis, chicos, la sinusitis- respondió muy serio el detective tocándose la nariz y después soltando una carcajada que hizo levantar la cabeza a los demás policías que se encontraban en la sala; por otra parte acostumbrados a sus bromas y salidas de tono.


    

    -Pero ¿Me quieres dejar so bestia? ¡Pedazo de burro! ¡Y deja de manosearme, asqueroso! ¡Soy una señora! ¿Te enteras?- oyeron los tres cómo entraba en la sala, voz en grito y custodiada, la mujer en cuestión.


    

    -¡Muy señoreada!- dijo con sorna Jeremías cuando llegó hasta ellos, empujada sin miramientos por un grueso policía de uniforme.


    

    -Está bien, Joe, haz que se siente y puedes irte. Ya te llamaré más tarde cuando haga falta limpiar el departamento- soltó Jeremías con una crueldad que no gustó en especial a Carol.


    

    -¡Es usted un grosero, detective! ¡No me decía lo mismo el otro día cuando se metió en mi cama…!-


    

    -Bueno, tengamos la fiesta en paz, Grace. Así que calladita porque si no…- respondió con el rostro bien colorado Jeremías y gesticulando una amenaza con las manos.


    

    -¿Y qué…? ¡Anda y que le zurzan, so…!-


    

    -Disculpe, Grace- interrumpió Howard aquel zafio diálogo que se traía con Jeremías –Soy el sheriff Howard Palson y ella es mi ayudante, Carol Rogers. Tenga presente que el motivo de traerla hasta aquí ha sido por la necesidad que tenemos de que responda a unas preguntas-


    

    -Aprende a hablar, Jeremías ¿Tan difícil es pedir las cosas con educación? Una tiene su dignidad ¿Saben ustedes? Pero aquí jamás se me respeta. Se me trata como basura y…-


    

    -Ya está bien, Grace. Responde y enseguida volverás a la calle- dijo con más educación Jeremías, cogiendo el cigarrillo de mentira y colocándoselo en los labios.


    

    -Por favor, cuéntenos cómo conoció al hombre que apareció desorientado en el bar de…- pasó a la acción Carol.


    

    -¿Todavía trae cola ese borracho? Pero si le dije a…-


    

    -Da igual. Necesitamos oírlo nosotros- insistió el sheriff y esta vez con voz más firme.


    

    -¡Está bien! Vuelta a empezar- dijo con desgana la mujer, llevándose las manos a la cabeza y tirándose con fuerza del pelo hacia atrás –Estoy cansada de referirles lo mismo. Ese merluzo estaba atontolinado, casi babeando en el bar de Ringo, así que me acerqué y…bueno…ya saben ¿O tengo también que darles detalles?-


    

    -Es necesario, le rogamos…- le respondió Carol.


    

    -Joder ¡Qué morbosa se ha vuelto la policía!-


    

    -Compréndalo, es una investigación y cualquier dato puede arrojar luz sobre ella. Por favor, continúe su relato de los hechos- le pidió con corrección el sheriff.


    

    -Pues ¿Qué les voy a decir? Era un sujeto de esos de los barrios altos, bien vestido pero desaliñado y para mí que se había esnifado unos cuantos gramos ¿Saben? Los ojos apenas los podía abrir y un aliento que tiraba para atrás. Pero, no hace falta les diga que en este oficio tan duro una no puede tener tantos remilgos. El negocio es el negocio, ya me entienden. El caso es que le hablaba al tipo y apenas me escuchaba. Era como si estuviese ausente; lo cual no es de extrañar. Lo he visto en muchos que han llegado a mis manos así.


    

    -Fue él quien le propuso…- preguntó Carol.


    

    -¿Ese? ¡Qué va! Mujer. Me empleé a fondo. O sea que le tuve que coger del brazo y tirarle para que nos fuéramos al hotel donde ejerzo. Ahora bien, esto no fue nada porque lo mejor vino después. Fíjense que es el primer panoli que me he encontrado, en todos estos años de hacer la calle, al que pido mil pavos por un polvo y me los da a la primera-


    

    -Tal vez por eso le pidió los otros mil que le faltaban en la cartera- intervino con sagacidad el sheriff.


    

    -¿Y qué? No hay tarifas fijas en mi negocio. Se lo pedí y me lo dio ¿Sabe, poli? Yo no le obligué, así que usted no puede…-


    

    -No voy a acusarle de nada, Grace. Le ruego continúe-


    

    -Así está mejor. Soy una ciudadana que paga sus impuestos y también una emprendedora. Pronto tendré suficiente para montar un local y…-


    

    -Grace, o sigues o te meto en el calabozo- le cortó Jeremías sacando su natural genio.


    

    -¡Bueno, bueno! ¡Qué prisas! De todas formas el fulano ese ya es historia según me he enterado. Y es que se veía venir con aquel colocón que llevaba y, además, pongo la mano en el fuego porque se había tomado una buena ración de Viagra-


    

    -Creo recordar cómo usted hizo al detective Silk algunos comentarios muy elogiosos de cómo se comportó…- dijo Carol metiendo los dedos.


    

    -¿Más morbo? Pues sí; le dije una cosa pero era para vacilar. Una forma de hablar, con Jeremías hay confianza y…-


    

    -¡Grace, no vayas por ahí otra vez que ya sabes…!-


    

    -Está bien ¡Cómo estamos hoy de humor, “detective Silk”!- respondió la mujer diciendo esto último con una carga de ironía que enfureció aún más a Jeremías.


    

    -¡Anda, termina que es para hoy!- insistió el detective impacientándose de verdad y haciendo un gesto que hizo moverse de la silla a la mujer con temor.


    

    -La verdad es esa- continuó al fin Grace, retomando los detalles del encuentro con Robert Jaff -Tenía dentro una buena carga de estimulantes y el muy bestia terminó con la caja entera de condones. Hasta, en plan de broma, se la guardé vacía en el pantalón cuando ya no le quedaban fuerzas ¡Coño con el tipo ese! Me dejó de tal forma que tuve que largarme a casa esa noche y gastar un bote de crema. Ya se imaginarán dónde me la puse…-


    

    -Grace, no hace falta llegues a esos extremos de contarnos hasta cómo te dejó…-


    

    -Bueno, Jeremías ¿En qué quedamos? ¿No me decís que cuente todos los detalles? Pues ese era uno y bien que escocía…-


    

    -Díganos ¿Volvieron juntos al bar?- preguntó Carol.


    

    -Eso sí que tiene gracia ¿Volver ha dicho? Si al primo ese le tuve casi que vestir porque no reaccionaba. Se sentó en una silla y allí se quedó pasmado. Así que otra vez del brazo le llevé de vuelta al bar y le dejé sentado en el mismo sitio donde le encontré-


    

    -¿Tuvo alguna conversación?-


    

    -Pero ¿Qué dice, sheriff? Ya le he dicho que estafa fumado, esnifado o lo que fuese. No dijo una palabra. Sólo hablaba yo y él hacía lo que le decía. Era como un corderito, pero con una buena…-


    

    -Bien, Grace, le agradecemos su colaboración- dijo finalmente el sheriff interrumpiendo el comentario soez que ya se le adivinaba en los labios.


    

    -¿Ya está?- preguntó Grace haciendo una mueca entre la confusión y la extrañeza.


    

    -Sí, anda, te puedes marchar- le dijo Jeremías levantándose y gesticulando de forma grosera con la mano -Y compórtate ahí fuera o ya sabes cómo…-


    

    -Pues haz tú lo mismo y trátame como ellos- respondió la mujer mientras salía disparada hacia el exterior del departamento sabiendo cómo se las gastaba Jeremías, quien se contuvo con una sonrisa forzada las ganas de seguirle.


    

    En ese momento, el teléfono móvil del sheriff Palson comenzó a sonar. Aceptó la llamada y pulsó la tecla de manos libres con tal de que Carol escuchase la conversación ya que era Randall, seguro con noticias frescas de las pesquisas que le habían ordenado hiciera.


    

    -¡Sheriff!-


    

    -Dime, muchacho ¿Qué has averiguado?-


    

    -En la oficina del notario me aseguran que la firma del nuevo testamento de Robert Jaff tuvo lugar el día siete de febrero-


    

    -¿Estás seguro?-


    

    -Lo he comprobado, señor. Con mis propios ojos he visto la documentación preliminar y es así-


    

    -¿Has preguntado a qué hora…?-


    

    -Por supuesto, jefe. El oficial de la notaría me aseguró que recordaba cómo el abogado del señor Jaff insistió en que la firma fuera a las ocho de la mañana, en punto-


    

    -Soberbio ese dato. Ahora dime si has podido preguntar al notario por…-


    

    -Esa es la cuestión, sheriff- interrumpió al otro lado de la línea el novato con una inflexión de voz que puso en guardia a éste, Carol y Jeremías.


    

    -¿A qué te refieres?-


    

    -Sheriff, el notario sufrió un grave accidente de tráfico al ser arrollado por un vehículo que se dio a la fuga al día siguiente de la firma del testamento y, desde entonces, está en coma irreversible. Me temo que nos quedaremos sin su testimonio-


    

    -Sí que es una contrariedad. Bien, Randall, has hecho un buen trabajo, chaval. Ahora regresa a la oficina y espera nuevas instrucciones. Estaremos en contacto- concluyó el sheriff cortando la llamada y después mirando primero a su ayudante y luego a Jeremías.


    

    -¡Qué casualidad! Un accidente que nos deja sin una declaración de primer orden que podría arrojar luz definitiva al tema de la modificación testamentaria- reflexionó en voz alta el sheriff.


    

    -De todas formas- apuntó la ayudante -Este asunto parece ponerse del color de las hormigas para Mary Jaff y, si no me equivoco, también para el insidioso letrado de su desaparecido marido-


    

    -No entiendo- preguntó con cara de perplejidad Jeremías.


    

    -Muy fácil y muy difícil a la vez. Me explico- respondió Howard –Acabamos de corroborar cómo Robert Jaff firmó al día siguiente de su desaparición la modificación de su testamento alterando el orden de los beneficiarios, pasando a ser su esposa la primera en éste y relegando a sus hermanos. En principio esto no es nada extraño o sospechoso. Era un ciudadano libre y podía dejar por escrito su última voluntad cuando quisiera y a quien quisiera. Sin embargo, era importante conocer a qué hora tuvo lugar ese acto protocolario y es justamente lo que acabamos de conocer. Ni que decir tiene cómo hasta ahora para nosotros este dato era irrelevante-


    

    -Pero todo ha cambiado con el curso de los acontecimientos y las novedades, que nos han llegado de distintos frentes, apuntan a una conspiración en toda regla. Y en esa última revelación recibida hace un instante, está la clave que buscábamos, detective. Las ocho de la mañana- comentó una feliz Carol con la emoción al borde de su mirada.


    

    -No quisiera quitaros esa pista de entre los dientes, pero no es inusual le citen a uno a esa hora. Sobre todos los viernes, cuando los notarios suelen tener hora para jugar al golf-


    

    -Cierto, Jeremías. No obstante, el informe de los agentes que le localizaron indica que eran con exactitud las nueve y treinta y seis minutos de aquel día- apuntó el sheriff.


    

    -Y en un estado lamentable en el que apenas se reconocía a sí mismo- añadió Carol.


    

    -Amigos, creo que la señora Jaff debería responder a unas cuantas preguntas-


    

    -No sólo ella, Jeremías, sino también, como queda de manifiesto en ese baile de horas imposible, su abogado. Por cierto, Carol ¿Has llamado a Phil…?


    

    -Va de camino a casa de los Jaff y espero tener noticias de un momento a otro- respondió la ayudante.


    

    -¿Vais a levantar la liebre?-


    

    -No, no, Jeremías. Nuestro novato sólo va con instrucciones de permanecer ojo avizor ante los posibles movimientos de ambos. Sólo es una labor informativa y le hemos aleccionado para que, si es abordado, responda con alguna mención a comprobaciones de seguridad por los alrededores- desveló Carol.


    

    -¡Jeremías!- dijo en voz alta uno de los compañeros del detective desde la otra punta de la sala –Un tal juez Madigan pregunta por el sheriff y su ayudante-


    

    -¡Pasa la llamada a la sala de reuniones!- pidió el detective levantándose junto a Howard y Carol para acompañarles. Una vez dentro de dicha estancia, bien cerrada la puerta para aislarla del barullo del departamento, tomaron asiento y Jeremías pulsó la tecla de manos libres del teléfono.


    

    -Buenos días, juez. Le habla Jeremías Silk, detective de homicidios, policía metropolitana-


    

    -Un placer escucharle, detective. Soy el juez Madigan, del Condado de Demsey. Quisiera poder hablar con el sheriff Palson-


    

    -Le dejo tanto con él como con su ayudante, Carol Rogers. Encantado, juez-


    

    -Es un placer atenderle, juez. Soy el sheriff Howard Palson- comenzó hablando sin apartar la mirada del teléfono y arrimándose lo que más que podía a éste -Estoy a su disposición, aunque supongo que es por la alerta enviada con respecto a una secuencia de ADN…-


    

    -Antes de nada, quisiera poder darles un abrazo a todos ustedes, sheriff- interrumpió el juez –No se imaginan la sorpresa que me he llevado al ser informado por sus colegas de este Condado, quienes tenían orden de comunicarme cualquier pista al respecto, ya que corresponde a una fría asesina con la que deben andar con ojo. Pero será mejor que les cuente toda la historia. Y no tiene desperdicio…-


    

    Jeremías, Howard y Carol asistieron sin mover un músculo y cariacontecidos al exhaustivo relato pormenorizado que iba poco a poco desgranando el juez Madigan, ofreciendo detalles de la mujer conocida por ellos como Mary Jaff, descubierta gracias al ADN facilitado por Stuart y Woody con gran riesgo para su propio empleo en la aseguradora, así como su carrera delictiva desde su adolescencia. Supieron tenían ante ellos a una contrincante seria y con recursos que le habían permitido sortear el acoso policial y, en casos concretos, liquidando con sus propias manos a sus perseguidores incluso sin que éstos se percataran de sus intenciones.


    

    Tras concluir la historia, que consideraron para no dormir, se despidieron del juez agradeciendo su información y la contumacia en su persecución en aras de que nadie sufriera lo que su hija y su nieto, felizmente rescatados por su desconfianza hacia su yerno y en cuyo hogar montó un dispositivo de vigilancia tan original que hizo creer al pequeño que un monstruo vivía en realidad en su armario.


    

    De igual forma y con alivio, supieron por el magistrado también cómo el que fuera yerno del propio juez y artífice del intento de tan vil asesinato y cómplice de la actual Mary Jaff, entonces conocida como Brigitte, cumplía una condena larga y dolorosa como premio por la repulsiva traición hacia su familia.


    

    Los tres policías volvieron a la mesa de Jeremías aún con las imágenes que las palabras del juez habían conseguido proyectar en sus respectivas mentes, todavía con la sorpresa mayúscula de las andanzas de aquella mujer y apenas les dio tiempo a abrir la boca cuando el teléfono móvil del sheriff volvió a sonar. Howard se lanzó sobre éste ansioso por saber noticias de Randall, cuyo número aparecía en la pantalla.


    

    -¡Dime, chaval!-


    

    -¡Sheriff! Acaban de salir rumbo a la autopista tanto la señora Jaff como su abogado. El paseo que parecen quieren dar tiene pinta de que terminará en el aeropuerto porque han cargado el coche con varias maletas-


    

    -De acuerdo, deja que avancen unos kilómetros y después los paras ¿Entendido?-


    

    -Pero, jefe ¿Por qué motivo…?-


    

    -Joder, pues lo que se te ocurra pero danos quince minutos, muchacho-


    

    -Ok, sheriff. Hasta luego- oyeron decir los tres, al tiempo que Howard cortaba el manos libres y también la llamada para observar las reacciones tanto de Carol como de Jeremías.


    

    -¿Qué me decís?-


    

    -Que tenéis que salir cagando leches-


    

    -Soy de la misma opinión de Jeremías, incluso quedando flecos por aclarar. Me decanto por detenerles y darles fuerte en el interrogatorio hasta sacarles todo- habló Carol con decisión.


    

    -Tres votos a favor- dijo el sheriff levantándose, tomando el sombrero y ajustándose la cazadora. Carol siguió sus pasos y Jeremías se unió a ellos para acompañarles hacia la salida. Alcanzaron la planta baja del edificio y, en el momento en el que iban a cruzar el umbral, Carol se detuvo de repente.


    

    -Te quedas atrás, Carol ¡Vamos, rápido, que se nos escapan esos dos!- le dijo el sheriff volviéndose hacia ella y también confuso por su comportamiento.


    

    -Pareces haber visto un fantasma, joder- añadió Jeremías en plan risueño abriendo con exageración los ojos de forma burlona.


    

    -He estado en esta oficina dos veces- dijo en voz baja Carol, con la mirada perdida y dando un toque de misterio a su tono -Las dos he tenido una sensación que no sabría explicaros. No sé si una especie de presentimiento o, mejor dicho, como cuando vas por la calle, observas a una persona, sigues adelante y más tarde te das cuenta de que la conoces-


    

    -Bien, pero ¿Entonces?-


    

    -Howard, Jeremías, quiero volver-


    

    -¿Cómo? ¡Esos dos se nos escaquean, Carol!-


    

    -¡Será sólo un minuto! Debo regresar y quitarme esa sensación tan molesta, chicos-


    

    -Vale, ayudante Rogers. Usted gana- dijo en tono de resignación Jeremías, quien volvió sobre sus pasos junto a los dos policías.


    

    Al llegar de nuevo a la oficina, Carol comenzó a dar vueltas de un lado a otro observando los rostros de cada uno de los investigadores y, además, los detenidos que eran interrogados junto a sus respectivas mesas, provocando más de una mala cara por su intromisión.


    

    Tres veces repitió aquella acción, la cual comenzaba a cabrear a más de uno, incluidos sus dos pacientes compañeros de investigación. Luego, Carol ya frustrada y viendo que no encontraba lo que buscaba, se dirigió hacia la mesa de Jeremías, quien había regresado un momento a por su pitillo de mentira para vencer la ansiedad de su dieta antitabaco.


    

    -¡Howard!- exclamó Carol excitada, colocando nerviosa la mano izquierda en su cuello y la derecha en el pelo alisándolo a la vez de manera compulsiva -¡Corre, ven aquí!-


    

    Ya los dos juntos y Jeremías observándoles detrás sin saber qué decir, Carol tomó con fuerza al sheriff del brazo, tiró después de él para acercarle a un panel que se encontraba detrás de la mesa del detective y señaló una foto de busca y captura.


    

    -Jeremías, dinos quién es este sujeto- preguntó nerviosa al detective.


    

    -¿Ese? Pues un viejo conocido. Un mangante y asesino a ratos. Un buen elemento al que tenemos que echarle el guante. En los últimos tiempos se dedicaba a sacarles la pasta a los ancianos con escopolamina. Ya os digo, un rufián de los de toda la vida y además…-


    

    -¿Escopo…?- le interrumpió de forma brusca y sin miramientos Carol.


    

    -Sí, mujer, es una droga que utiliza este tipo de gentuza para anular la voluntad de las víctimas y hacen con ellas lo que desean. Suelen llevarla en un sobre, o un papel, y la arrojan soplando en la cara del primo al que quieren desplumar. Y no falla. Además, cuando se le pasa el efecto no recuerdan absolutamente nada. Los randas la llaman la droga del diablo o burundanga y la utilizan también los violadores y…-


    

    -¡Carol, ya caigo!- interrumpió emocionado el sheriff de repente acercándose a la foto del individuo en cuestión- ¡Algo de menos pelo, bigote, barba, mejor nutrido…! Pero ¡Coño! Si es él…-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO XXIV


    

    


    
      
    


    -Agente ¿De verdad le parece lógico hacer un control de alcoholemia a estas horas?- preguntó a Randall con cara de pocos amigos el abogado Charles Bancroft.


    

    -No hay preferencia horaria en esto, señor. Y, bueno, son órdenes del sheriff ¿Sabe? Últimamente se ha vuelto abstemio y ha emprendido una cruzada contra el alcohol hasta el punto de obligarnos a hacer estos controles sorpresivos a cualquier hora-


    

    -Ya. Entiendo; por eso nos ha elegido a la señora Jaff y a mí como chivos expiatorios-


    

    -Ni mucho menos- respondió ruborizándose el joven policía –Es que las órdenes del jefe eran claras: los conductores de uno de cada tres vehículos deben someterse al control. El suyo era el tercero como se puede imaginar. Es que esta carretera tiene poco tránsito y menos a estas horas, así que sólo les precedieron otros dos. No había duda que les tocaba a ustedes-


    

    -Ya, ya, me hago cargo. O sea como una vulgar lotería: premio gordo para los señores ¿No es así?- habló en tono de burla el abogado perdiendo la compostura -¡Pero, hombre! Si somos los únicos que transitan por esta carretera comarcal. Disculpe le diga que no creo nada de lo que nos ha dicho. Me quejaré personalmente al alcalde de este trato que nos dispensa la policía del Condado y, si es necesario, al gobernador del Estado-


    

    -No se ponga así, señor. Se lo ruego- utilizó Randall con habilidad un tono de súplica, el cual desconcertó a la pareja -Voy a explicarle cómo es cierto todo lo que le he relatado. Pues verá, hace cuarenta y cinco minutos pasó Buster, el lechero. Veinte minutos más tarde, Pinky, el chatarrero y después ustedes-


    

    -O sea, que nos tocaba la china a nosotros-


    

    -Le pido disculpas, señor Bancroft. Pero así es. Son órdenes…-


    

    -Sí, ya lo sé, “órdenes del sheriff”-


    

    -Justo eso, señor-


    

    -Y se puede saber qué está haciendo con el dichoso aparato de control alcoholémico, que lleva usted más de quince minutos dándole a todos los botones-


    

    -Vaya, señor, sí que tiene razón. Es que soy nuevo en el departamento y…-


    

    -Se nota, se nota, no hace falta que lo jure-


    

    -Pues, verá, el caso es que el sheriff me enseñó cómo se ponía este cacharro para hacer la prueba pero…-


    

    -Se le ha olvidado-


    

    -Sí, señor. Por completo. Se me ha borrado. No me acuerdo si es la tecla verde o la tecla roja. O al revés-


    

    -Bueno, ya está bien- dijo el abogado perdiendo los nervios –Tenemos que llegar al aeropuerto y…¡Vamos, traiga de una vez!-


    

    -Pero, un momento…sí ya lo tengo. Por favor, señor, sople hasta…-


    

    -De acuerdo, ya lo he hecho otras veces- dijo impaciente el abogado.


    

    -Enhorabuena, señor: 0,0 de alcohol- comentó con una sonrisa el agente.


    

    -Bueno ¿Podemos seguir?-


    

    -Ya lo creo, señor Bancroft y señora Jaff. Disculpen mi torpeza, se harán cargo de…- respondió el policía cuando el abogado, sin siquiera mirarle a los ojos, pisó con fuerza el acelerador.


    

    Tan rápida fue la salida que no advirtieron la sonrisa de satisfacción del muchacho, después de comprobar cómo había conseguido con su comedia mantenerles entretenidos más de veinte minutos. Una vez que les perdió de vista en la lejanía, tomó su teléfono móvil y marcó el número del sheriff.


    

    ¿Jefe?-


    

    -Dime, Randall- contestó Howard impaciente.


    

    -Le conseguí ese tiempo e, incluso, algunos minutos más. Ahora mismo conducen hacia el enlace con la autopista. De cualquier forma, aún les queda un buen rato-


    

    -Genial…-


    

    -¿Quiere que les siga, señor?-


    

    -No, no. Es mejor que atajes por la carretera del lago y te coloques en el cruce con la autopista. De lo demás nos encargamos nosotros. Gracias, muchacho. Te debo una pinta de cerveza- respondió el sheriff Palson.


    

    -Gracias, jefe- dijo finalmente Randall para después cortar la llamada y cumplir las órdenes recibidas subiendo al coche patrulla, desviándose de la carretera comarcal y enfilar las pistas forestales que le llevarían en la mitad de tiempo al punto indicado por el sheriff.


    

    Unos cuantos kilómetros más adelante, mientras el motor del coche rugía furioso y ajenos a las estratagemas policiales, el abogado y Mary Jaff seguían su camino sabiéndose libres.


    

    -Mary, cariño, todo ha salido a la perfección- dijo Charles Bancroft entusiasmado con las expectativas que se abrían en su vida -Ni un fleco suelto, notario incluido, quien pondría la mano en el fuego porque Robert firmó la modificación del testamento en plena posesión de sus facultades mentales. Bueno, siempre que pudiese hacerlo ¿No te parece?-


    

    -Un golpe maestro, Charles- respondió con satisfacción indisimulada Mary Jaff al letrado, también hombre de confianza de su marido y en esos momentos de ella misma -Por cierto, amor, necesitaría que parases un momento el coche ¿Sabes? ¡Qué cabeza tengo! Acabo de recordar cómo he dejado en el maletero mi neceser y tendría sin falta que tomar a esta hora unos comprimidos que están dentro de éste-


    

    -¿Mary, cielo, No podrías aguardar unos kilómetros hasta llegar al aeropuerto?-


    

    -No, tesoro. Anda, para un momentín y enseguida retomamos el camino. Además, vamos sobrados de tiempo-


    

    -Está bien, está bien. Lo que pidas- dijo Charles un tanto contrariado pero sumiso ante los deseos de Mary, deteniendo el vehículo en el arcén y ésta saliendo hacia la parte de atrás. Momentos después, ya de vuelta, se acercó Mary dando la vuelta hacia la ventanilla del propio Charles Bancroft.


    

    -¿Qué necesitas ahora, querida?- dijo el hombre observando cómo su amante permanecía de espaldas manipulando algo. En un rápido movimiento, Mary se volvió, colocó un sobre partido por la mitad justo en sus labios y después sopló hacia la cara de Charles con toda su fuerza espolvoreándole un producto que él aspiró sin poder remediarlo. Durante unos pocos segundos, Charles puso cara de perplejidad e incluso hizo un vano intento de mover los labios.


    

    -¡Vamos! ¡Vamos! Charles, pichoncín ¡No te resistas!- le dijo Mary Jaff haciéndole mimitos en las mejillas -Es mejor que aspires, eso es, con fuerza. Muy bien, muy bien, cariño, debe entrar la droga para que te haga efecto. Así me gusta. Ya sé, amorcito, que te estarás preguntando el motivo de mi comportamiento. Pero es que no sabría decirte cómo ni por qué. Es que es mi condición. Creo que nací así y así terminaré mis días. No creas que no tengo sentimientos por ti. Ya lo creo que sí. Pero más por esa fortuna, la cual has ayudado con toda tu sapiencia y voluntad para que me la quede. Y cosa que te agradezco, por supuesto. Aunque la verdad, querido, jamás tuve intención de compartirla con alguien tan estirado como tú. En fin, la vida es así de dura y unas veces se gana y otras se pierde. En tu caso, y es evidente, has perdido. De tal forma que ahora, mi amado Charles, arranca el coche, acelera y te diriges a ese precipicio tan enorme que hay dentro de un par de curvas ¿Recuerdas cuántas veces hemos pasado juntos por allí? Pues, cuando estés a unos metros, pisa fuerte y te lanzas al vacío. Y no te preocupes que todo se acabará en un instante. ¡Venga, cariño, adelante…sin rencor! ¿De acuerdo, monín? Y da recuerdos de mi parte a todos, en cuanto llegues al otro lado. Seguro te esperaban. Hasta nunca, Charles-


    

    El abogado, inhabilitada su voluntad, atenazado su albedrío, cumplió sumiso las órdenes de Mary y se dirigió hacia su destino. Sus horas estaban contadas y en ese momento sólo un minuto escaso le separaba del final de su vida, malgastada en su apogeo con un despreciable ser, siendo absorbido en un torbellino de perdición, deseo y traición a su mejor amigo.


    

    Momentos después, Mary Jaff se dirigía hacia unos matorrales donde había ocultado con previsión otro de sus vehículos que le llevaría hacia su libertad plena, pudiendo escuchar el estruendo así como ver la columna de humo que se elevaba hasta el cielo, en cuyas partículas en suspensión danzaban espolvoreados sin duda trocitos volatilizados de su amante letrado.


    

    Sin hacer apenas caso de aquella trágica circunstancia, con la mayor frialdad y sin un pensamiento más por él, Mary comprobó que las maletas estaban en su sitio, cargadas la noche anterior con el vestuario de verdad y no simulado como en el caso del coche que acababa de estrellar Charles. Se acomodó en el espléndido vehículo, arrancó y puso en marcha el navegador, indicándole con la funcionalidad de la voz que el aeropuerto era su meta.


    

    En el momento de la primera aceleración, una polvareda lo inundó todo y, al disiparse, Mary observó un coche patrulla con las luces de emergencia y saliendo de su interior a Howard Palson, sacando su revólver, y a su ayudante, Carol Rogers, quien ya tenía uno igual en sus manos apuntándole.


    

    -¡Sheriff! ¡Ayudante! ¡Por Dios! Fíjense cómo lo han puesto todo ¡Qué desastre!- exclamó iracunda Mary, quien permanecía inmutable, sentada al volante, sin apagar el motor y con un punto desafiante en su gesto.


    

    -¡Mary Jaff, queda detenida…!- habló con decisión el sheriff.


    

    -¿Detenida, dice? ¿Saben? Siempre que les veo aparecer me recuerdan a dos policías a los que tuve que rebanar el pescuezo. Uno detrás de otro, se entiende. Pero, no crean. Me caían bien. Es más, pensaron que yo era alguien en apuros, sola, en medio de la carretera y asaltada por un maníaco violador homicida. Sin embargo, como entenderán, no tuve más opción que acabar con ellos por culpa del aviso que les dio la operadora de su oficina y atando cabos cayeran en la cuenta de que era la fugitiva más buscada del Condado de Demsey, donde el juez Madigan había lanzado toda su jauría tras de mí. La verdad es que debo reconocer cómo fue la única persona a la que no pude burlar. Pero tengo que decir en mi descargo que por culpa del inútil de su yerno; un idiota fofo y lelo quien ante sus narices el jodido juez le metió un equipo de agentes especiales vigilando la casa día noche. Para colmo, el merluzo contrató al más inútil de los asesinos a sueldo. Yo misma hubiese descerrajado un par de tiros a su mujer y, por supuesto, también al plasta de su hijo. Pero el señorito acaudalado se empeñó en hacer el encargo. Por mi parte, jamás confié en nadie de esos individuos que, al fin y al cabo, son un peligro andante una vez ejecutan los trabajos. Sí, ya se lo imaginan. Porque le conocen a una y vete a saber si se irán de la lengua. Al final, y de milagro, puse los pies en polvorosa. A punto estuve de ser un nuevo triunfo del magistrado en cuestión que, parece ser, aún sigue dando guerra-


    

    El sheriff y Carol quedaron mudos de la franqueza con la que aquella mujer asumía la autoría de los crímenes, y además con un tono de sarcasmo difícil de superar y también de entender-


    

    -Pero, por favor, agentes- continuó Mary ya saliendo del vehículo y poniéndose frente a ellos sacudiéndose el polvo de sus ropas –Tengan la bondad de continuar sus tareas. Sepan que tengo un avión aguardándome y una fortuna para disfrutar lejos de este jodido Condado de mierda-


    

    -Está acabada, Rosemary ¿O prefiere que le llamemos Brigitte?- soltó en seco Carol, tensa, en posición de disparo y sin bajar una micra el revólver.


    

    -¿Qué más da? Esos nombres me traen buenos recuerdos-


    

    -¿Y los asesinatos de Margaret y la propia Brigitte, a quien suplantó…?-


    

    -Por favor, sheriff, no me agobie. He suplantado a tantas que perdí la cuenta. De cualquier forma tengo especial aprecio por esas dos que menciona. Al fin y al cabo abrieron las puertas de la libertad, la primera, y de la prosperidad, la segunda-


    

    -Ha sido un plan bien elaborado ¿Verdad, señora Jaff?- inició su alegato Howard con rostro crispado, aguantándose las ganas de reaccionar de forma menos reglamentaria –Y todo comenzó con el asesinato de mi esposa-


    

    -¡Bravo, sheriff! Creí que no lo adivinaría. Pero sí, veo que también entiende de estrategias y movimientos de altura. Tengo que confesarle que usted me lo puso en bandeja ¿Recuerda? Cayó, como todos, y me confió sus problemas. Era una víctima propiciatoria y una pieza para abatir; y más cuando huelo a polizontes tras mis huellas-


    

    -Bastó comprobar- siguió hablando Mary Jaff en tono relajado, el cual resultaba insultante cuando menos para sus interlocutores -cómo hacían una pareja de sabuesos husmeando por aquí y por allá, de tal forma que decidí, como preludio de la tragicomedia que enjaretaría después, hacerle una visita.


    

    -Sí, sheriff, fui yo misma- continuó su confesión Mary Jaff manteniendo el tono altivo todo el rato, donde no faltaba cierto matiz ofensivo –Claro que le maté yo. Y no fue difícil porque contaba con la ayuda tanto de Charles, a quien acabo de enviarle al infierno con un recado y de paso con su desaparición he evitado existiese un testigo incómodo a futuro, como por supuesto la del chófer de mi marido ¿Lo recordarán, verdad?-


    

    -El sheriff y yo misma acabamos de ver su fotografía en el departamento de policía de la ciudad- apuntó Carol, está vez con más temple en la voz -Todo un especialista en escopolamina, precisamente cumpliendo condena en el mismo penal que usted-


    

    -Genial, ayudante Rogers, veo que han hecho los deberes. Pero tendrán que admitir hay cierta clase en mis crímenes y ¿Cómo no? También perdición de hombres y mujeres, desechos por una caricia mía. Y no exagero ¿Cierto, sheriff? Tendría que ver, agente Rogers, a su jefe en la intimidad. Se hará cargo, como mujer que es, cómo es tan estúpido como los demás. Y, si me apura, un tanto por encima de la media. En fin, querida, usted y yo nos entendemos ¿No es cierto? Seguro que sí y en este momento su mente le hace ver esas imágenes que no desea contemplar, porque él es algo más para usted. Y eso se ve a leguas, querida…-


    

    -¡Basta!- gritó con fuerza el sheriff y Carol le miró con la cara descompuesta. Viendo la reacción de su compañera ante la insidia de aquella mujer sin escrúpulos, Howard le habló furibundo -¡Está mintiendo como una bellaca, Carol! Sólo tuve una debilidad y fue facilitarle de manera inocente la información que le sirvió para acabar con mi esposa. Y nada más ¡Puedo jurarlo sobre una Biblia! ¿No lo ves? Está intentando manipularte ¡Vamos, créeme!-


    

    Carol, manteniendo la pose de la detención, cayéndole una gota de sudor por la frente, miró primero a Howard y después hizo lo propio con Mary Jaff, quien le observaba con esa sonrisa que se le asemejaba a la de una mamba negra antes de su ataque final.


    

    -¡Te creo, Howard!- exclamó con fuerza la ayudante, haciendo sonreír al sheriff -A ella, jamás- añadió a lo dicho con tono suave pero firme a la vez, devolviendo así el golpe a Mary Jaff, quien ofreció un gesto de contrariedad al momento y borró de inmediato la sonrisa reptil de sus labios.


    

    -De todos modos- siguió hablando como si nada Mary Jaff -era preciso quitar de en medio a su esposa, sheriff, y de esta forma ganar ventaja. Apartarle de la circulación era capital en aquellos momentos, colocando la escena del crimen para que pareciese un asesinato doméstico ejecutado por usted. “Un sheriff asesino”, ese era precisamente el titular que buscaba-


    

    -Rebuscado, tal vez, señora-


    

    -No lo creo así, sheriff. Lástima que apareciese su ayudante aquella noche- continuó Mary Jaff manteniendo el tono confiado y seguro, sin merma alguna en su carácter -Y, fíjese bien, todo porque el inútil de Charles Bancroft adelantó la llamada a su oficina unos minutos. Como imaginará, la tuve a tiro ayudante Rogers. Incluso mi chófer, cómplice y viejo amigo de presidio, propuso someterle a nuestra droga. Pero pensé era mejor dejar que los acontecimientos se precipitaran. Y tengo que decirles a los dos que con un resultado tan inesperado como feliz, naturalmente para mis intereses, hasta con un fallo que tuve reprochable para mí misma al dejar el paraguas en el recibidor. No tuve otra opción que volver por él y eso estuvo a punto de estropearlo todo. De cualquier modo, lo esencial es que apreté el gatillo y le quité un peso de encima, sheriff. No diga que no le aligeré de un peso enorme en esta vida. No sé por qué motivo se muestra tan desagradecido conmigo- dijo la mujer haciendo sangre en la herida con fruición enfermiza.


    

    -Lo que sigue es un marido drogado en plena calle por su chófer- habló el sheriff con cierta furia en sus ojos -Primero con escopolamina y posteriormente, con tal de darle más verosimilitud al lance, con un buen surtido de pastillas azules que no tardaron en hacer efecto con la prostituta. Debe reconocer que es una jugada maestra: drogas, alcohol, mujerzuelas en algún hotel barato; no se puede pedir más. Sin embargo, señora Jaff, también convendrá conmigo que se extralimitó. Y le diré cómo para nosotros era incongruente que un hombre como su marido, con su aspecto, sus formas y sobre todo, su escrupulosidad manifiesta, cuando no sus obsesiones compulsivas, pudiera terminar en un torbellino de bajas pasiones. Lo que sí me pareció extraordinaria fue su actuación, junto con su cómplice el abogado, en la entrevista. No he visto un papel tan bordado de esposa tan compungida como comprensiva con las veleidades de un supuesto marido burlador-


    

    -Pero sólo era comedia bufa- siguió Carol –Era todo un teatro para que, ese mismo día y muy temprano antes de que la policía le localizara aún aturdido, su marido firmara ante notario la modificación del testamento. Jaque Mate a él y sus hermanos, a fin de cuentas los legales herederos, aunque un tanto tramposo si tenemos en cuenta que un casual accidente de tráfico, no esclarecido, mandó al notario y testigo clave en coma irreversible al hospital veinticuatro horas después de la firma, con toda probabilidad quitado de en medio por el facineroso de su chófer, deshaciéndose de un testigo clave que hubiese puesto de manifiesto el estado de confusión de su marido durante el acto de la firma. Sin duda fue un movimiento arriesgado en el conjunto de la rocambolesca trama urdida, pero debemos reconocer que bien apuntalado sobre la base de que no había indicio alguno que nos llevara a hurgar en fechas y horas, confiados como estábamos entonces en la voluntad plena de su marido por hacerla su mayoritaria heredera. De cualquier forma, su perfección acostumbrada dejó un fleco que, como ve, al final hemos aprovechado-


    

    -Pero lo que riza el rizo, señora Jaff- tomó el turno Howard -Es la forma de acabar con la vida de su esposo y, al mismo tiempo, con la de su inseparable chófer, al que ya consideraba pieza amortizada. Para ello, utilizó igual técnica que con la primera esposa de su marido y sus hijos, impregnando de iniciador químico no sólo el interior del habitáculo del coche sino, lo que es inaudito y de una sangre fría extrema, también las ropas de ambos. De esta forma se aseguraba un pleno al provocar un incendio tal que las víctimas quedasen inmovilizadas incluso antes que los materiales del coche ardiesen. Tal vez le falló el tiempo, dado que tenía previsto comenzara una vez se incorporasen a la autopista donde se alcanzan velocidades que, al mínimo despiste de un vehículo, el accidente estaba asegurado y, por tanto, enmascarada su jugada. De todos modos, el plan resultó un éxito pero sólo en principio. El destino quiso que un solícito investigador de incendios precisamente contemplara el hecho y nos informara de ciertas aristas que levantaron nuestras sospechas. Lo demás ya se lo imagina-


    

    -Me quito el sombrero ante ustedes ¿Saben? Hacen buena pareja. Y además extraordinarios sabuesos trabajando codo con codo. De verdad, les aprecio. Hasta siento verdaderas ganas de invitarles a una copa y seguir esta charla tan edificante entre profesionales, de bandos enfrentados claro está, pero al fin y al cabo serios y amantes de sus respectivos trabajos. Aunque lamento tener que pedirles aparten esa chatarra del camino para poder conducir hasta el aeropuerto ¡Jesús! ¡Qué tarde! Que se me va el avión, queridos-


    

    -Creo que aún no se ha dado cuenta, Mary. Sus días de vino y rosas han concluido ¡Le digo que está detenida y, por favor, acompáñenos!- repitió el sheriff añadiendo más convicción a sus palabras y exhibiendo una pose amenazante con el arma cerca del cuerpo de Mary Jaff.


    

    -Amigos míos: Howard, Carol- contestó Mary elevando el tono sardónico -Siento de veras tener que rechazar vuestra invitación y además defraudaros pero, como antes os anuncié, aquella vuelta de tuerca del destino puso en mis manos un documento sonoro excepcional registrado en su hogar, con el cual me aseguraré de total impunidad para mis actos pasados, presentes y, si me apuran, futuros; los cuales sin duda los habrá. Siempre que ustedes no quieran acabar ante un Tribunal y, más tarde, deshonrados en una cárcel cualquiera cumpliendo condena. Les advierto que la comida es horrible, la limpieza aún más y las compañías no digamos. ¡Vamos! Hagan el favor de seguir su camino, que yo haré lo propio con el mío. O preferirán que el fiscal reciba una grabación en la que no salen muy bien parados. Ya saben: manipulación de pruebas, etcétera, etcétera, etcétera…En fin, no hace falta que siga. Aproveché bien el tiempo que estuve en su casa, sheriff, mientras ambos jugaban al escondite con sus colegas de criminalística, preparándoles un bonito festín de pruebas falsas y evidencias torticeramente trucadas del suicidio de su esposa. Así que, amigos míos ¿Qué eligen?-


    

    -¡Joder! ¡Joder! Soy capaz de…- dijo el sheriff mientras Carol bajaba el arma, se acercaba a él y empujaba su brazo con tal de que dejara de apuntar a la mujer de lengua afilada, quien permanecía aún sonriente observándoles.


    

    -¡Nos ha ganado, Howard!- dijo Carol gritando a su compañero para hacerle así reaccionar e impedir cualquier locura que la desesperación, en la cual se encontraba, propiciase.


    

    -Está bien, señora Jaff, puede marcharse- dijo tras un minuto de reflexión el sheriff, ya calmado por la oportuna acción disuasoria de Carol.


    

    -Sabía que llegaríamos a un acuerdo beneficioso para las dos partes. En fin, queridos, os deseo lo mejor. Honolulu me espera con los brazos abiertos. Por cierto, enviadme la invitación de boda. Chao, bambinos- concluyó Mary Jaff su sarta de provocaciones mientras subía a su vehículo, aceleraba cuanto podía y se perdía en la lejanía.


    

    -¿Carol?- dijo el sheriff guardando su revólver y después volviéndose hacia su ayudante, quien permanecía a un metro escaso con una extraña sonrisa en los labios.


    

    -Dime, Howard-


    

    -¿De verdad crees que nos ha ganado?-


    

    ¿A nosotros? Jamás-


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    EPÍLOGO


    

    


    
      
    


    En el exterior de la oficina del sheriff parecía cayera fuego del cielo. Los más viejos del lugar siempre lo decían: primaveras lluviosas, veranos calurosos. Y esa máxima golpeaba y con fuerza a todo el Condado. No obstante, dentro se estaba de dulce, tal como decía cada mañana Phil cuando Randall protestaba por algo, y Linda no dejaba de soltarle algún comentario para pincharle aún más conociendo la poca cuerda que tenía.


    

    El jefe Palson estaba en su despacho y fuera, como siempre muy cerca de él, la ayudante Carol Rogers verificaba algunos permisos de armas, cuyos solicitantes se impacientaban cada día preguntando si estaban listos y así poder llenar legalmente de plomo las montañas.


    

    Era lo malo de ser policía: el papeleo, y eso no había quien lo arreglara. De ello tampoco se libraba el sheriff, enfrascado a la misma hora en limpiar de formularios su caótica mesa, mareado por la cantidad de cifras y números que desbordaba su capacidad de aguante.


    

    Sin embargo, la tranquilidad que reinaba en aquel momento donde cada uno andaba en lo suyo, se vio interrumpida por la irrupción, siempre sonora, de Sam el cartero; un orondo y bonachón funcionario local a punto de emprender el camino de la jubilación, ganada a base de caminatas durante decenas de años.


    

    -¡Buenas tardes, polis!-


    

    -Hola, Sam ¿Qué nos traes hoy?- respondió, como siempre la primera Linda, con su simpatía innata.


    

    -Certificados, guapa ¿Sabes? El personal se agarra a un clavo ardiendo con tal de librarse de vuestras multas y, ya ves, a cientos llegan las solicitudes de revisión-


    

    -¿Y qué revisión quieren? El que menos, iba a ciento ochenta por la comarcal. Me temo que poca revisión hará el jefe, Sam- saltó Phil desde su mesa al oír el comentario del cartero.


    

    -Ya lo creo, muchacho. Pero el jefe Palson es un buenazo y te digo que será capaz de perdonar a más de uno. Le conozco desde que era un chaval ¿Sabes? Un gran chico, buen estudiante, algo pavo para los deportes porque le pesaba el trasero, pero fuerte como un roble. Y si me apuras, pocos he visto con una derecha como la suya. Una vez le arreó a…-


    

    -Pero, Sam ¡Joder! Ya nos has contado esa hazaña un par de veces- dijo Carol desde su mesa.


    

    -¡Carol! Dichosos los ojos. Cada día estás más guapa, y es verdad eso que dices ¡Qué cabeza la mía! Me estoy volviendo un viejo pesado relatando batallitas-


    

    -Bueno, hombre, a mí también se me olvidan cosas y no pasa nada. Y no te preocupes, todos nosotros también apreciamos al sheriff. Es un buen chico, sin duda- respondió Carol en tono menos burlón-


    

    -Ya lo creo- añadió Sam sonriendo como su talante ordenaba -¡Oye! ¿Sabes? Traigo un sobre a nombre de ti y del jefe-


    

    -No me digas. Dámelo y veremos de qué se trata- dijo intrigada la ayudante.


    

    -Aquí tienes. Y fíjate, está matasellado en Honolulú. No me digas que no suena bien: vacaciones, música hawaiana y también chicas con faldita corta bailando...-


    

    -Estás hecho un viejo verde, Sam-


    

    -Carol, de lo primero nada de nada y si no fíjate cómo estoy hecho un chaval ¿Verdad? Aunque lo segundo no puedo negarlo. Aun así vivo una segunda juventud ¿Qué te parece?-


    

    -Pero ¡Qué sinvergüenza estás hecho, Sam! ¡Anda, trae ese sobre! Se lo entrego enseguida al jefe Palson-


    

    -Adiós, guapa. Si no tienes plan para el finde, me das un toque al móvil y…-


    

    -No, si al final tendré que darte un tirón de orejas, Sam. Bueno, hasta mañana y vete por la sombra- bromeó Carol mientras entraba en el despacho de Howard, cerraba la puerta con sigilo y, manos a la espalda, le lanzaba una mirada llena de picardía.


    

    -Bien, Carol ¿Qué haces ahí parada, mirándome así y con esa sonrisa traviesa?- le preguntó el sheriff escrutando aquella actitud intrigante, la cual le parecía impropia de ella.


    

    -Correo para los dos, jefe. Y de Honolulú ¿Qué le parece?- respondió la ayudante mostrándoselo poco a poco, sacando las manos desde detrás de su espalda, las cuales portaban el sobre recibido hacía un momento.


    

    -Eso sí que es interesante, Carol. A ver, trae para acá- le ordenó el sheriff mientras veía cómo su ayudante se mordía el labio inferior.


    

    Palson, con movimientos ágiles y dejando de lado esa forma sutil de abordar los acontecimientos característica en él, se lanzó a la apertura del sobre evidenciando su ansiedad hasta el punto de tener que dejar a Carol lo hiciera, dada su torpeza por encontrar un modo sin romper el contenido. De su interior, la ayudante sacó un recorte de periódico que leyó en voz alta, aunque el propio sheriff metió sus narices para no perderse una coma.


    

    -“Honolulú, 4 de agosto 2015. Un trágico suceso ha tenido lugar esta mañana en el lujoso Hotel Hilton donde, por causas que se desconocen, pereció la viuda del financiero Robert Jaff, señora Mary Jaff, al precipitarse desde la terraza de su habitación, situada en la decimoquinta planta del exclusivo establecimiento turístico. La policía se ha hecho cargo de las investigaciones y, en una primera impresión según han declarado los detectives asignados al caso, no descartan la tesis del suicidio y máxime teniendo en cuenta además la notable ingesta de alcohol que presentaba el cadáver de la acaudalada heredera, con una elevada tasa en sangre revelada en los análisis de los forenses tras la autopsia de rigor practicada”- concluyó su lectura Carol, dejando el recorte sobre la mesa del sheriff.


    

    -Me pregunto si debería tener ahora mismo un sentimiento, digamos de conmiseración, de tristeza; en fin, no sabría cómo definirlo- dijo Howard pensativo sin dejar de mirar la trágica noticia impresa a cuatro columnas y, en particular, la fotografía que la acompañaba al pie donde podía distinguirse el cuerpo de Mary Jaff, o Brigitte, o Rosemary, despatarrado sobre el frío cemento, despanzurrado, hecho un guiñapo y cubierto a medias por una sábana manchada de sangre.


    

    -Sin embargo, no es así- continuó reflexionando en voz alta el sheriff -Más bien siento algo contradictorio y, si me apuras, tirando a frío; mucho frío-


    

    -Personalmente voy más allá, Howard- apuntó Carol con los músculos de su rostro en tensión y lanzando sus palabras con los dientes casi cerrados –Era el mal personificado, hecho carne, nacida para martirizar a sus semejantes, fagocitando sus vidas, disponiendo de ellas a su antojo, retorciéndose de placer ante su habilidad para embaucar inocentes, maestra del engaño, la perversión y la suplantación. Quitó vidas sólo por diversión, dejó sin futuro a muchos para hacerlo suyo; una impostora al fin y al cabo que ha tenido su merecido y, aunque la justicia divina hubiese hecho su trabajo, creo humildemente que la terrena tenía una opción que ha aprovechado adelantándose para resarcir a todas las víctimas que cayeron en su tela maldita-


    

    -Bueno, no quiero alegrarme; pero tampoco entristecerme- habló el sheriff acomodándose de nuevo en su sillón y empujándolo hacia atrás con su espalda para relajarse -¡Hizo tanto mal esa mujer!


    

    -Un demonio menos pululando por el mundo, Howard- señaló la ayudante con la rotundidad que faltaba en la actitud de su jefe.


    

    -Ya, sí, Carol, pero…-


    

    -Pero ¿Qué?-


    

    -¿Sabes? No puedo dejar de tener una sensación de remordimiento y…-


    

    -¿Remordimiento? No me vengas con eso, Howard. Si no ¿Dime de quién fue la idea de enviar a los hermanos de tu esposa Marta, que en Gloria esté, la cinta con la grabación donde Mary confesaba su estudiado asesinato a bocajarro sólo por una cuestión estratégica para sus planes, vanagloriándose de ello con la mayor frialdad?


    

    -De acuerdo, Carol. Asumo mi parte de culpa. Pero sólo se la hice llegar para limpiar mi nombre y recuperar su estima. Son dos bravucones Andy y John, pero no malas personas. Aunque, la verdad sea dicha, ahora están fuera de la Ley-


    

    -¿Cómo? ¿Quién les va a decir a los colegas de Hawai quiénes son tus cuñados y qué estaban haciendo allí en la isla? Además, Howard ¿Has visto con tus propios ojos cómo le arrojaban desde la terraza? ¿Estabas allí para certificar de qué manera le hacían beber una botella de bourbon? Sólo es una hipótesis y ni nada ni nadie podría constatar que ellos lo hicieron por una cuestión de simple venganza. Es algo que sólo tú, yo y ellos mismos conocemos-


    

    -Cierto. Es mejor olvidarnos de todo esto y seguir adelante. Sin mirar atrás ¿No te parece, Carol?-


    

    -Por supuesto, Howard. Y, óyeme compañero, gran invento ese de que los coches patrulla tengan cámaras que graben cuanto acontece a su alrededor. Me atrevería a denominarlas “cámaras justicieras”; y en este caso han hecho honor a ello-


    

    -Buena apreciación, Carol. Una cosa quería decirte…bueno…no sé cómo hacerlo. En fin, chica, que estás con el guapo subido hoy ¿Sabes? Y ese perfume que llevas es…-


    

    -El calor te está afectando, Howard. Tal vez tengas que encargar a Linda que te pida algo bien frío al bar de Joe. Si no quieres nada más, vuelvo a mis papeles-


    

    De esta singular forma le interrumpió la ayudante, retomando ésta el tono jocoso y cómplice de su entrada en el despacho del sheriff, quien con la boca abierta pero enmudecido se quedó como hipnotizado contemplando su forma de caminar hacia su mesa y tras cerrar Carol la puerta de su despacho, recapacitó en que desde hacía muchos días, casi ya no los recordaba, había comenzado poco a poco a darse cuenta cuando la observaba, ya fuera hablando, moviéndose, gesticulando sin aspavientos, con elegancia si cabe, de que le era imposible verla como una policía cabal; como una investigadora de primer nivel, intuitiva, sagaz, perspicaz, incisiva, como una encarnizada enemiga de malhechores, como una fiel compañera de trabajo. Y todo porque sólo le veía ya como una mujer. La mujer ideal.


    

    Tras aquel pensamiento, lleno de imágenes vaporosas, Howard tiró con decisión a la papelera un buen montón de documentos, lanzó los que quedaban hacia delante, se levantó, anduvo hacia la puerta, la abrió de sopetón sin perder de vista a Carol, quien en ese momento permanecía en su mesa ya de vuelta y metida en su tarea en la pantalla del ordenador, se acercó a ella y ambos se miraron durante un largo minuto en un silencio clamoroso; lleno de rumores y bisbiseos que sólo ambos podían apreciar callados; prendidos sin remedio por un hilo invisible que les mantenía unidos sin saber cómo ni por qué.


    

    -Carol- dijo el sheriff con un tono cálido de voz, tomando con su mano izquierda de forma leve la de su ayudante.


    

    -¿Sí, Howard?- respondió Carol sin dejar de mirar a su jefe, compañero, amigo y no adivinaba qué más.


    

    -¿Querrías lavarme un par de calcetines?- le preguntó Howard con un esbozo de sonrisa en sus labios.


    

    Carol, muy seria al principio, reaccionó unos segundos más tarde mezclándose en su rostro una sincera expresión emocionada con una sonrisa plena de felicidad. Después de esto, se levantó y tras rozar acariciando con su mano derecha la mejilla del sheriff, le besó durante un tiempo indeterminado para ambos.


    

    -¡Howard!- exclamó Carol mientras éste le rodeaba con sus brazos.


    

    -¿Sí, cariño?- preguntó él apretándole contra sí y volviendo a besarle con ternura.


    

    -¿Sabes?- dijo Carol -Creí que jamás me lo preguntarías-


    
      
    


    _________________
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